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 Para mis padres: Laura y Juan.


    


    Para mi hermano Martin.


    


    Y para mis amigos Nahuel, Leonardo y Silvina,

    compañeros de aventuras, risas, lágrimas y

    charlas profundas.
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    Prefacio


    


    


    Nunca fui una persona que contemplara ese tipo de cosas, ni supersticiosa ni nada que se le parezca. Nunca creí en horóscopos, ni en cuentos de hadas que se hicieran reales… Lo esotérico y lo místico me parecía descabellado y hasta ridículo. Pero como sucede muy a menudo, cada vez que uno da algo por sentado, se hace el superado y cree que lo sabe todo, la vida, con aires de complacida, te dice: “¿Ah sí? ¿Estás seguro? ”y luego te da una bofetada.


    ¿Qué pasa cuando se te desafía a romper tus estructuras? ¿Qué sucede cuando te das cuenta de que todo lo que habías pensado y armado en tu mente para mantenerte cómodo de alguna manera, se vuelve polvo y como recompensa el destino te da el tesoro más preciado? Vale la pena volver a reconstruirse.


    La muerte había pasado por mi vida recorriendo cada sector y llevándose con ella muchas cosas, dejándome allí tirado… desnudo, vulnerable y herido. Al igual que en un acérrimo invierno que arrastra toda apariencia de vida a su paso, la muerte nos quita muchas cosas, porque cada final es una muerte… pero de sus manos, siempre nos trae vida. Y bajo sus mantos se esconden las más maravillosas praderas primaverales.


    


    Me sentí feliz de estar junto con ellos pasando un buen rato en un lugar bello y al saber que estábamos todos inmersos en aquella aventura increíble, surreal y peligrosa… no había palabras para describir todo ello. Mi vida se había convertido en un torbellino de locura, de cosas inimaginables y poco lógicas, ¿pero qué más da? Si la recompensa es la felicidad, el amor y las ganas de vivir… ¡bienvenido sea lo ilógico!


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    “La vida es una gran sorpresa. No veo por qué la muerte no podría ser una mayor.”


    


    Vladimir Nabokov.


    


    


    
      

    

  


  
    Desconexión


    


    


    — ¿Estás seguro que te vas a ir, así como así? Nunca fuiste de tener ese tipo de reacciones, amigo.


    El rostro de Esteban se veía preocupado y desconcertado a la vez.


    — Esta fue la gota que rebalso el vaso, no soporto más esta situación. —Le comenté mientras me agarraba la cabeza con ambas manos y miraba perdidamente la mesa de aquel bar, ubicado en una esquina de los suburbios de Saint Paul.


    El colocó su mano derecha en mi hombro izquierdo a modo de consuelo.


    — Entiendo que es un pésimo momento el que estas pasando, pero son cosas que ocurren y nadie queda exento, amigo. Sabes que cuentas conmigo. No te pido que lo entiendas, pero sí que sepas que estoy.


    Mi amigo y colega siempre fue muy atento, amable y sobre todo noble.


    — ¡Pero es que esto supero todo limite! Perdí a mis padres en un horrible accidente; fui despedido de mi principal empleo y ahora mi novia me deja después de casi 11 años de relación.


    Estaba a punto de romper en llanto y me temblaban las manos.


    — Lo sé, se bien por todo lo que pasaste, se que muchas veces las vida es una porquería y que las cosas malas no vienen de a una por vez. Pero, como dice el refrán “No hay mal que dure cien años” —mi amigo siempre lograba ponerme de mejor ánimo solo con el sonido de su voz, era como un sedante/estimulante con patas— además ¡hombre, somos psicólogos! y graduados con honores en una de las mejores universidades —también solía ser poco humilde, de vez en cuando—. Tienes que saber que todo va a pasar y que vas a estar bien. Debes saber cómo reponerte.


    Sus alentadoras palabras y su afecto, casi siempre logran ponerme mejor, casi.


    —Gracias, Est. Pero soy un ser humano también.


    — Bueno, lo lamento —alzó una ceja en señal de incomodidad—. Solo quiero hacerte sentir mejor.


    —Lo sé, gracias… y discúlpame.


    No podía permitir que por culpa de mi irritabilidad, mal humor y depresión, terminara tratando mal a mi buen amigo. El hizo un mohín que interpreté como “no hay problema, olvídalo”


    — Volviendo al tema inicial —comenzó— no me parece bien que gastes el dinero que tenias ahorrado en hacer un viaje. Ibas a invertirlo en un micro emprendimiento que te podría dejar mucho dinero en el futuro. ¡Es ilógico que lo gastes en ir a Medio Oriente!... ve a Florida ó a Vancouver que te saldrá más económico y podrás hacer un viaje para distraerte de todas formas.


    — Suena inteligente… ¿pero sabes qué? ¡No me importa nada!¡Que se vaya todo al diablo! Por esta vez voy a dejar de ser meticuloso y voy a hacer lo que siento, sin importar a donde llegue.


    Esteban me blanqueó lo ojos y me hizo una mueca.


    — Si no fueras mi amigo haría lo posible para que te quiten la licencia. ¿Sabes? 


    Ambos nos comenzamos a reír por sus palabras sarcásticas.


    — Por lo menos te ríes –Comentó alegre de verme un poquito mejor.


    — Eres un caso aparte, Esteban. Pero de todas formas me voy a ir a Al Ain. Además no es que estoy arrojando mi vida al viento, perdí mi principal empleo pero tengo un consultorio propio y el dinero que obtengo de allí me alcanza con lo justo para vivir. No me preguntes porqué, pero necesito hacer ese viaje.


    —Okay, Okay, no más objeciones ni concejos de mi parte. Pero… ¿me puedes decir cómo te enteraste de ese pueblo o ciudad en medio de la nada desértica? no tenía idea de su existencia...


    — Yo tampoco la tenia, pero anoche navegando en Internet, un enlace me llevó a una página con información sobre la ciudad y me llamó mucho la atención. Asimismo siempre quise conocer medio oriente. Y siento que este es el momento correcto —le respondí con algo de tristeza en mi voz—. Necesito desconectarme, cambiar de aire, ver otras caras; me sentara bien ir un par de semanas allí.


    Terminamos nuestro encuentro charlando sobre modelos de autos nuevos, ya que mi amigo estaba viendo la posibilidad de cambiar de vehículo. Al menos me distraje un tanto.


    Pagamos la cuenta, salimos y nos dirigimos hacia nuestro estacionamiento en donde tenía aparcado mi auto. Caía un suave y frió sirimiri del cielo gris acompañado de una helada brisa. La leve lluvia desarmaba los pocos cúmulos de nueve que quedaban esparcidos por la gris ciudad.


    Durante el trayecto hasta la casa de Esteban, el colocó la radio y sonaba algo de Rock Indie y luego electro pop del momento, tarareé un par de canciones, pero la música parecía ya no tener el mismo efecto en mí, es como si viviera en un ambiente decolorado y menos brillante.


    Ya pasará, me repetí a mí mismo. Y esperaba que pronto. 


    Llegamos a la casa de Esteban al cabo de 20 minutos aproximadamente. Aparqué el auto en frente de la vivienda y su esposa Stefany me saludó desde la ventana de la cocina la cual daba a la calle.


    — ¿No quieres quedarte a cenar? Pedimos unas pizzas y rentamos algunas películas…


    — Te agradezco, pero prefiero estar solo…


    — Bueno, como gustes —respondió mi colega— te veo en estos días, cuídate.


    — Perfecto, tu también. Saludos a Stef y gracias por la compañía.


    — De nada, Sam. Para eso estamos los “amigos psicólogos”. —comentó para luego soltar una corta carcajada.


    — Chau, Est —le respondí riendo.


    Era curioso ver como inclusive al estar riendo y sentirme bien por unos segundos, la amargura del fondo no se iba ni siquiera por esos fugaces instantes. Se sentía como una energía atrapada en mi pecho, una masa de color gris oscuro que presionaba de un modo doloroso. No me quedaba otra opción que aceptar y sentir la realidad, hacer el duelo. El duelo de mis padres, el de mi ex novia y de mi anterior empleo también…La muerte había pasado por mi vida recorriendo cada sector de la misma y llevándose con ella muchas cosas, dejándome allí tirado… desnudo, vulnerable y herido.


    ¿Por qué? ¿Para qué?, me preguntaba con rabia en mi fuero interno.


    Llegué a mi departamento, en el centro de la ciudad; me quité el abrigo y le di de comer a mi perro Tomy. Encendí la televisión e hice zapping hasta encontrar un canal de humor y lo dejé ahí mientras preparaba la cena. Más allá de que no estuviera prestándoles atención, la radio o la televisión siempre eran una buena compañía y más ahora lo serian, ya que estaba soltero.


    Luego de preparar y comerme unos tacos me metí en Internet y estuve alrededor de una hora y media navegando en pagina de Abu Dhabi y Al Ain. Terminé haciendo las reservas del hotel y comprando los boletos de ida y vuelta. En cinco días ya no estaría en Estados Unidos, el día cinco de marzo estaría volando a medio oriente. 


    Por algún motivo sentí el impulso de dejar todo mi habitual raciocinio de lado y esta vez hacerle más caso a mi intuición y a mi instinto. Al terminar el tramite sentí una leve sensación de adrenalina y un cosquilleo en mi estomago. 


    Me quedé en ropa interior y me fui a la cama como alrededor de las 23. Mientras dormía soñé con mama: Ella me estaba leyendo un cuento, tal cual lo hacía cada noche cuando era niño. Siempre estuve muy feliz y agradecido con la vida, por haberme dado a los padres perfectos. Ellos nos criaron a mi hermana Amanda y a mí, con mucho amor. Siempre eran comprensivos, afectuosos y luchaban para darnos lo mejor y no solo a nivel económico. Pero lo que más rescato y que voy a rescatar siempre, es el hecho de ellos siempre nos apoyaban en todos los proyectos que teníamos mi hermana. Y nos alentaban a ser mejores como personas, siempre, inculcándonos valores. Eran excepcionales, ya que hoy en día como psicólogo y como persona veo cada cosa… Cosas diferentes a lo que ellos fueron. ¡Diferentes para peor! 


    La gente cada vez es más indiferente y parece que asociaran la violencia como sinónimo de estatus, qué lástima dan… no se dan cuenta que hoy en día ser transgresor es ejercer valores. ¿Pero qué le vamos a hacer? esas son las consecuencias de criar a los niños sin amor, los cuales luego crecen, y la mayoría de las veces reproducen con sus hijos las actitudes que tuvieron los incompetentes de sus padres con ellos. Si hubiera en el mundo más amor y educación, este planeta sería un lugar mejor para todos. Por eso amo a mis padres y siempre los voy a amar, porque tanto desde mi punto de vista de hijo y como de psicólogo, ellos eran casi perfectos, eran de oro. Parece mentira que ya no estén….


    Mi madre terminó de leerme el cuento del soldadito de plomo y me dio un beso en la frente. —Me voy a leerle algo a tu hermana antes que se duerma estando molesta conmigo —me dijo con su típica sonrisa y sus ojos azules, cargados de amor maternal.


    — Te amo, Sam. Que descanses, hijo.


    Ella dejó el libro en mi mesita de luz, apagó las luces y salió de mí cuarto.


    Desperté con lágrimas que corrían desde mis ojos. Rompí en llanto cuando me percaté de que solo era un sueño.


    Mi cachorro saltó a mi cama y comenzó a lamerme la cara, parecía percatarse de mi tristeza. Luego se enrolló a los pies de mi lecho y se quedó dormido. Me levanté a tomar algo de agua, luego volví a la cama y me dormí nuevamente después de secarme las lágrimas.


    


    La casa estaba intacta, como cuando mis padres la habitaban, entré a su cuarto y me senté en su cama. Recordé las noches de tormenta de hace alrededor de 20 años atrás, cuando con mi hermana corríamos a meternos bajo las frazadas con nuestros padres porque le temíamos a los truenos. Luego cuando nos quedábamos profundamente dormidos mi papa nos llevaba a nuestras respectivas camas.


    La esencia de mis padres parecía seguir flotando en el aire, por un momento sentí como si estuvieran a mi lado todavía.


    — Sam… 


    Mi corazón se detuvo por una fracción de segundo al escuchar mi nombre. Me volteé y me percaté de que era mi hermana.


    — Oh, Amanda… qué susto, no te escuche entrar.


    Ella soltó una risita, que al igual que yo, últimamente encubría una profunda tristeza.


    — ¿Recordando viejos tiempos? —preguntó.


    — Si…


    Ella se sentó a mi lado en la cama, la misma tenia puesto el cubrecama blanco, el favorito de mi mamá. 


    — No puedo creer que hace siete días ellos estaban durmiendo aquí. — musitó con la cabeza gacha y la vista perdida en la ropa de cama.


    Ella me abrazó y colocó su cabeza en mi hombro. Pude escuchar su leve llanto.


    — Tenemos que ser fuertes —mascullé— ellos nos dieron lo mejor y nos prepararon bien para vivir la vida. Tú tienes que ser fuerte y terminar tus estudios… tienes a tu novio, a tus amigos y me tienes a mí. 


    Ella separó su cuerpo del mío y asintió con la cabeza mientras se secaba las lágrimas.


    — Es verdad, menos mal que eres psicólogo —comentó riendo entre sollozos. 


    Yo reí entre dientes.


    — Soy tu hermano, tontis —respondí al mismo tiempo que le daba un suave golpecito con mi dedo índice en la punta de su pequeña nariz—. Cambiando de tema —comencé— quería comentarte de que en cuatro días voy a hacer un viaje, para distraerme más que todo… 


    — ¿Ah sí? 


    — Si, me voy a medio oriente.


    Ella alzó ambas cejas demostrando su reacción de sorpresa.


    — Wow, eso es a lo que yo llamo irse a la… —respondió manteniendo la misma cara de sorpresa.


    Ambos nos reíamos a carcajadas. Era la primera vez que me reía así desde antes que mis padres se fueron. Sentí por unos segundos como la presión de mi pecho se iba. Pero regresó al esfumarse mi efímera alegría.


    — Algo así… —le contesté finalizando mi risa.


    — Me parece bien que hagas ese viaje para distraerte. Al fin y al cabo tú siempre has estado estudiando y trabajando… Me parece justo. —Comentó asintiendo mientras pronunciaba estas últimas tres palabras—. Yo haría lo mismo si no tuviera que asistir a la universidad.


    Me alegró mucho el hecho de que me comprendiera.


    — Qué bueno que me entiendas, hermana. A ti solo te resta concentrarte en tus estudios, dos años pasan volando y ya tendrás tu titulo bajo el brazo.


    — Así es, Sam… —musitó—. Me voy, Rob me está esperando en el auto allá afuera. Vine solo por el mismo motivo que tu.


    —Okay, mándale saludos.


    — Perfecto, te llamo en estos días. Comentó mientras subía el cierre de su abrigo para la lluvia.


    Me dio un fuerte abrazo a modo de despedida.


    — Te quiero mucho. —Mascullé.


    — Y yo a ti, hermanito. 


    Me alegré de encontrarme con mi hermana casualmente en la casa de mis padres. Conduje hasta el supermercado en la calle Robert St. para comprar algo de comida y luego me fui al centro comercial a hacer algunas compras para el viaje. 


    Al cabo de una hora llegué a casa, dejé las cosas que había comprado, me cambié la ropa y nuevamente salí de casa, caminé un par de cuadras y fui un rato al gimnasio para obtener más distracción. Me sentó bien pasar dos horas haciendo fuerza en los aparatos. Decidí gastar más energía, así que luego corrí hasta el bosque municipal y volví. 


    Me quité la ropa y fui a la ducha.


    Mientras preparaba la cena, luego, recordé que tenía que preguntarle a Esteban si podía cuidar a mi perro mientras yo me ausentaba. Esperaba que me dijera que si, ya que de lo contrario debería llevarlo una guardería canina y se sentiría muy solo, yo creo…


    — ¡Sam! ¿Qué onda?


    — Bien, aquí cocinando algo. Te llamaba para preguntarte si puedes cuidar a Tomy mientras yo no este, durante las próximas dos semanas… no sé si… ¿podrás?…


    — Si, no hay problema, solo espero que se lleve bien con mi gato…


    — Supongo que lo hará —reí para mis adentros—. Yo te dejo el dinero para la comida.


    —Okay, ¿tu cómo estás? —preguntó.


    — Bien, tratando de distraerme y de llevarlo lo mejor posible…


    — Así me gusta. —respondió alegre y convincente.


    Sentí un olor a quemado que me abrumó de golpe. ¡Me había olvidado la cena en el fuego!


    — Amigo, tengo que colgar, mi carne esta tan quemada que ni mi perro la querrá comer.


    — Yo sabía que demasiada cama solar te haría mal.


    — Me refería a la carne de mi cena, tonto... —Le respondí y rompí a reír por la rapidez de su mente al armar la broma.


    Tomé el sartén y tiré la carne que estaba negra, a la basura.


    Cuando Esteban dejó de reír, se despidió y me dijo que iría a ver un partido de baseball por TV con unos amigos que habían llegado recién. 


    Su esposa debe estar muy feliz, me imagino, pensé irónicamente. 


    — Bien, paso en estos días a dejarte mi perro. Disfruta el partido.


    — Gracias Sam, ¡Adiós! 


    


    Esa misma noche desperté exaltado por el sueño que había tenido: el accidente de mis padres nuevamente volviendo a mi mente una y otra vez, lo extraño es que justo cuando estaba en ese estado de duermevela, entre el mundo onírico y el real me pareció escuchar la voz de mi madre que me decía:


    — Cuando algo se va, regresa a tu alma de otra manera, hijo. Cosas increíbles te están esperando…


    Encendí la luz y me quedé un largo rato mirando el techo para luego volver a dormirme pasada media hora.


    


    


    


    


    


    


    


    


    
      

    

  


  
    Al Ain


    


    


    — Nos vemos, pásala lindo, te quiero mucho—. Me dijo mi hermana mientras me abrazaba.


    — Gracias Amanda, yo también. —le respondí.


    Toda esta situación referida a la muerte de mis padres me había hecho querer más a mi hermana y estar más unido a ella. Por lo cual me dolió más de lo común despedirme en ese momento.


    — Nos vemos en unas semanas viejo, ¡suerte! Y ojo con las mujeres allí, no vayas a meter la pata con ninguna musulmana. —comentó mi cuñado, riendo mientras me daba un apretón de manos y una palmada en el hombro con la otra mano. 


    Yo me reí entre dientes por su comentario.


    — No te preocupes, créeme que en estos momentos de mi vida no quiero saber nada con nadie. Gracias por haberme acompañado hasta acá, los voy a extrañar. Cuídense.


    Les hice un gesto de despedida con mi mano y me dirigí a mi puerta de embarque, ellos se fueron y yo subí al avión.


    Ahora tenía por delante aproximadamente tres horas de vuelo hasta el aeropuerto de Washington en donde debería esperar por mi próximo avión 1 hs., 45 minutos, el cual me llevaría hasta Doha, Qatar, en donde tendré otra espera, solo que esta vez seria de 2hs. 30 minutos hasta por fin tomar el ultimo avión hasta Abu Dhabi. Pero la cosa no terminaba allí, desde el Aeropuerto Internacional Nadia tenía más de dos horas en bus hasta Al Ain, mi destino final. Dicha ciudad es la cuarta más grande de los Emiratos Árabes, ha estado poblada desde hace más de cuatro mil años.


    Está situada en la región oriental del emirato al sur de Dubai y al este de Abu Dhabi. Al este limita con Omán y al sur con Rub al Jali.


    Su clima es hiper árido y se lo ha separado en cuatro regiones climáticas: las llanuras que circundan la región de Al Ain, la zona costera junto al Golfo Pérsico, la zona montañosa al noreste de los EAU, y el desierto central y meridional. Al noreste se producen más precipitaciones y las temperaturas son más bajas que en las regiones meridional y occidental.


    La ciudad posee un número de habitantes autóctonos mayor al de las ciudades de Dubai y Abu Dhabi, las cuales con más cosmopolitas. Por lo cual Al Ain contiene una esencia típicamente árabe. 


    Nunca he viajado mucho, a pesar de que me encanta, la mayor parte del tiempo de mi vida estuve estudiando y trabajando. Viajé mucho pero a través de páginas de libros que me transportaban a mundos fantásticos, desde la comodidad de mi habitación. Eso es lo que tienen en común los viajes y los libros, son totalmente perjudiciales para la ignorancia y para la estrechez mental…


    Una vez en Asia, muy cansado y luego de más de un día de viaje me encontraba en el bus camino a mi destino final. Me sentía en la luna, y no lo digo solo por mi estado mental disperso. El reflejo de los rayos provenientes de la luna llena sobre la arena del desierto era algo deslumbrante y extraño a la vez.


    A lo lejos de la recta y extensa autopista, que va desde Abu Dhabi hasta Al Ain, se comenzaban a ver las luces de esta última ciudad.


    Por unos segundos me quedé dormido pero luché contra mi modorra y somnolencia, y me mantuve despierto. Cuando el colectivo ingresó en la ciudad pude apreciar mas la belleza de la misma, iba por una gran avenida con extensos canteros en medio de los carriles los cuales contenían palmeras y arbustos con flores anaranjadas y rojas. No pude distinguirlos a la perfección, pero es eso lo que alcance a observar desde adentro del vehículo. 


    En unos pocos minutos me encontraba en la estación de buses. El aire estaba cálido, seco y era transportado por una suave brisa. Qué sensación tan agradable y que diferente al aire frió y húmedo de mi querida ciudad natal.


    Tomé un taxi, el cual en quince minutos me llevé hasta el hotel en donde tenía las reservas. El mismo se encontraba en la calle Al Salam, muy cerca del Oasis y del centro comercial.


    Su aspecto y decoración era típicamente árabe en el exterior, pero más moderno y con un toque futurista en el interior del mismo. Luego de hacer el check in, me dirigí a mi cuarto en el segundo piso, tomé una ducha y caí rendido a la cama.


    


    


    


    


    
      

    

  


  
    ¿Vidas pasadas?


    


    


    Desperté y soplaba un cálido céfiro que me estimuló a salir de mi sueño, mi ventana estaba abierta y las blancas cortinas bailaban al compás del leve viento. Tomé mi teléfono celular de la mesita de luz que estaba junto a mí y miré la hora reprogramada de acuerdo al horario de Al Ain, eran las 08.03 de la mañana. Me vestí y bajé a desayunar. Había gran variedad de alimentos de los cuales podías servirte a gusto. Yo opté por huevos revueltos, café con leche, jugo de naranja y tostadas con miel. Mientras comía, comencé a leer un folleto con lugares turísticos de la ciudad. “Qué ciudad tan bella” pensé.


    Me llamó la atención el zoológico de la urbe, así que creí que era un buen lugar para comenzar a conocer.


    Estaban pasando en un canal de deportes, un debate sobre el juego entre Argentina y Colombia, el cual termino en empate…


    — ¡Ineptos! —Murmuró entre dientes un tipo que estaba sentado en la mesa de al lado–. Cada vez juegan peor.


    No pude evitar reírme en voz baja por su monologo cargado de bronca hacia los resultados del partido. Cosa que el notó.


    — ¡¿Dime si no tengo razón?! —Me preguntó un tanto exaltado—. Tenemos a los mejores jugadores del mundo —en ese instante comprendí que se refería a Argentina—. Pero no tienen coordinación entre sí ¡me enferma!


    —Sí, estoy de acuerdo— respondí.


    En verdad que lo estaba.


    — Y además ¿qué hace Javier Pastore en el banco de suplentes? Preguntó y golpeó la mesa.


    — Supongo que habrá sido el haz bajo la manga que tenía el director técnico del equipo… pero de todas formas no me parece buena idea poner a uno de los mejores jugadores en el banco de suplentes.


    — ¡Por supuesto que no! Solo espero que le ganemos a Costa Rica en el próximo partido, de lo contrario estamos fritos…—comentó con algo de resignación en la voz—.Disculpa, mi nombre es Andrés.


    — Samuel es el mío, mucho gusto.


    Andrés tenía una vestimenta bastante informal, era rubio, más bien tirando a castaño claro y aparentaba tener como unos 28 ó 27 años de edad. Había algo en el que me recordaba a mi amigo Esteban, pero no logre descifrar que.


    — ¿Viaje de placer?


    — Si, algo así… eso intento. ¿Tu?


    — Digamos que si, en realidad aproveché mis vacaciones para visitar a mis padres, ambos trabajan en la universidad de la ciudad. Son ingenieros. —me contó.


    La masa de angustia que ejercía presión en mi pecho se volvió más grande y un tanto negra cuando él, menciono la palabra padres.


    — Ah, que bien…


    Intenté sonar sincero y convincente. E intenté poner el rostro más neutral que pude.


    — Oye debo irme, es un gusto, buen provecho. —me comentó al tiempo que se ponía sus gafas de sol y tomaba su mochila.


    — Gracias igualmente, adiós.


    Salió caminando algo apurado y mirando su reloj.


    Me llamó la atención que había un libro sobre su mesa. Seguramente con el apuro que llevaba, se le olvidó.


    — ¡Hey! —le grité para volviera. Pero no me escuchó.


    Me puse incomodo al sentir las miradas de todos los que estaba en el lugar cuando escucharon que llamé a Andrés.


    Tomé el libro y camine rápidamente, casi trotando hacia la salida del hotel.


    — ¡Hey viejo! —le grité nuevamente.


    Esta vez me escuchó y se volteó. Al verme caminó en mi dirección.


    — ¿Qué paso? —preguntó un tanto desconcertado.


    — Te olvidabas esto… —respondí extendiéndole su libro.


    Miré la obra segundos antes de que el la tomara, y al leer el titulo sentí una sensación leve pero extraña. El libro se llamaba “Vida Pasada”. Broto mi curiosidad, pero lucho contra mi escepticismo hacia esas cosas poco científicas.


    — ¡Oh! Muchas gracias. —dijo mientras me daba una palmada en el hombro.


    — De nada.


    — Con el apuro de no perderme mi excursión lo dejé sobre la mesa del bar del hotel —se excusó para luego reír entre dientes—. Nos vemos. —articuló par finalizar y salir corriendo.


    —Bye…


    Volví a terminar mi desayuno. Más tarde subí a mi habitación, me alisté y salí camino al Zoológico. Saque unos 15 dírhams de mi billetera y luego de pagar la entrada, ingresé. El ingreso al predio era muy amplio y bello. Era un gran pabellón con el techo color blanco, pisos de laja con una gran imitación de un ecosistema en medio de ese lugar.


    Muchas personas se tomaban fotos ahí, antes de entrar. En su mayoría árabes y casi todos en familia. Sentí una mezcla de tristeza y alegría al ver a toda esa gente pasando el buen rato con sus seres queridos. Los padres sonrientes reteniendo la ansiedad de sus hijos por entrar a ver todos los animales del Zoo. Me recordó cuando nuestros padres nos llevaron a mi hermana y a mí a los Estudios Universal, ambos estábamos desesperados por ir a la atracción de Jurassic Park. A la cual subimos luego de 30 minutos de hacer una larga fila y soportar la lluvia. La cara de mi madre era de pocos amigos, siempre preocupada por su cabello y los efectos de la humedad sobre el mismo.


    Me gusta pensar e intuir, que mis padres se fueron a un lugar mejor, desde el cual nos cuidarían a mi hermana y a mí. Y de ellos solo me queda un amor enorme y bellos recuerdos de personas que dieron todo por sus hijos, de la forma correcta.


    Vi mi rostro nostálgico reflejado en el agua de una fuente, en ese momento volví a poner los pies en la tierra. Me volteé y seguí mi camino.


    Estuve alrededor de una hora recorriendo el lugar y mirando a los animales.


    Los mismos me encantan. Mis favoritos eran el conejo, la cobra y el delfín. El primero siempre me generó ternura, de la cobra admiraba su elegancia y astucia, y en cuando al delfín su inteligencia, además parecen ser seres tan buenos… En realidad el solo hecho de no ser un ser humano mundano ya lo hace algo bondadoso. Sí, me encantan los animales, pero preferiría verlos disfrutar de la libertad de su habitad natural en vez de verlos encerrados en jaulas, peceras ó acuarios. Deberé recordarme eso a mí mismo, antes de volver a querer ir a un zoológico.


    Llegué a un bar que estaba junto al serpentario, pedí un licuado de frutilla y una botellita de agua, estaba muy sediento y no sentía ganas de llenar mi estómago con algo sólido, preferí algo acorde al calor excesivo. Terminé mi licuado y luego tomé la botella de medio litro de agua, la destapé y me serví un poco en el otro vaso, la tapita se me resbaló y cayó debajo de mi mesa. Un billete de lotería color rojo, blanco y azul estaba junto a la tapa, levanté ambas cosas y luego de dejar la tapa sobre la mesa mire el billete, tenía un número de seis cifras con las letras “FAF” anterior a dicho número. Mire a mí alrededor para ver si a alguien se le había caído, pero las personas seguían metidas en sus cosas y no vi a nadie interesado en el billete. Me llamó mucho la atención que era de una lotería proveniente de Estados Unidos, bueno en realidad es muy raro ver un billete de lotería en un país cuya religión principal es el Islam, ya que ese tipo de cosas y los juego de azar están prohibidos.


    


    Cayeron las nueve de la noche y estaba en el hotel cenando un plato de carne con papas, el cual estaba delicioso, y más cuando uno tiene mucha hambre. Estuve todo el día andando de aquí para allá, estaba hambriento. Pasaban un recital de Fayrouz en el televisor plasma que estaba en la pared del restaurante. Era bastante agradable el sonido de la música árabe clásica a la hora de la comida.


    — ¡Hey Sam! ¿Qué onda? —Pregunto Andrés cuando pasaba al lado de mi mesa.


    Me causo un poco de gracia y sorpresa el tono de su voz... Me llamó como si fuese su amigo de toda la vida. 


    — Hola ¿Cómo estás?


    — Bien, ¡muy bien! ¡Argentina le gano a Costa Rica tres a cero! ¡Estamos más cerca! 


    Su tremenda alegría me causó gracia y me hizo sonreír, y reír entre dientes.


    — Buenísimo, era seguro, es la selección Argentina.


    — Obvio —respondió feliz y orgulloso.


    — ¿Quieres tomar asiento? Así no estás hablando ahí parado al lado de la mesa.


    — Oh, sí, gracias.


    — Y… ¿Qué tal tu día? —preguntó una vez estando sentado.


    — Bien, la verdad —respondí—. Anduve por el Zoológico y por algunos parques de laciudad. Es muy bella.


    — Así es, parece un Oasis en medio del desierto, literalmente. —comentó. 


    El había colgado la mochila en el respaldar de la silla y tenía sus manos sobre la mesa.


    —Su postura era bastante predispuesta y sincera —pensé para mis adentros—. Luego me reí en mi fuero interno ya que no dejaba de analizar a las personas ni un solo segundo, no me podía sacar la camiseta de psicólogo.


    — Si, ¿y tú qué hiciste? —le pregunté un tanto forzado.


    Por momentos no sentía ganas de hablar con nadie y solo quería estar solo. Pero eso no es lo mejor cuando uno atraviesa una especie de depresión, así que lo mejor sería intentar socializar y hablar con la gente.


    — Estuve de excursión por unos museos y anduve por el Zoológico también, pero no te vi. En ese momento llegó el camarero y le preguntó al otro joven que iba a querer. Andrés pidió pollo a la naranja y una gaseosa de cola para beber.


    — Ah, bien ¡una pregunta! —Recordé lo del libro.


    — Si, dime…


    — ¿Me prestas el libro que estaba leyendo? —le pregunté un tanto dubitativo—…el que te dejaste hoy sobre la mesa.


    — ¡Ah, sí! ¿Cómo no? —Dijo muy amigablemente para luego abrir su mochila— aquí tienes.


    El libro era algo pesado, color marrón y se podía percibir el olor a viejo, con un matiz algo dulzón.


    — Gracias.


    — ¿Te llaman la atención ese tipo de cosas? —preguntó mientras yo ojeaba el texto de modo superficial y rápido.


    —Mmm la verdad no mucho, en realidad… no en general.


    — ¿Pero esta es la excepción? ¿Verdad? —formuló la pregunta con una corta risa al final.


    Parecía algo confundido por mi contradicción.


    — Si… —comenté y luego solté una risita.


    — Pareces muy escéptico, ¿a qué te dedicas? —inquirió.


    — Soy psicólogo. ¿Y tú?


    — Piloto de avión.


    — Eso supone viajes gratis para familiares y amigos —comenté para luego reír.


    — Si, se aprovechan de mi buena voluntad y de mi condición de piloto. —dijo en tono gracioso.


    Ambos nos reímos.


    —¿Qué tienes que hacer mañana? —inquirió repentinamente.


    — Ningún plan marcado… —respondí luego de mover mis ojos buscando una respuesta en mi mente.


    —Okay, si quieres me puedes acompañar a Dubái. Tengo que ir ver a mi novia, ella es Arqueóloga y se encuentra en las afueras de aquella ciudad trabajando en unas excavaciones.


    — Estaría genial —respondí.


    Además no conozco Dubái, sería una oportunidad para no desaprovechar.


    Ahora recordé porque Andrés me traía recuerdos de Esteban. Ambos son muy amistosos, cálidos y con mucha facilidad para socializar con sus pares.


    — ¡Buenísimo! A las nueve nos reunimos en la recepción ¿está bien?


    — Listo —afirmé.


    Ambos habíamos terminado nuestra cena y los cuernos de gacela que engullimos con té de menta. Eran alrededor de las veintiuna y treinta y cinco.


    — Me voy a dormir —comentó restregándose los ojos.


    — Si, yo también. Uno también se agota cuando se divierte y relaja. 


    — Tal cual —Asintió Andrés— fue un día lindo pero largo.  ¡Ah! Si quieres leer el libro te lo presto, voy a estar en la ciudad por unos 16 días más, así que tienes tiempo de leerlo si quieres.


    Estuve a punto de rechazarlo por cortesía, pero mi curiosidad me ganó y acepté. Mi intuición colaboro un poco, también.


    —Okay si, eres muy amable, Gracias —respondí.


    —No hay porque, viejo.


    El se levantó de la mesa, me dio un apretón de manos y se marchó a su habitación.


    
      

    

  


  
    Dubái


    


    


    Es uno de los siete emiratos que conforman los emiratos árabes unidos desde 1971. Su arquitectura excesiva, lujosa y futuristas hacen que Dubái sea una de las ciudades más renombradas de medio oriente y del mundo. Su población asciende a más de 2.226.000habitantes, de los cuales más del 80 % son expatriados provenientes de India y Pakistán, principalmente. Ellos llegan a Dubái en busca de trabajo y tienen como remuneración un salario muy bajo, el cual ahorran para enviárselo a sus familias las cuales no ven por muchos años —Enterarme de este tipo de cosas me hace estar más agradecido de las cosas buenas que hay en mi vida, más allá de los problemas que todos tenemos—. En marzo del 2006 se genero una gran protesta por parte de los trabajadores cansados de las injusticias lo cual terminó en daños estimados en un millón de dólares. Pero luego de la intervención de organizaciones especializadas en derechos humanos, entre otras, se permitió la creación de sindicatos. “En todos lados se cuecen Abas” — pensé.


    El sistema público de transporte de autobuses es extenso y moderno, pero no lo suficientemente grande como para dar respuesta en relación al volumen de personas que lo usan. El taxi es el medio de transporte más utilizado dentro de los emiratos, proveniente del sector público y de empresas privadas a su vez.


    También hay un subterráneo y monorrieles. Además del aeropuerto internacional, lógicamente. El cual ha ganado numerosos premios por sus servicios excelentes y por su diseño.


    El idioma oficial es el árabe, por supuesto. Pero también se habla inglés entre otras lenguas.


    Hablando de religión, el Islam es la principal.


    — ¿Y qué te trajo por estos lados? —preguntó Andrés.


    Ya llevábamos media hora de viaje. 


    — La verdad puntualmente, no lo sé. Me metí en Internet en busca de un sitio para visitar, vi el nombre de la ciudad y luego de que me llamara la atención investigué un poco, me convenció y bueno… vine —le formulé de modo conciso.


    — A veces me da la sensación de que estas escapando de algo… en realidad, no sé si ‘escapar’ es la palabra correcta, pero pareciera como si hubieras necesitado un cambio de aire urgente —comentó luego de armar su hipótesis de un modo dubitativo y racional.


    — ¡Wow, que perceptivo! Y eso que el psicólogo soy yo —pensé.


    —Si… —respondí luego de soltar una corta risa sínica—. Fueron muchas cosas feas que se juntaron. Murieron mis padres, mi novia me dejó luego de una larga relación y me despidieron de uno de mis empleos. —comenté luego de juntar coraje y fuerzas para tener que hablar sobre aquello.


    Al finalizar di un suspiro con la mirada perdida en el desierto dorado, al otro lado de la ventana del autobús.


    — Oh, lo siento, disculpa. Ahora entiendo porque estabas medio cabizbajo.


    — No hay problema, está bien… ¿y tú de que parte de Argentina eres? —Pregunté. Intentando cambiar el tema.


    — De Misiones.


    —Mmm… ¿En dónde están las cataratas? 


    — Así es ¡muy bien! —Respondió con una risa al final—. Nací en una ciudad del norte de la provincia, llamada Andresito.


    — ¿Ósea que te llamas así por tu ciudad?


    — No, en realidad me llamo de esa forma por el mismo motivo el cual la ciudad se llama así —Me explicó.


    — Aaah…


    — Era un caudillo federal y gobernó en determinado periodo mi provincia, provenía de una familia guaraní. —Supuse que serian nativos— En fin. Yo nací allí pero cuando tenía 9 años nos mudamos con mis padres a Buenos Aires por cuestiones de su trabajo…ya sabes.


    Al cabo de unos minutos Andrés se durmió y yo comencé a leer el libro que me prestó la noche pasada. En una de las primeras partes hablaba sobre los elementos o situaciones que le hacen saber a las personas quienes fueron en otra vida, como por ejemplo: extrañas sensaciones de apego o un gusto a determinada música o lugar o una cultura, quizás. Luego en otra sección se debatían los diferentes puntos de vistas que aportaban diversas doctrinas, culturas, filosofías y religiones. Todas coincidían en que la reencarnación tenía como fin el aprendizaje del alma para aumentar el conocimiento y retroalimentar a Dios por medio de la experiencia. Así como también un alma podía reencarnar para cumplir un cometido que quedo incompleto en la vida anterior. Ya sea pagar un karma o disfrutar de algo que le correspondía, por ejemplo…


    Arribamos a Dubái como alrededor de las once y treinta de la mañana. Me quedé sorprendido por la magnitud, el tamaño y el diseño de la arquitectura de aquella ciudad. Solo faltaban las naves de los supersónicos volando entre todos esos edificios abstractos y futuristas, además de enormes, claro está. El clima era igual que el de Al Ain, caluroso, pero con la diferencia que aquí se notaba un tanto más la humedad, debido a la proximidad con el mar.


    —Sam, ella es Zaira, mi novia. —Me dijo Andrés con una sonrisa, luego de abrazarla y besarla.


    Ya estábamos en la estación de buses de Dubái, su novia nos había ha ido a encontrar allí. La novia de mi amigo era muy bonita, tenía una tez blanca, el cabello entre caoba y marrón, muy espeso y unos lindos ojos negros enmarcados por tupidas pestañas. Vestía unos shorts de jeans y una musculosa color verde manzana. Tuve que hacer un pequeño esfuerzo para dejar de mirarla. No quería tener problemas con Andrés.


    — Hola ¿qué tal? es un gusto. —intenté sonar amable.


    Le extendí mi mano a modo de saludo, ella la tomó y luego me dio un beso en la mejilla. Había olvidado que la gente de Latinoamérica es más cálida y afectuosa.


    — ¿Cómo estás? Es un gusto también. —Respondió—. Qué bueno que mi novio consiguió un amigo, ya tendrá alguien con quien hablar de fútbol. —Yo reí entre dientes—. Vamos, tengo la camioneta estacionada en el aparcamiento ¿Qué les parece si aprovechamos el día para ir a divertirnos?


    — ¡Buenísimo! ¿Qué dices, Sam? —Preguntó Andrés. 


    — Perfecto… ¡si, vamos!


    


    Luego de almorzar en una cafetería en el centro de la ciudad nos dirigimos en la camioneta Nissan de Zaira al Ski Dubai. Sabía que era la pista cubierta más grande del mundo, pero cuando lo comprobé por mí mismo, supero todas mis expectativas. Volví a quedar boquiabierto ante la magnitud de la arquitectura y la ingeniería que conllevaba ese parque, Tenía un tamaño equivalente a tres estadios de fútbol, con pistas construidas dentro de un gigantesco tubo metálico de veinticinco pisos de altura. El complejo tiene una infinidad de pistas de todos los niveles, toboganes y una escuela de ski.


    Luego de pagar los treinta y cinco dólares cada uno, ingresamos al lugar.


    Nos divertimos mucho, la verdad. Por momentos sentía como si nada malo hubiese sucedido este último tiempo en mi vida. Pero era solo por momentos.


    La tarde tuvo varios ratos hilarantes al ver las caídas de Andrés y Zaira sobre la nieve artificial. Por suerte a mí no me ocurrió lo mismo ya que desde niño mis padres nos llevaban a mí y a mi hermana a Aspen en las épocas de vacaciones, a esquiar. Así que por suerte, sabía hacerlo muy bien.


    Andrés me pidió que les diera una mano, por lo cual me puse en el papel de profesor de ski para que ellos, que habían esquiado pocas veces, pudieran esquiar también o por lo menos mantenerse en pie por más de 10 minutos. 


    — ¿Así que eres arqueóloga? —le pregunté a la chica una vez estando en la cafetería del complejo.


    Qué irónico, afuera hace casi 40º y nosotros aquí dentro tomando chocolate caliente y comiendo torta, siendo que hace un par de horas almorzamos comidas frías y unas ensaladas.


    — Así es, afortunadamente tuve la oportunidad de venir a hacer un curso de especialización y ver algunos yacimientos cercanos. —respondió muy humildemente.


    — Qué bien y qué coincidencia que te hayas podido ver con tu novio, es demasiada casualidad.


    — Estamos predestinados —respondió rápidamente Andrés, mientras la besaba en la mejilla y luego le acariciaba el cabello.


    Ella sonrió muy dulcemente y con algo de timidez.


    


    Transcurrió alrededor de una hora más, la cual la pasamos charlando y riendo un rato. Zaira me contó que nació y se crió en Buenos Aires. Allí también fue donde se graduó y conoció a su actual novio en un parque de la ciudad, durante una húmeda tarde de domingo.


    Me sentí un tanto incómodo cuando ellos se empezaron a poner un poco melosos. Me pregunté:


    — ¿Durante cuánto tiempo habrán estado separados?


    Decidí que sería mejor retirarme…


    — Oigan, chicos…


    Les pronuncié un tanto incómodo, por tener que interrumpir su cálido besuqueo. 


    — ¿Si? —preguntó Andrés.


    — Voy a ir a dar un paseo por una playa que vi en un folleto informativo —Me excusé.


    — Bien, cualquier cosa manda algún mensaje o llama.


    — Perfecto,  los veo en un rato.


    — Adiós, fue un gusto. —dijo Zaira.


    — Igualmente.


    Caminé un par de cuadras hasta un pequeño bar en una esquina ya que no toleraba el calor, era insoportable y la humedad, no mejoraba el asunto.


    Saqué mi computadora de la mochila y me puse a investigar más sobre lugares cercanos para conocer. Revisé varios enlaces y páginas sobre los atractivos típicos de Dubai, pero… todo muy lindo, llamativo y extravagante pero era una ciudad enorme y para eso ya tenía a Saint Paul, en la cual nací y viví toda mi vida. 


    Khor Fakkan es una pequeña ciudad ubicada en el emirato de Sharjah a pocos kilómetros de Dubái. Las imágenes parecían bastante prometedoras, se salía de lo común. Parecía una mezcla entre Al Ain y el Caribe con sus playas cálidas. Se veía muy bien, mi dinero me alcanzaba y no estaba muy lejos. Así que sin dudarlo me dirigí allí.


    Tomé un taxi el cual me llevo hasta una agencia de Renta Car, de la cual tomé su dirección también de Internet. —La tecnología es genial…—Renté un Toyota Corolla color azul marino, metalizado.


    No me fue muy difícil llegar a destino ya que el GPS me guió a la perfección, me sentó muy bien manejar solo por esa ruta rodeada de desierto. Tuve que controlar mi gusto por la velocidad ya que no quería multas ni problemas con la policía.


    
      

    

  


  
    Encuentro imprevisto


    


    


    Durante el viaje saqué un “pen drive” que tenía en el bolsillo de mi mochila y lo conecté al reproductor del auto, comenzó la canción “Starlight” de Muse. La canté casi a los gritos de principio a fin; cosa que me causó mucha gracia, por el hecho de verme a mí mismo haciendo eso. Ingresé a la ciudad por el camino Sh. khalid hasta que conecté con la ruta Al Corniche y allí me detuve al borde de una playa a consultar mas lugares para visitar en la ciudad. 


    Tenía unas horas para recorrer y luego volver a Dubai. Aunque Andrés no me había dicho nada sobre qué momento iba a volver a Al Ain.


    Pasé el resto de la tarde caminando por algunos parques y por las montañas, la ciudad es muy hermosa, se sale de lo común en comparación del resto de las de la zona.


    Cayó la noche en Khor Fakkan, aunque por la luz de la luna llena, parecía que fuese de día todavía. Llamé a Andrés y le dije en donde estaba y que me quedaría allí a pasar la noche.


    Me hospedé en un lindo hotel que está al final de la playa Khor Fakkan, la vista desde la ventana de mi habitación era increíble. Terminé de cenar y subí hasta la terraza. Me quedé maravillado por la magnitud de la belleza que se abría paso ante mis ojos. Estuve alrededor de media hora allí parado con las manos en los bolsillos observando las maravillas de la naturaleza.


    El mar bailaba con olas plateadas que mostraban la luz de la luna refulgiendo en ellas; era una oleada bastante extraña, suave y dispersa, pero potente. A su vez la arena cobraba un color más blanco mientras el bosque de palmeras que franqueaba la playa, meneaba sus largas hojas al compás de la brisa caliente. Era un lugar con una magia bastante tentadora.


    Luego de ducharme me puse unas bermudas y una remera blanca. Bajé y salí del hotel, doblé a mi derecha y comencé a caminar por aquella atractiva playa, me quité las chancletas y las tiré a una orilla sin la menor importancia ¿Qué más daba? si solo estaba yo y toda aquella belleza natural, nadie me las robaría…


    Comencé a correr por aquella blanca y brillante arena mientras chapoteaba en las olas y me metía de hito en hito en el mar, la brisa era maravillosamente cálida, al igual que el agua.


    “¡Qué lugar tan hermoso!” Pensé en voz alta. No me cansaba de repetírmelo a mí mismo. No podía evitar sonreír y sentir un regocijo único. Era como esa felicidad inexplicable que se siente sin tener un motivo aparente, como esa alegría que uno percibe cuando es viernes o cuando están por comenzar tus vacaciones y va a iniciar algún viaje de placer.


    En determinado momento me detuve de frente al mar para seguir admirándolo, miré hacia mi izquierda y divisé que el hotel ya estaba bastante lejos. Me entretuve lo suficiente como para no percatarme de cuanto me había alejado. Decidí caminar un poco más y luego volver, por lo cual giré mi cuerpo hacia la derecha para seguir con mi paseo de luna llena. Una figura blanca se veía a lo lejos… me tomó por sorpresa ya que hasta ese entonces, creí que estaba completamente solo. Me acerqué caminado despacio hasta que estuve lo suficientemente cerca como para ver claramente de que se trataba: Llevaba un vestido blanco, largo, que flameaba al final, cerca de sus pies, el viento hacia que su vestimenta se pegaran a un costado de su cuerpo mostrando su sensual, esbelta y elegante figura corporal. Parecía una Diosa griega con un toque angelical. Para ser honesto, era hermosamente perfecta.


    Comenzó a caminar hacia mí lentamente cuando se percató que yo me acercaba. Lo cual me pareció una actitud bastante extraña, ya que ¿Qué mujer hermosa y sola en una playa a la una de la mañana se acerca al primer extraño que ve? …


    Cuando vi con más detalle su rostro, me quede pasmado ante tal belleza inhumana.


    Ella me observaba con sus misteriosos ojos color verde agua, los cuales… ¿estaban llorosos? “Vaya que la situación era rara” pensé.


    Un raro magnetismo me hacia seguir caminando hacia ella, mientras más me acercaba sentía como una sensación agradable salía de mi corazón, liberándome de tensiones y dándome una sensación de bienestar.


    Al tener su rostro a unos pocos centímetros del mío, suspiré al tiempo que una onda expansiva recorría cada célula y cada terminación nerviosa de mi cuerpo. Fue la sensación más extraña que sentí en mi vida, era como un choque eléctrico pero agradable, es como si hubiera retrocedido el tiempo y me hubiera encontrado con algo que se me perdió hace años, no lo sé, no encontraba palabras… 


    El rostro de ella se veía envuelto en una emoción de sorpresa mezclada con dolor, dudas… Pareciera como si no creyera la realidad, o algo parecido.


    — ¿Sherif? —Preguntó.


    Mi respiración estaba agitada y noté que mis ojos estaban más húmedos de lo normal. ¿Qué me estaba pasando? Odio no poder controlar mis emociones. 


    “Respira hondo, respira hondo”, me repetía a mí mismo. Me sentí como un tonto púber sin experiencia con las mujeres. Pero esto no se trataba de eso, era algo que no podía explicar ni controlar.


    — Hola —mascullé.


    — ¿Sherif? ¿Eres tú? —volvió a preguntar.


    Ella colocó lentamente sus manos en mi rostro mientras una lágrima se derramaba por el suyo. El magnetismo y la atracción que sentí llegaron a su punto límite.


    Acaricié suavemente su rostro con la parte posterior de mis manos y casi al mismo momento nuestros labios se juntaron. En ese instante el tiempo se detuvo, y solo podía sentir su presencia que le sumaba regocijo a mi alma. La masa oscura que presionaba en mi pecho había desaparecido, es más, nunca me había sentido así… creí que había encontrado la pieza faltante de mi corazón o algo por el estilo, es inexplicable en palabras. Cuando nos separamos ambos teníamos lágrimas en los ojos.


    — ¿Qué ocurre? —le pregunté interesado en saber el “porqué” de su talante.


    Parecía que se hubiera dado cuenta de que cometió un error.


    — ¡Espera! ¡No te vayas! —le grite al instante en que ella comenzó a correr hacia el bosque de palmeras que franqueaba la arena.


    La luz de la luna llena refulgía en el brillo de su larga cabellera dorada.


    La seguí hasta que ella se mezcló entre los árboles y de repente no la vi más. Me quedé absorto y con un pequeño vació al sentir que ella ya no estaba…


    ¿Qué fue todo eso?… Volví caminando lenta y pausadamente mirando hacia atrás de tanto en tanto para ver si podía volver a verla.


    Mis chancletas no estaban donde las dejé… menos mal que había traído zapatillas también.


    Una vez en mi habitación caminé de un lado a otro, pensando en vos alta y musitando palabras al azar sobre aquella situación tan atípica… eso fue más que burda atracción física, y… ¿amor a primera vista? nunca creí que existiera, no, no a primera vista. Tiene que haber otra explicación a mis emociones. Y a sus emociones, ¿me habrá confundido con alguien más? de seguro que si… ya que hasta lo que sé, mi nombre es Samuel Collinwood, y no Sherif.


    — ¡Dios! ¡Era hermosa!, —volví a pensar impulsiva y repentinamente, rompiendo con el hilo de mis pensamientos anteriores.


    A las siete de la mañana bajé a desayunar luego de no haber pegado ni un ojo en toda la noche, estaba medio zombi.


    Tomé dos tazas de té con leche y comí unas tostadas con manteca y mermelada de frutillas. Luego huevos revueltos y tomé café, para ver si podía estar un poco más espabilado. Me sentía algo irritable.


    Después de llamar por teléfono a la agencia de renta de autos, en Dubai, para que me extendieran el periodo de alquiler por un día más, salí a caminar por la misma playa en la cual estuve la noche anterior, traía conmigo todas las esperanzas de poder verla de nuevo para hablar con ella y pedirle disculpas.


    Recorrí la playa en toda su extensión hasta llegar a la final, cerca de la mezquita. Permanecí allí un rato admirando el mar arábigo y me quité la remera porque el calor era insoportable. Soplaba una fuerte brisa que corría, pero su temperatura era algo elevada, por lo que no refrescaba mucho.


    Miraba el mar y me volteaba a cada minuto casi de modo inconsciente con el objetivo de poder ver a aquella bella chica nuevamente… pero eso no ocurrió.


    Me senté en la arena debajo de la sombra de las palmeras que hamacaban sus copas con el viento. Me quieté la gorra, los lentes de sol y sequé el sudor de mi frente con mi mano derecha. Allí pasé alrededor de dos horas más, aguardando. Pero solo había turistas y demás transeúntes.


    Llegué a la habitación del hotel resignado y muerto de sueño. Caí rendido a la cama luego de responder unos mails de Esteban, del resto de mis amigos y de Amanda. Quería dormir un par de horas antes de bajar a comer algo.


     — Por favor no… no te mueras, mi amor ¡no! —suplicaba a los llantos la joven de la playa.


    — Yo… Te… Te amo… —le respondí, apenas pudiendo articular esas palabras.


    La muchacha no paraba de llorar sobre mi pecho.


    Yo me encontraba en un hospital, acostado en una cama, cubierto hasta el pecho por sabanas blancas.


    — ¡Por favor, no te vayas! —volvió a suplicar entre sollozos aquella princesa.


    — No te preocupes, yo…


    
      

    

  


  
    ¿Qué dijiste?


    


    


    Como muchas veces me ha ocurrido, dije: “Me voy a acostar solo un par de horas…” Terminé durmiendo más de 7 horas una supuesta siestita… Y para colmo, soñé que vivía una extraña situación con aquella chica rubia.


    Así que a las seis de la tarde merendé y luego hice una especie de “almuerzo” en un restaurante próximo al hotel. “Me encantó como hice todo a su debido tiempo”, pensé sarcásticamente. 


    Salí en el auto hacia el centro de la pequeña ciudad y compré unos presentes para mi hermana, mi cuñado y para Esteban. Además le compre también un collar rojo a mi perro. A propósito:


    “¿Cómo estará?”. Me pregunté en voz alta.


    Lo estaba extrañando mucho, y eso que no llevaba ni cinco días sin verlo…


    “Más tarde llamare a Est y lepreguntaré bien sobre mi mascota/amigo,” dije en mi fuero interno.


    Camino de vuelta al hotel por la ruta Al Corniche, vi nuevamente aquella playa que resplandecía en aquella noche de viernes de luna llena. Inmediatamente estacioné el auto, dejé mis compras adentro y me bajé caminando sobre la arena, la brisa estaba un poco más fresca con leve toque húmedo, se sentía bastante bien. Comencé a caminar en dirección al hotel mirando absolutamente todo lo que se movía en el radio de mi visibilidad, esperando verla. Hasta ese entonces, lo único que se movía eran las palmeras y la masa de agua.


    Me quité mis zapatillas y comencé a caminar tocando el agua del cálido mar arábigo. Esta vez, cuidando de no dejar mí calzado en cualquier lado.


    Caminé alrededor de un kilómetro y luego me detuve para observar nuevamente el mar con sus olas suavemente agitadas. Me volteé, mire hacia mi derecha y como a unos veinte metros de mi, estaba ella. Me alegré mucho al verla, pero también me sorprendí… ¿Cómo es que llegó tan rápido a un lugar por el cual yo pasé hace unos pocos minutos?


    Ella estaba también en dirección al mar con ambos brazos extendidos formando una cruz con su cuerpo, me acerqué un poco y noté sus ojos cerrados y un talante que demostraba cuanto disfrutaba de aquella brisa marina. 


    — Hola —dije con una voz suave y autocontrolada, mientras admiraba lo bella que era.


    Llevaba el mismo vestido blanco que la noche anterior, el cual dejaba ver su hombro derecho en su totalidad.


    — Hola… —respondió.


    Su voz y su rostro mostraban un casi inidentificable rastro de dolor y sorpresa. Casi


    — Soy Sam, ¿Cómo estás? 


    — ¿Sam? 


    Su pregunta sonó casi inaudible… un susurro.


    — Si, me llamo Samuel —le expliqué algo desorientado al no entender la índole de su pregunta— ¿Y tú cómo te llamas?


    Ella sacudió levemente el rostro y frunció el ceño, cosa que yo interprete como “qué tonta soy”


    — Disculpa… me llamo Dunya, es un gusto.


    «Dunya», repetí en mi fuero interno. Su nombre hizo eco unas cuantas veces en mi mente. Y luego le solté una franca, dulce y espontánea sonrisa —otra vez mis sentimientos a flor de piel.


    — Me quería disculpar por lo de anoche —miré hacia todos lados tratando de encontrar en mi miente el final de mi explicación—… no sé qué ocurrió.


    — Yo tampoco lo sé…—masculló— pero, no hay problema, olvídalo.


    La sonrisa seguía en mi rostro mientras la contemplaba.


    — Está bien, y ¿eres de por aquí? —pregunté intuyendo una respuesta negativa.


    Al escuchar mi pregunta ella se tocó levemente la nariz y miró rápidamente hacia la derecha para luego volver la vista hacia mí.


    —Ehm… sí.


    ¿A caso me estaba mintiendo? 


    — ¿Y te gusta venir seguido por las noches a esta playa?


    — Digamos que si… —respondió con un gesto de resignación luego de suspirar. 


    — ¿Digamos que si?, —pensé— ¿Qué acaso duda de si algo le gusta ó no y de todas formas lo hace repetidamente? No la estaba entendiendo.


    — ¿Quieres que demos un paseo a la vera del mar?


    — Está bien… —comentó al tiempo que asentía con la cabeza, para luego sonreír.


    Anduvimos unos varios cientos de metros, y luego nos sentamos en una gran roca que estaba en la playa, el vaivén del agua que llegaba a la arena por el impulso de las olas nos mojaba los pies. 


    Durante todo el tiempo la noté muy extraña, muy taciturna… por momento creía que iba a llorar y por momentos creía que me besaría, su mirada irradiaba… ¿Amor? 


    —No lo creo —pensé tratando de convencerme… es decir, ¡es imposible!


    — ¿Cuándo regresaste?... mejor dicho ¿Cómo regresaste? —preguntó con un hilo de voz y sosteniendo esa mezcla de dolor e incertidumbre en sus preciosos ojos.


    Noté que estuvo sosteniendo esa pregunta por un tiempo y en ese momento tomó valor para formularla.


    — ¿Qué?... Sabes, no estoy entendiendo el porqué de tus actitudes ni el origen de estas preguntas… Nunca regresé, es la primera vez que te veo.


    Aunque debía admitir que algo: muy en el fondo de mi ser, me decía que la conocía de hace tiempo.


    — Si disculpa, todo esto debe ser un error… somos tan diferentes. —Me decía cabizbaja y con su suave voz a punto de romperse—. Será mejor que me vaya.


    Ella se paró y comenzó a caminar.


    — No, no te vayas… no fue mi intención ofenderte. —me disculpé.


    — Me tengo que ir, disculpa.


    Ella comenzó a correr hacia el palmar, al igual que la noche anterior.


    — Escucha, me iré de la ciudad mañana la madrugada —le expresé en voz bien alta para que me escuchara—. ¡Quiero volver a verte! —Ella dejó de correr y se volteó para verme con un rostro dubitativo


    —No te vayas… por favor —le pedí.


    Vacilo por unos segundos sin dejar de mirarme a los ojos, pero luego siguió su rumbo y se volvió a internar entre las palmeras.


    Resignado y confundido, así volví caminando hasta el auto y conduje de vuelta hacia hotel.


    A la mañana siguiente mientras pasaba por la carretera que esta junto a la playa Khor Fakkan, no pude resistir la tentación de detenerme a echar otro vistazo por si ella estaba por ahí. Pero ni rastros…


    En Dubai, entregué el auto y pagué por el día extra que lo tuve y me dirigí hacia la terminal de ómnibus más cercana para volver a Al Ain. Ni si quiera me tomé la molestia de llamar a Andrés. La incertidumbre y el mal humor me tenían de rehén, y para colmo, la masa de mi pecho estaba negra y sentía su presión un tanto mayor a los días atrás. Sabía que mi mal humor y mi mala predisposición no ayudan en nada pero ni siquiera tenía ganas de cambiar. Llegué al hotel como a las doce del mediodía, dejé mis cosas en la habitación y bajé a almorzar algo. Pedí unos ravioles, y para, tomar vino tinto. Apenas toqué mi plato, pero me tomé más de la mitad de la botella. Subí algo mareado a mi habitación y caí tendido en la cama sin siquiera quitarme los zapatos.


    


    “Usted tiene dos llamadas perdidas” es lo que leí en la pantalla de mi móvil. Me senté exaltado en mi cama, otra vez había dormido más de la cuenta y ya era de noche.


    — ¡Mierda! —dije en voz alta.


    Ahora pasaré toda la noche en vela y encima no respondí las llamadas de mi hermana. Me salí de la cama para cerrar la ventana que estaba abierta, no recordaba haberla dejado así antes de tumbarme a dormir. Qué extraño.


    — Sam…


    Me di vuelta exaltado al escuchar su suave voz. Y casi me desmayo del susto al verla en mi habitación, parada misteriosamente junto a la puerta de entrada.


    — ¿Qué haces aquí? ¿Cómo…? ¿Cómo supiste donde estaba? —inquirí totalmente atónito de verla en la misma habitación que yo.


    Mi mente corría a un millón de millas por horas tratando de encontrar una respuesta lógica o aunque sea una vaga explicación a todo esto… pero falló. Desde que “me había seguido” hasta que “siempre supo donde estaba y me había seguido desde mucho antes.”


    — No te asustes, es solo que no quiero que te vayas con una mala imagen de mí. —farfulló un tanto nerviosa. —Es decir, no quiero que te vayas.


    Yo seguía sin entender un pelo de lo que salía de sus labios.


    — No te entiendo…


    — Además quiero que sepas la verdad —su voz estuvo a punto de quebrarse mientras sus ojos se humedecían mas.


    Cuando dijo la palabra verdad, me relajé un poco, debo confesar. Y también me puse algo ansioso porque ella fuera al grano.


    Me acerqué lentamente a ella, pero se adelantó caminando más rápidamente y tomando mis manos apenas estuvo cerca de mí. Su piel era más suave que la seda, su temperatura era cálida y su perfume fresco y sensual.


    — ¿Qué ocurre? —musité casi inaudible, ya su presencia me hacía sentir relajado, en el cielo, como si estuviera recostado en una cálida nube, escuchando a Katherine Jenkins y bebiendo té de tilo con miel. Había mil comparaciones que se me ocurrían, pero ninguna podía describir la sensación de paz y bienestar que me brindaba su presencia. 


    — Mira —comenzó con la mirada puesta en el suelo—. Nosotros estuvimos juntos hace mucho tiempo, estuvimos casados, enamorados…


    Su voz hacia un esfuerzo por no quebrarse y mi mente hacia un esfuerzo por creerle y no tratarla de loca.


    — ¿Qué? —le pregunté, manteniendo mi ceño fruncido.


    — Si lo sé… se que debes estar pensando que estoy loca, drogada o cosas por el estilo. Sé que todo parece ridículo, una mentira, ¡pero es la verdad! Yo no podría mentirte. No, no a ti. —Comentó hablando rápido de un modo ligeramente alterado.


    Yo seguía sin saber que pensar.


    —¿Cómo que juntos? Si te acabo de ver hace un par de días por primera vez. No entiendo nada...


    Me sentía deprimido, mal, hasta un tanto enojado… sentía que había algo que no sabía, que no entendía, algo que me separaba de ella. Por otro lado, muy en el fondo mi sensación de conocerla de antes era cada vez mayor… me decidí a terminar de escuchar su discurso y luego sacar mis conclusiones.


    — Mira, tú te llamas… o te llamabas Sherif, moriste en el hospital de Al Ain el día once de noviembre de 1985. Y lo recuerdo como si fuese ayer.


    “¡El sueño!” Pensé sorprendido mientras un escalofrió recorrió todo mi cuerpo. 


    — Eso fue exactamente un año antes de que yo naciera… —musité.


    — ¿Ves? El destino quiso que nos volviéramos a encontrar, volviste a nacer… —ella hizo una pausa y luego se sentó a los pies de la cama, yo la seguí—. Recuerdo que estaba destrozada, no lo pude sobre llevar y cometí una estupidez. 


    Sus ojos vidriosos mostraban una mirada perdida y melancólica.


    — ¿Qué dices? —pregunté.


    — Estoy muerta, Sam. —respondió.


    Me alejé un paso de ella, rápidamente, luego de dar un gemido del susto. Sus palabras impregnaron todo el aire de la habitación con miedo.


    — Tu estás loca, eso es imposible… —me torné un tanto nervioso—. Nosotros nos besamos, te acabo de tocar las manos. ¡Estás viva!


    — Eso es algo que puedo controlar —me explicó.


    — No, tú estás loca… ¿ósea que besé a un fantasma?


    — Sam, lo que más desearía es estar viva, ¿tú crees que si lo estuviera podría hacer esto?...


    Ella se acercó y atravesó mi cuerpo con su mano derecha.


    Yo sentí un leve escalofrió cuando ella hizo eso, luego volví a sentir pánico y di otro paso atrás.


    — ¿Cómo hiciste eso?


    — Son cosas fáciles para alguien como yo —argumentó.


    No, ¡esto no puede estar pasando!... todo esto debe ser culpa de mi falta de sueño, a lo mejor ingerí algo sin darme cuenta que me causa alucinaciones, o ¿seré esquizofrénico? ¡Dios no! ¡No quiero padecer esa horrenda patología!


    Pasaron un montón de cosas horribles por mi cabeza en menos de un segundo.


    — ¡Tú no eres real, esto no es real! ¡Todo debe ser una broma!


    Estaba alterado, histérico y nervioso.


    — ¿Crees que estoy jugando contigo? ¿Crees que es gracioso para mí? —ella comenzó a ponerse algo molesta—. Sé que es ilógico y difícil para ti, pero no sabes lo que es pasar veinticinco años congelada en la nada, angustiada y sufriendo la pérdida de la persona que más amaba en la tierra ¡Y luego volver a verla y tener que explicarle todo mientras me trata de mentirosa!


    Sus lágrimas caían copiosas por su rostro.


    — Ósea que volví a nacer y ¡oh casualidad! Me encontré con quien fue mi esposa en mi vida pasada. —dije irónicamente. 


    — Yo puedo atravesar paredes ¿y tú crees que no puedes volver a nacer? —Formuló con una suave risa burlona al final—. Y si, tú lo has dicho, el destino nos volvió a cruzar… o por lo menos es lo más sensato que puedo llegar a pensar de todo esto… sino ¿tú qué crees? Dime…


    Yo sentí unas ganas repentinas de reírme como un loco ante lo que estaba viviendo, pero me contuve.


    — ¿Sabes qué? Necesito estar solo, pensar, asimilar… tu sabes. Te veo después, necesito acomodar ideas y reconstruir sistemas de verdades y creencias, que en este momento están rotas en mi mente.


    Ella sonrió y me miró con dulzura.


    — Sigues siendo tan tierno y cabeza dura como antes… 


    Se desvaneció en el aire en menos de un segundo y yo me volví a tirar en la cama con mil cosas dando vueltas en mi mente.


    
      

    

  


  
    El rompecabezas


    


    


    Caminé por la acera a paso acelerado, intentaba relajarme pero no lo lograba. Pretendía pensar en otras cosas que no sean fantasmas y reencarnaciones, pero no podía apartar mi atención de eso. Me sentí dentro de un cuadro de Salvador Dalí, la realidad parecía deformarse y ponía en duda cada cosa simple y corriente.


    Había salido del hotel durante aquella soleada mañana y caminaba sin rumbo alguno, por las calles de Al Ain. A los cuantos minutos llegué hasta un gran centro comercial que estaba en una esquina. Estaba rodeado por aceras que tenían palmeras, como era típico en la mayoría de las avenidas de aquella ciudad. La puerta principal de ingreso tenía una forma cilíndrica y futurista, muy arriba de todo se veía un cartel en árabe y otro en inglés los cuales indicaban que ese lugar, era el centro comercial. Era bastante pintoresco y lujoso, pero a la vez simple y fresco como lo es la ciudad que está en el exterior del mismo. Los pisos brillaban. Cerca del centro del edificio en el techo había un ventanal enorme y redondo que le daba más luz al enorme salón interior.


    


    Una vez en el segundo piso luego de andar recorriendo el lugar y mirando vidrieras sin mirarlas en realidad, me senté en un bar que estaba en el patio de comidas. Pedí un café y me quede allí pensando en todo lo que me había ocurrido en tan poco tiempo.


    


    Solté una corta y sarcástica risa al saber que estaba al otro lado del mundo, a miles de kilómetros de mi casa, de mi ciudad, de mi perro y de mis amigos. De pura casualidad fui a parar a una ciudad que no tenía idea de su existencia, en la cual me encontré con una mujer de la cual sospecho estar involucrado, la cual murió un año antes que yo naciera, y la cual dice haber sido mi esposa en mi supuesta vida pasada.


    Puede que haya dormido mal, pero eso no me va hacer alucinar a tal grado. Tampoco ingerí ninguna sustancia alucinógena y dudo tener paranoia. ¿Será cierto? ¿Será posible? ¿Todo eso no comprobado científicamente, las cosas paranormales, las leyendas y cuentos de hadas eran reales?...


    ¿Cómo es que adapto todo eso a mi antigua forma de pensar?... supongo que será cuestión de tiempo recuperar mi mente de esa especie de quiebre y rearmar una nueva telaraña de significados. Sentía ganas de hablar esto con alguien, de compartir mi congoja y mi confusión. ¿Pero quién me escucharía semejantes cosas? Se me burlarían o me tratarían de enfermo.


    ¡Ya se! Llamaré a Esteban y le pediré que me escuche y me dé una especie de terapia telefónica. Aunque pensándolo bien, el también es algo escéptico a ese tipo de cosas, es muy profesional y de seguro me recomendaría ver a un psiquiatra (o me enviaría a ver uno, a la fuerza).


    Supongo que Andrés podría entenderme, al fin y al cabo el parece ser más abierto a hablar sobre ese tipo de cosas, o al menos eso es lo que su libro de vidas pasadas me hacía suponer. Pero, ¿qué tal si lo lee solo por curiosidad?... 


    — ¡Oh! ¡Basta! —dije en mi fuero interno. Tengo que tomarme esto con clama y tranquilizarme para poder analizarlo de una mejor manera.


    Me mantuve en el mismo lugar por alrededor de una hora más, intentando canalizar y manejar mis pensamientos. Una vez calmado y luego de dos cafés y un sándwich. Volví caminando al hotel y luego de bañarme, tomé una siesta. 


    — Hola… ¿Andrés?


    Si, al final me decidí a contarle mi nuevo amigo.


    — ¿Qué tal, Sam? —preguntó.


    —Mmm… bien. Quería hablar contigo, más bien, contarte algo.


    — Dime, ¿qué será?


    — Te cuento luego…es muy largo, para decirlo por teléfono.


    — Esta bien, ahora estoy con Zaira almorzando en el centro de la ciudad, cuando llegué al hotel te busco y me cuentas.


    — Perfecto ¡Gracias!


    — Hablamos luego, ¡Adiós! —se despidió masticando quien sabe que.


    — Bye.


    Tenía unas vagas esperanzas de que Andrés me comprendiera.


    Pasé un rato revisando mis correos y respondiendo algunos mails a amigos y conocidos. El tiempo se me pasa volando cuando estoy en Internet. Es casi una adicción por momentos. Uno empieza por una noticia sobre economía internacional y termina comentando la foto más insignificante de cualquier página tonta de Facebook. 


    


    Estaba disfrutando de la cálida brisa, con la mirada perdida más allá de la ventana de mi habitación, cuando dieron un par de golpecitos a mi puerta.


    — ¡Andrés! Qué gusto verte. 


    Me sentí aliviando de saber que podría contarle todo esto a alguien.


    — ¿Qué onda, amigo?


    — Bien… acá andamos… ¿y tú?


    — ¡Muy bien la verdad! —se lo notaba bastante alegre—. ¿Sobre qué querías platicar? — inquirió yendo al grano.


    — Es algo complicado y difícil de entender —comenté luego de vacilar un instante—. ¿Tú crees en reencarnaciones, vidas pasadas, espíritus y todo eso?


    — Bueno… Leí mucho al respecto, y a veces me parece algo con sentido. Pero no sé, hasta que no lo vea o no lo viva, no lo creeré. No del todo. —Respondió.


    — Aha… entiendo. —sentí miedo de contarle al verlo un poco dubitativo, pero ya estaba metido en el baile, tenía que bailar—. Verás… —junté aire y armé el argumento en mi cabeza y proseguí— el otro día que estuve en Khor Fakkan, fui a una playa a la noche y conocí a una chica… fue todo muy extraño, nos besamos y…


    — ¿Y?


    — No lo sé, fue como una especie de amor a primera vista… o parecía que la conocía desde hace mucho tiempo, sé que esto te suena como frases de amor muy “cliché”.


    Andrés soltó una carcajada. 


    — Si —agregó.


    — ¡Pero no fue solo eso! Fue diferente. Hubo algo más.


    — ¿Sexo?


    — No.


    — En fin, ¿qué más ocurre con la chica?


    — Bueno, la cuestión es que la notaba muy rara, cambiante, dubitativa e insegura. Como si me quisiera y a la vez no pudiera estar conmigo… ¿entiendes?


    — Si… supongo que sí… —dijo luego de dudarlo. 


    — Bueno pues, el caso es que anoche ella apareció de repente en mi habitación, siendo que la última vez que la vi estaba en Khor Fakkan y ¡Jamás le di un solo dato respecto a donde yo me hospedaba aquí en Al Ain!


    — Bueno, Sam… te habrá seguido.


    — Eso quisiera creer… 


    — ¿Qué quieres decir? —preguntó mi amigo, pareciendo no poder unir las piezas de lo que le estaba diciendo. 


    Respiré profundo al tiempo en que tomaba coraje para ir directamente al grano.


    — Ella está muerta… me refiero, su cuerpo está muerto… 


    —¿Queeeeee? —Inquirió con un rostro incrédulo y a la vez sorprendido.


    — Si ¡sé que es inaudito! ¡Pero yo tampoco le creí hasta que atravesó mi cuerpo con su mano!


    Andrés me miraba como si no supiera que concluir respecto a todo esto.


    — Bueno, la verdad no sé qué pensar… no siento que me estés mintiendo, pero hasta que no lo vea ó lo viva, no lo creeré —Concluyó cruzándose de brazos.


    


    Al menos, me sentía que me había sacado un peso menos de encima al haberle contado a Andrés sobre esto, pensé mientras buscaba información sobre fantasmas, reencarnaciones y vidas pasadas, en internet.


    Navegué por un montón de páginas, algunas bizarras y baratas que explicaban siempre lo mismo. La mayoría de ellas apuntaban a que los espíritus se quedan anclados a la tierra por estar aferrados a lo material y a las pasiones que sentían cuando eran humanos, lo cual no les permitía elevarse a la luz. Eran seres de luz poco evolucionados.


    La verdad, es extraño. Además de no ser científico, suponiendo que sea así, no me pareció que Dunya fuese alguien aferrado a lo material y baja a nivel espiritual, ella irradiaba una energía tan especial, con ella en frente podía tocar el cielo con las manos de la paz y la libertad que me brindaba su simple presencia. Mi sentir me mostraba la verdad sobre ella.


    Una página de metafísica en la cual me metí, contaba que las almas gemelas ó almas a fines se vuelven a reencontrar para cumplir un propósito juntas en la tierra, en el plano físico y que cuando están predestinadas nada ni nadie puede evitar que el encuentro entre ellas suceda.


    Luego continuaba explicando que las almas gemelas se forman por un proceso de mitosis que ocurre antes de que las almas encarnen, parecido a la formación de gemelos en el útero materno y bla…


    —¡¡Por favor que estoy leyendo!! —exclamé muy molesto al percatarme de las tonterías que estaba viendo.


    —Esto no puede estar pasando, esto no es real —me repetí a mí mismo un par de veces.


    Cerré mi computadora, enfadado y salí de mi habitación sin prestar atención de cerrar la puerta con llave. Dejé mi celular y mi abrigo.


    Salí a la calle y comencé a caminar sin rumbo alguno dando zancadas, de la pura rabia y confusión, caminé cuatro o cinco cuadras quizás y llegué a una plaza, bastante amplia que ocupaba toda una cuadra. Ingresé en ella por una esquina, estaba algo oscuro y bastante fresco, me arrepentí de haber dejado el abrigo en la habitación del hotel.


    Seguí un sendero franqueado de altas palmeras que llevaban a una fuente. Llegue hasta la misma y permanecí allí mirando cómo caía el agua desde la boca de unos delfines de mármol que estaban sobre una especie de altar. Mi mente estaba perdida.


    — A veces es agradable el silencio y la soledad ¿verdad? —susurró una voz femenina, proveniente de la oscuridad.


    Me voltee para ver quien había pronunciado esas palabras. Y la vi con claridad cuando caminó hacia mí, pasando por debajo de unos faroles, cruzando de luz en sombra. Lo único que concluía era solo que era una mujer joven, de estatura media, ya que estaba cubierta por una burca absolutamente negra y larga hasta casi rozar el suelo.


    Por un segundo pensé que era Dunya, pero no lo era.


    — ¿Quién eres? —le pregunté a la mujer musulmana.


    — Eso no te lo diré todavía… —respondió con una voz tranquila y muy femenina, al tiempo en que seguía caminando hacia mí.


    — ¿Qué es lo que quieres? —increpé estando ya bastante molesto por todo el misterio que acarreaba el asunto.


    ¿Qué acaso no es suficiente estar tratando de encontrar una explicación vagamente lógica al hecho de que me enamore de una chica fantasma que estuvo casada conmigo en mi vida pasada, como para que ahora aparezca otra mujer disfrazada de un salero gigante y negro, haciéndose la misteriosa? ¡Por favor!


    — Calma… —susurró— solo quiero ayudarte y contribuir al mandato de la vida, al mandato de Dios.


    “Genial, una fanática religiosa”, —pensé irónicamente.


    — ¿Ayudarme? ¿Ni si quiera me conoces y me ofreces ayuda? ¿Qué sabes tú si necesito ayuda? ¿A caso te la pedí?...


    Sentí como ella daba un suspiro.


    — Sam, se mucho más de lo que tú te imaginas. ¿Podrías al menos permitirme explicarte un poco? Me estremecí al escuchar como articulaba mi nombre, ¿Cómo rayos lo sabía?— ¿Cómo es que sabes mi nombre? 


    Yo estaba absorto.


    — Te estoy diciendo que se muchas cosas y que sé que puedo ayudarte. ¿Podrías ser menos cabeza dura y abrir más tu mente?... Se lo que te está ocurriendo, tus dudas, tu angustia respecto tu enamorada. Puedo darte respuestas respecto a Dunya.


    Solté una carcajada de puros nervios e incredulidad. Miré hacia todos lados y me agarré la cabeza al tiempo que me mordía los labios. Toda una vida feliz, cómoda, tranquila y sobre todo normal y de repente estoy al otro lado del mundo hablando con una mujer a la cual no puedo verle el rostro que parece estar leyendo mi mente y tratando de ayudarme a encontrar un sentido al hecho de estar enamorado de un fantasma… ¿Quién dice que hace falta drogarse?


    — A ver… cuéntame, charlemos … —Respondí mostrando rastros de resignación en mi voz.


    — Perfecto pero vamos a un lugar más privado. Si mi familia se entera que estoy sola en medio de la noche con un hombre extraño, no me hablan más. —Comentó— Vamos a mi apartamento.


    — Pero…


    — Vivo sola, no te preocupes —respondió rápidamente e interrumpiéndome—. Vamos, es al otro lado de la calle.


    Hasta parecía saber lo que estaba pensando. Le iba a preguntar si su familia no estaba allí, en su departamento.


    Yo mientras, intentaba tranquilizarme y trataba de pensar en otra cosa.


    — ¿Puedo saber qué hace una mujer musulmana, sola, en medio de un aplaza y de noche?


    — Tomando aire después de un estresante día de trabajo. —relató.


    — ¿A qué te dedicas?—Comenté volviendo a formular una pregunta.


    — Trabajo en la administración del banco de la ciudad. Ya sabes, muchos números mucho, estrés, pero me gusta. —Formuló con una corta risa al final.


    — Ah, ok.


    — Suelo salir a caminar sola algunas noches, es bueno para distraer un poco la mente después de un día atareado. —Comentó mientras marcaba el piso 7 en el tablero del ascensor.


    Su apartamento era bastante amplio y se notaba la presencia de una mujer en él. Había muchas plantas con flores, jarrones y cuadros con paisajes colgados en las paredes. Se percibía una rica fragancia en el aire que no pude identificar.


    — Toma asiento— dijo al tiempo que señalaba una silla de madera.


    — Si, gracias .


    Ella se quitó la burka de encima, revelando su persona: Tenía alrededor de 30 años, ojos negros, muy delineados y un cabello oscuro, ondulado y largo. Era muy bella.


    Vestía una túnica negra, bastante holgada y larga hasta sus pies, la cual no dejaba ver ni rastro de su silueta.


    Tomó asiento en otra silla de madera, en frente mío, al otro lado de la mesa de la sala.


    — ¿Podríamos ir al grano? — me apresuré a preguntar—. Se me hace muy difícil para mí todo esto y detesto tener que jugar a armar rompecabezas esotéricos… ya sabes.


    Ella sonrió y dio un respingo.


    — Si, no te preocupes que puedo ver que eres bastante escéptico a este tipo de cosas. Abre tu mente, tómalo como un consejo. —Finalizó guiñándome el ojo.


    — ¿Cómo es que sabes de Dunya y de mí? —inquirí. 


    — Bueno, cuando uno se entrega a la voluntad de Dios o de la vida y vive de acuerdo a su plan divino; de acuerdo al amor y al buen uso de la energía divina, los seres de luz que están en planos superiores al nuestro pueden otorgarnos o ayudarnos a desarrollar el don de la clarividencia. Hace un momento sentí unas repentinas ganas de salir y caminar hasta la plaza y cuando te vi parado ahí, vi como una serie de imágenes en mi mente, de lo que te estaba sucediendo. Y sentí que era mi deber ayudarte teniendo las herramientas para hacerlo. Por el momento solo te daré mi tarjeta. Ahora ve distráete, relájate, aclara tu mente y cuando sepas bien lo que ocurre y lo que quieres me escribes y te doy una mano. —Me dijo—. Por cierto mi nombre es Amna.


    Yo seguía sin entender nada, pero me sentí agradecido por sus palabras y su actitud.


    — Muchas gracias —le respondí sonriente al tiempo en que me levantaba de su silla para marcharme.


    —De nada, y gracias por pensar que soy bella, pero me vuelves a decir “salero gigante” ¡y te rompo un derbake en la cabeza!


    Tragué saliva albergando en mí, una sensación de miedo y vergüenza, para luego salir apurado del apartamento. 


    


    Pasaron unos días y todo seguía casi igual. Si, igual, porque mi mente estaba confundida; igual porque no tenía ganas de volver a armar mi concepción de la realidad en base a suposiciones ilógicas; igual porque no paraba de pensar un segundo en ella y casi igual porque empezaba a nacer en mi un sentimiento de desesperación por hacer lo que sea para tenerla a mi lado. Era sumamente extraño como una energía salía desde mi corazón expandiéndose por todo mi cuerpo y mente. Sentí que algo que estaba atrapado, se liberó al igual que las aguas estancadas de una represa lo hacen, al abrirse las compuertas.


    Era agradable, etérea, relajante y me hacía pensar más en ella todo el tiempo, me hacia querer protegerla y hacerla feliz. Me embelesaba el alma.


    Me parecía muy raro que no se me haya aparecido de nuevo. Tenía muchas ganas de volver a verla.


    ¿Llamaría a Amanda y le contaría? ¿Llamaría a Esteban? … 


    — ¿¡Dios, que hago!? ¡Necesito ayuda! ¿Qué hago? …


    Por un instante pensé en largarme de aquí y volver a la comodidad de mi hogar en mi querida Saint Paul. Extrañaba tanto a mi hermana, a mí perro y a mis amigos, era bastante tentadora la idea de volver. Pero por otro lado sería un cobarde y un contradictorio, eso no me lo podía permitir, siempre enfrenté mis miedos y problemas, y ésta no sería la excepción.


    Di un fuerte suspiro mientras tenía la vista perdida en el techo blanco de mi habitación y permanecí un rato más tendido sobre la cama hasta que me quedé profundamente dormido.


    
      

    

  


  
    La verdad


    


    


    Desperté a las diez y cuarto A.M, había dormido bastante bien, por lo cual estaba descansado y de buen humor para empezar el día. Tomé una ducha; me puse unos jeans y una remera azul. Agarré mis gafas de sol, mi mochila y salí del hotel para dirigirme hacia el centro de la ciudad para desayunar algo.


    Llegué al centro comercial, subí un par de pisos y me senté en bar. La camarera llegó y pedí un café con leche, tostadas, mermelada de ciruela, y jugo de naranja.


    En verdad me sentía muy bien, tenía un humor bastante predispuesto y sentía que en el fondo mis ideas estaban acomodadas, o por lo menos sentía algo de paz en relación a todo lo que estaba ocurriendo. Luego de terminar mi desayuno, revisé mi correo electrónico y me puse a escuchar con mis auriculares enchufados a mi lap top algunas canciones de Soda Estéreo y otras de una banda llamada Editors, que estaban en internet y ya saben… un enlace lleva a otro y se hace difícil detenerse.


    Decidí llamar a Amna para tratar de aclarar más la situación, ya que según ella, me podía ayudar.


    — Hola… —Musitó una vocecita del otro lado de la línea.


    — Hola Amna, soy Sam. 


    — Si, ya lo sabía ja, ja, ja. 


    ¿Qué acaso no solo era clarividente sino comediante, también? Y encima me toma el pelo.


    — Genial… ¿Cómo estás? —Pregunté luego de blanquear mis ojos.


    — Muy bien aquí en el “break” de mi trabajo ¿y tú?


    — Bastante mejor. Te llamaba, bueno… porque me dijiste que me podías ayudar con todo el tema este… ya sabes.


    — Si si, te espero a las 7.30 p.m. en mi casa. Te dejo porque estoy entrando.


    — Genial, Gracias.


    — De nada, Sam. Cuídate.


    Me quedé más tranquilo luego de hablar con ella, y en el fondo sentía alivio. Un tanto inexplicable.


    Recordé el rostro de Dunya mirándome con sus radiantes ojos verdes y sonreí con la mirada perdida en el fondo de mi taza vacía. Comencé a extrañarla luego de sentir como una confortable energía recorría mi cuerpo, saliendo desde mi corazón. La sensación de angustia y la presión de mi pecho eran ínfimas, casi un pormenor. Me quedé unos minutos más pensando en ella, sintiéndome de esta forma tan sublime, y luego tomé mis cosas, fui a recorrer un poco más de la ciudad. Más tarde regresé al hotel más tarde.


    ¡Toc! ¡Toc! ¡Toc!


    — ¿Quién es?


    — Samuel.


    — Adelante —respondió con una amable sonrisa luego de abrir la puerta de su casa.


    — ¿Cómo estas, Amna? —Le pregunté al verla.


    — ¿Muy bien y tú? —respondió bastante animada.


    Se la notaba de buen humor, con buena vibra.


    — Bien, bastante mejor —le contesté con una sonrisa al finalizar. 


    Creo que esa fue la segunda sonrisa espontánea y sincera que esboce en los últimos 20 días. Ya que antes me forzaba a mí mismo a mostrarme un poco amable para no lastimar a personas que me trataban bien y no merecían mis malos gestos.


    — Si, se nota. Toma asiento, ¿quieres algo de beber?


    — Si, agua  —Respondí al tiempo que me sentaba en la silla de madera.


    — Aquí tienes. —Dijo luego de posar el vaso en la mesa.


    — Gracias.


    — Bueno, puedo percibir que estas mucho más calmo y hasta feliz se podría decir... ¿Qué es lo que quieres Sam? —Inquirió repentinamente luego de sentarse en frente mío.


    — Estar con Dunya. —Respondí con seguridad y firmeza.


    — ¡Eso es lo que quería escuchar! —Respondió alegre, para luego dar una corta risa—. Perfecto, ya que sabes lo que quieres, vamos a empezar con esto. Para que podamos despejar tu mente de dudas y saber con certeza que es lo que tienes que hacer en este caso. Es necesario que abramos tus archivos etericos para hablar con tus guías espirituales y guardianes de registros. Ellos te aconsejaran que hacer.


    — ¿Qué cosa son los archivos esos? —Pregunté ante mi duda, frunciendo el ceño.


    — Los archivos etericos son como una especie de archivo donde está registrado todo lo que has vivido a lo largo de tus vidas, desde el inicio de los tiempos hasta el ahora. Ahí está todo lo relacionado con tu ser, todo, absolutamente todo. Puedes preguntarle lo que sea sobre ti que ellos te van a responder y ayudar. —Me explicó.


    Otra vez tuve que hacer un esfuerzo para poder digerir todo ese tipo de cosas, pero si me ayudan en lo que necesite, ¿porque no intentarlo?


    —Okay, adelante… —comenté algo dubitativo luego de pensar unos segundos.


    — Bien —prosiguió mientras sacaba un cuaderno verde del cajón de un modular cercano a la mesa—. Ahora voy a decir unas palabras para abrir los archivos y tú las repetirás conmigo, para que los guardianes y guías sepan que tengo tu consentimiento.


    — Aha…


    — Dime tu nombre completo, por favor.


    — Samuel Kellan Collinwood.


    


    Ella iba leyendo las frases en su cuaderno, las cuales no recuerdo con exactitud, pero pedía protección, y permiso para abrir mis archivos. 


    Yo repetí todo en voz alta tal cual me dijo ella. Al cabo de unos segundo, cerró sus ojos y dijo:


    — Los archivos eterícos de Samuel Kellan Collinwood están ahora abiertos.


    Se sintió una energía agradable y especial que apareció en el lugar.


    Supuse que era el momento de saciar mis dudas.


    —Bien —Me adelanté—. Quiero una explicación respecto a toda esta situación que está ocurriendo conmigo y con Dunya. Sé que es tonto, pero la extraño.


    Hubo unos segundos de silencio. Noté que Amna tenía una expresión de concentración en el rostro, como si estuviera haciendo un esfuerzo por captar algo. 


    —La maestra Lady Gràdh le dice —<<Lady Gràdh>>, repetí en mi fuero interno, qué nombre tan extraño— que cuando dos seres de luz están predestinados a estar juntos no es solo por un propósito poco importante o por mera atracción sexual, tampoco es casualidad ya que las casualidades no existen. Es más bien algo muy importante y trascendental —Me explicó la maestra por medio de Amna—. Ella te dice también que es importante que ustedes estén juntos, no solo por la felicidad de ambos sino también por el bien y progreso de la humanidad. Hay un pacto como almas.


    — ¡Faaaaa! Me parece o ¿exageró un poco la maestra? —pensé con pesado sarcasmo. — ¿Tanto así? ¿Y qué será lo que ella y yo le podremos dar a la humanidad?


    — Ella dice que progreso, evolución… eso lo verás más adelante… y que el tiempo te mostrará las cosas concretamente.


    —Bien… pero hay un pequeño detalle —intenté controlar la pulla, que me hervía dentro—Yo estoy vivo y ella parece que dé a ratos no lo está. Creo que eso es un impedimento…


    ¿Cómo me deshago de él?


    — Bueno, la maestra te responde que para el verdadero amor no hay ningún impedimento. Y que no hace falta tener para amar. Pero que de todas formas hay una supuesta solución para lo que tú crees que es un impedimento.


    — ¿Y cuál es? —increpé sin poder controlar mi ansiedad por saber eso.


    — Dice que medites, pienses e investigues que es lo que forma la vida densa, la vida material. Y que una vez que lo sepas, si tu deseo y amor son verdaderos, podrás hacer que Dunya esté en el plano físico las 24 horas. Ósea traerla a la vida terrenal completamente.


    — Eso suena algo complicado… —musité.


    — Ella te responde que si crees que es imposible, así será. Ya que como es adentro es afuera. Me dice también que te recomiende que abras tu mente a lo espiritual y que te diga que el hecho de que algo sea invisible no implica que no exista, el aire es invisible, pero tú sabes que está ahí.


    Yo no sabía que decir, todo este tipo de cosas eran muy nuevas para mí y sonaban bastante locas. Me quedé en silencio tratando de digerir eso.


    — Sam, ella te dice que no te compliques la cabeza. Solo acepta las cosas y el tiempo y la experiencia te mostraran como funciona todo en el universo.


    — ¿Qué acaso me lee el pensamiento la maestra?


    — Ella me dijo que te diga que sí, que sabe lo que piensas. Y que para tu seguridad te confirme que en tu vida pasada estuviste casado con Dunya.


    — Supongo que eso será todo, por el momento. —Le dije. 


    Estaba atónito y otra vez me vería en la tarea de pensar y asimilar este tipo de cosas


    — Bien, la maestra te da su bendición y se retira… “Pido que en este momento lo archivos etericos de Samuel Kellan Collinwood sean cerrados, que así sea y así es.”


    Sentí una especie de calor en mi frente y me sentí mejor de alguna extraña manera.


    Amna abrió sus ojos, me miro y dio una corta carcajada.


    — ¿Qué pasa? —Le pregunté.


    — ¿Yo que soy humana a veces puedo saber lo que piensas y crees que la maestra no podría? —me preguntó casi riéndose—. Le causó mucha gracia lo que pensaste de su nombre, pero está acostumbrada a que los novatos hagan eso.


    Me dio gracia a mí también y solté una corta risa. Nunca tuve en cuenta eso.


    — ¿Porque no me quiso decir que es lo que supuestamente Dunya y yo le vamos a dar a la humanidad?


    — Los maestros nunca te dirían algo que vaya en contra de tu evolución y de tu aprendizaje. Y como todo es aprendizaje, absolutamente todo, me temo que tendrás que vivir, experimentar y tener paciencia. Trata de relajarte y ver qué es lo que viene en mente. Cuentas con mi apoyo en lo que necesites.


    — Muchas gracias, tu eres muy amable. ¿Te debo algo por esto?


    — Sam, por favor. Mi recompensa está en la ayuda que te he dado.


    — Muchas gracias, de verdad. —Le dije con una franca sonrisa en mi rostro.


    
      

    

  


  
    La charla


    


    


    Salí algo pensativo pero feliz de la casa de Amna, sentí un matiz de congoja ya que nadie antes había logrado traer a la vida a un fantasma. Sentía ansiedad, tenía muchas expectativas y miedo de no poder lograr hacer nada al respecto. “¿No te parece que vas muy rápido?” me dijo mi conciencia.


    Maldita voz interior que me llenó de inseguridad. Tenía razón, pues mi mente viajaba a miles de kilómetros por hora, organizando el futuro, mi vida y la en cierta forma, la vida —si es que vive— de Dunya. Y ni siquiera tenía la total certeza de que ella quisiera estar conmigo.


    Ahora, estando más preocupado de lo normal, compre un refresco de frutas y cruce la calle en dirección a la plaza en la cual me encontré a Amna días atrás. Me senté en un banco de piedras que estaba en frente de la fuente de los delfines. Abrí la pequeña botella y de di un sorbo, estaba deliciosa y me resultaba refrescante en una noche bastante cálida.


    — ¿Cómo has estado? —Pregunto su voz.


    Me asusté, porque creí que estaba solo y luego me puse feliz de que ella estuviera aquí de nuevo.


    Miré hacia todas partes para ver donde estaba, hasta que vislumbre su hermosa silueta caminando hacia mí por un sendero que estaba a mi izquierda. Rápidamente me paré y caminé hacia ella con una ancha sonrisa en mi rostro. Sentí mucha alegría.


    — Ahora muy bien ¿y tú?


    Se arrimó en frente mío con una dulce sonrisa y con un notable rasgo de ternura en su rostro bello.


    — Bien, muy bien ahora que te noto más calmo y con la mente más tranquila. —Me respondió.


    — Desapareciste por varios días, temí que no te volviera a ver más —Musité.


    — Nunca haría una cosa así. —Respondió al tiempo que colocaba su mano derecha en mi rostro—. Es solo que sabía que estabas confundido, incrédulo y molesto con toda la situación, por ello no quise aparecer y presionarte o incluso discutir contigo para obligarte a entender ciertas cosas que ahora veo que comprendes más. —Dijo para finalizar con una sonrisa mitad ternura y mitad felicidad.


    Su sola presencia, alejaban todo miedo, temor y dudas que pudiera estar teniendo respecto a ella.


    Me limite a sonreír y abrazarla, ya no podía contener más mis emociones. Luego tomé suavemente su rostro y la besé por unos instantes mientras el resto del mundo dejaba de existir…


    — Te extrañe…—le dije y la volví a besar.


    — Yo te vengo extrañando desde hace 25 años. —Musitó cuando se separaron nuestros labios.


    Luego de abrazarnos por unos instantes más, comenzamos a caminar por las calles de la ciudad sin un rumbo definido.


    — ¿Puedo preguntarte a donde es qué vas cuando desapareces?


    — Es como una especie de limbo, no lo sé… Un lugar todo blanco y muy iluminado en donde el tiempo no existe. Ya que en un abrir y cerrar de ojos aparezco de nuevo en la tierra y es allí, en esa playa, en donde el tiempo transcurre muy lentamente —Me respondió con un rostro que mostraba rasgos de resignación e incertidumbre— Pero no estoy sola allí ¿sabes? hay una luz blanca y plateada…, es un color que no sabría explicar porque aquí no existe —dijo con un rostro que denotaba que estaba pensando en darle forma a sus pensamientos para explicarse mejor—. Una luz que me acompaña, si, sé que es extraño —dijo reprimiendo una risa— sentirse acompañada por una luz, que no responde ni nada, pero por lo menos me hace compañía porque sé que es vida, que tiene vida.


    Yo me quede intentando visualizar todo eso que ella me explicaba… 


    — ¿Y eso lo puedes controlar? … me refiero, ¿Puedes quedarte cuanto quieras en la tierra o tienes un momento determinado para volver a ese lugar?


    — Solo aparezco aquí cuando es de noche, pero antes del amanecer y por fuerzas mayores, aparezco en otro plano. No vayas a creer que soy un vampiro ó alguna otra entidad nocturna y maligna —Comentó con una risa la final.


    Todavía me costaba creer todas esas cosas.


    — Por supuesto que no —le respondí sonriendo—… ¿Puedo preguntarte como moriste?


    — Le curioseé al terminar de tomar aliento. 


    Ella miró hacia abajo y una ráfaga de tristeza surcó su cara.


    — Un par de semanas después de que tu moriste… o Sheriff murió, no lo sé… fuimos con mis padres a Khor Fakkan, a una fiesta de un matrimonio de amigos de ellos. Querían que yo saliera, que me divirtiera y me distrajera. Estaba pérdida, abatida por no tenerte más conmigo, sentí que mi vida ya no valía nada. Así que cuando estaban todos entretenidos me escapé de la casa, caminé un par de cuadras hasta llegar a la avenida que franquea la playa, la crucé y luego transité mar adentro hasta que las aguas me cubrieron… ese fue mi último momento que recuerdo como humana.


    — ¿Fue en la misma playa en la cual nos encontramos la semana pasada?


    — Ahí mismo, si… —respondió mientras asentía con la cabeza… Bueno dime —dijo de repente, luego de suspirar— ¿Estabas con alguien?...


    Creo que con esa pregunta ella mato dos pájaros de un tiro. Primero: Cambio de tema. Segundo: Fue directo al grano con esa pregunta que de seguro la atormentaba.


    —Deja de analizar un momento, Sam — Me dijo mi conciencia, nuevamente.


    — Si, hasta hace dos meses. Estuve casi 11 años en pareja con Nazarena, una muchacha que conocí cuando estaba en el colegio secundario… —sentí una leve puntada en el estomago y una sensación no muy agradable en todo el cuerpo al tener que hablar de mi ex—. Las cosas se desgastaron, no había amor sobre el cual trabajar y bueno… ella tomo la decisión de terminar la relación. Era más comodidad que amor yo creo… Pero “No hay mal que por bien no venga”, me dijo un buen amigo hace poco y tenía toda la razón. —le expliqué mientras la contemplaba con ternura y serenidad.


    — Entiendo… —fue lo único que comentó.


    Su rostro delator dejó rastros de satisfacción y alegría al saber que yo estaba soltero. Y a decir verdad, si todavía estuviera con Nazarena, la dejaría para estar con Dunya, sin pensármelo dos veces. Cuando la vi en esa playa, mi corazón me susurró que era la persona correcta.


    Me mordí el labio mientras pensaba que loca era toda esta situación, y cuantos sentimientos salieron de mi corazón en tan pocos segundos al escuchar su historia y al charlar con ella: Curiosidad, angustia, incertidumbre, rabia, lastima, dolor, pero lo más bello es que el destino rompió todas las barreras y estamos juntos de nuevo. Sonreí de pura felicidad con la mirada perdida en el suelo. No podía creer el sentimiento de plenitud que tenía, me sentí completo.


    — ¿Qué ocurre? —Preguntó ella al ver mi reacción.


    — Me dijeron que hay una forma de que vuelvas a vivir por completo, las 24 horas en el plano físico —le expliqué con entusiasmo y controlándome para no farfullar—. No perdemos nada con intentarlo. ¿Qué dices?


    — Es una de las cosas que más anhelo. Estar a tu lado. ¡Y que todo vuelva a ser como antes!


    El hecho de escuchar esas palabras salir de la boca de ella, me llenó de paz, amor y felicidad.


    Ya no existía la masa negra que comprimía mi pecho, en su lugar había una bella luz de color rosa iridiscente. 


    — ¿Y dime, a que te dedicas en esta vida? —preguntó con una corta risa al final, como si la incomodara.


    — Soy psicólogo, me gradué hace dos años. —respondí.


    — Ah mira que bien… tendré quien repare mis fallas mentales entonces ja, ja. —comentó para luego soltar una carcajada.


    Me limité a tomarla por la cintura , levanté su cuerpo y la giré un par de vueltas. Ella soltó unas risas de alegría mientras noté como el resto de los transeúntes nos miraban.


    Al pasar varios minutos llegamos al hotel y nos dirigimos hacia nuestra habitación. Entre risas, besos y abrazos caímos en la cama e hicimos el amor. El olor de su pelo; el calor de su tacto; sus mejillas ruborizadas; el aroma de su piel y su mirada brillosa perdida en mi mirada, me hacían caer en la cuenta de lo que es estar vivo y cuáles son las mejores cosas y sentimientos que uno puede poseer. Hacer el amor, fundirse con la persona que uno ama es lo mejor que existe, tanto a nivel físico, como así también a nivel emocional, mental y espiritual. Y si, caí en la cuenta de que la amaba, ya no podía más mentirme ni engañarme a mí mismo. Era un riesgo que estaba totalmente dispuesto a tomar. Me encontraba dispuesto a perder mi corazón y mi vida si fuese necesario.


    Al pasar las horas ella se quedó dormida sobre mi pecho mientras yo acariciaba su largo cabello rubio. Me quedé con una sonrisa pintada en la cara, mi mirada perdida y pensativa. En el fondo de mi corazón sentí que una nueva etapa de mi vida comenzaba.


    A la mañana siguiente, desperté pero ella ya no estaba, solo el rastro de su perfume sobre la almohada era todo lo que quedaba…


    
      

    

  


  
    Agua, aire, tierra y fuego


    


    


    Veamos, Google… “Traer a la vida a un muerto”… “ENTER”. 


    Solo rituales haitianos, brujerías, pociones extrañas de escamas de peces molidas y mezcladas con plantas venenosas; extrañas danzas con tambor a la luz de la luna llena…


    Cosas horribles y otras estúpidas eran lo único que internet me sugería que hiciera para traer a Dunya por completo al plano físico. Algunas me parecían macabras y otras sin sentido, además mi intuición me susurraba que no iba por el camino correcto.


    Traer al plano físico a un espíritu…”SEARCH”.


    Más de lo anterior… esto empezaba a estresarme. No sabía qué cosa colocar en el motor de búsqueda para que me dé un resultado más o menos sensato, y partiendo de la base, de que estas cosas no son para nada sensatas.


    Se me ocurrió poner el nombre de la maestra con la cual había hablado la vez pasada que abrí mis archivos.


    Lady Grádh … ENTER.


    Lo que más me llamó la atención primeramente en los resultados de la búsqueda, fueron las imágenes que me aparecieron sobre la maestra. Ya que yo me imaginaba a una ancianita descalza con una túnica blanca, blanca al igual que su cabello. Pero resulta ser que era un ser bastante bello, más de lo que yo me imaginaba. Tenía el cabello castaño claro y lacio, piel blanca, ojos color miel, un rostro perfecto, aparentaba como unos treinta años y sus grandes ojos destilaban pureza, misericordia.


    Había una breve reseña de las vidas de la maestra la cual me dispuse a leer someramente.


    Luego de terminar de leer toda la información que había sobre la maestra en la página y de haber entendido la mitad de lo que decía, me percaté que en una columna de la izquierda de la misma, había un enlace que apuntaba: “Manifestaciones Elementales de la Naturaleza”, me generó curiosidad así que le hice clic con el fin de indagar un tanto. Y luego de “clicar” en esa pestaña, algo hizo clic dentro en mi mente —valga la redundancia.


    “Elementales, elementos, agua, aire, tierra...” ¡CLARO! eso es lo que compone y forma, a la vida densa y todo lo que existe en el planeta tierra, los elementos ¡BIEN! —Festejé en voz alta—, sabía que iba por el camino correcto.


    Leí rápida y someramente el texto referido a seres elementales que explicaba detalladamente todo lo referido a estas manifestaciones, los tipos, clasificaciones, su función, aspecto y forma. Todo. Su principal tarea era la de generar, limpiar, purificar, constituir y reconstruir a la naturaleza y a todo lo relacionado con los cuatro elementos. O sea, todo lo que existe sobre la faz de la tierra. Me daba la impresión que eran cosas de cuentos de hadas, pero a decir verdad, a estas alturas ya no me sorprendería de nada...


    Al finalizar de leer el texto, observé que al pie del mismo había varios comentarios agregados por usuarios. En su mayoría expresando devoción, gratitud y admiración hacia estos seres y hacia la naturaleza.


    Un tal “James333” había escrito:


    


    “¡Me encantaría, saber en dónde se encuentran los Diamantes de los elementos!… ¡Imagínense todo lo que se podría hacer con ellos! Crear animales, revivir dinosaurios, traer los elementales al plano físico etc. etc...”


    No sonaba muy maduro y responsable el uso que ese tipo le quería dar a esos supuestos diamantes, pero me generó más fisgoneo del que ya iba teniendo en aquel momento. El tal James sabía algo que yo no, y lo tenía que averiguar. Intenté responderle a su comentario en la página pero la misma me pedía que me registre, por ende eso fue lo que hice. Me creé un usuario llamado SamKC111186, “muy cliché”, pensé y me reí para mis adentros, ya que a todo el mundo lo primero que se nos ocurre a la hora de crear usuarios en páginas es poner el nombre y la fecha de nacimiento. Luego de escribirle a esa persona me puse a buscar información en internet sobre estos diamantes, pero, tal cual mi intuición me iba susurrando, no había rastro alguno en la “web” sobre los dichosos diamantes. 


    Me desconecté algo estresado y con la vista ardiendo de tanto estar en frente de la computadora leyendo. Así que cerré mi laptop, tomé mis cosas y salí a dar un paseo para visitar algún lugar nuevo de la ciudad.


    Luego de tomar una cerveza y comer un sándwich en un bar, tomé un taxi hasta el Paradise Garden, el mismo es un jardín exclusivamente de flores el cual hace poco ganó el Record Güines por tener más de 2.425 macetas de flores. 


    El lugar era mucho más mágico y fascinante que lo que se veía en fotos y videos. Me percate de ellos apenas ingrese en él. Era como estar caminando dentro del cuento de Alicia en el País de las Maravillas, era todo abstractamente hermoso. 


    Tomé algunas fotografías y luego me senté en una banca que estaba bajo un árbol de flores rojas, saque de mi mochila una cantimplora con agua que había traído y me bebí casi la mitad de la misma.


    Cayó la noche y nacieron mis ansias de verla llegar. Giré mí vista hacia la derecha y allí venia ella caminando por un sendero franqueado de flores multicolores, con su particular y elegante vestido blanco y sus sandalias doradas.


    La recibí con una sonrisa y un abrazo, mientras inhalaba el perfume de su cabello.


    — Hermosa, ¿Cómo estás?


    — Muy bien, Sam —respondió con su particular dulzura—. Perdón por haberme ido sin despedirme, dormías tan profundamente que no quise molestarte.


    — Mmm… me parece que no te voy a perdonar si no me das un beso… o tal vez dos.


    — ¿Y qué pasa si me niego? —preguntó sosteniendo una mirada picara y una vos sensual.


    — De ser así, tendré que tomarlo yo… —le respondí sonriendo, mientras la abrazaba por la cintura antes de besarla.


    Otra vez me sentí embelesado por esa sensación de paz que solo ella me brindaba.


    Noté que su reflejo no aparecía en las aguas de la fuente que estaba al lado nuestro, era muy graciosa y a la vez espeluznante ver mi imagen abrazando el aire.


    — ¿El resto de la gente puede verte? —quise saber.


    — Si, pueden, es decir ahora pueden porque yo lo permito, pero puedo ser visible ó invisible para quien yo lo desee.


    — Interesante.


    “Cuán útil seria tener ese poder”, pensé.


    Comenzamos a caminar por los senderos del parque, los cuales ahora estaban iluminados por numerosos faroles y luces dicroicas de colores que salían desde la base de algunos árboles. Le daban un toque más encantador y surreal al jardín.


    — ¿Cómo sabias en donde estaba? ¿Puedes verme todo el tiempo desde el mas allá? —Indague—...Oh, discúlpame, es que tengo muchos interrogantes, no quiero abrumarte con mis preguntas. —le aclaré para no parecer pesado.


    Ella dio una corta risa.


    — Está bien, es totalmente comprensible que quieras saber todo. Yo estaría igual que tú, puedes preguntar todo lo que quieras. —Me elucidó—.Y no, no sabía en dónde estabas, esa fuerza mayor que me trae y me lleva de un plano a otro solo me coloca en tu camino cuando vengo a este plano, así como antes me colocaba en la playa en donde nos conocimos. Si quisiera moverme por el mundo estando en este plano, tendría que hacerlo así como lo hace cualquier otra persona, tomándome un avión, un tren o lo que sea necesario. Pero lo que sí puedo hacer es ir, volver, aparecer y reaparecer en los lugares en los cuales ya estuve después de muerta, por ejemplo ahora podría ir y volver en un santiamén a la playa en Khor Fakkan o a la plaza en la cual nos vimos la otra noche ó al hotel.


    — Entiendo... Debe haber sido muy emocionante poder aparecer en la parte del mundo que quieras conocer. Me refiero, a nivel internacional.


    — Si, créeme que lo he intentado pero no pude. 


    Amos nos reímos.


    — Me hubiera encantado conocer Gales, la tierra de mis abuelos —comentó con ilusión en el rostro.


    Sus palabras me dejaron helado.


    — ¿De veras?… ¡mis abuelos también eran de Gales! —exclamé con emoción al sentir otra especie de conexión con ella—. Es más, con mi hermana y mis primos solemos ir ahí de vacaciones a la finca que era de ellos ¡es un lugar con una magia única! te prometo que iremos.


    — ¡Me encantaría! —Respondió muy contenta— y tú sabes que mis padres lo describían con las mismas palabras que tu: un lugar mágico.


    Había mucha química y fluidez entre nosotros. Me sentía muy cómodo estando cerca de ella. Hubo una pequeña pausa mientras contemplaba su belleza, una belleza que iba más allá de lo físico.


    Ella sonrió al tiempo que tomaba mi mano, su rostro se embelleció más de lo normal al sonreír del modo tierno que siempre lo hacía.


    Se detuvo en frente mío y con un rostro que denotaba alegría y fascinación, me dijo:


    — Es increíble que sigas siendo tú, es extraño porque estoy confusa pero segura de que eres tú. Solo cambió tu nombre. Tu pelo castaño oscuro; tus ojos azules; tu piel blanca, tu cuerpo y esos brazos que me hacían sentir tan segura, son los mismos. —Me dijo para luego tomar mi rostro y besarme—. Y hasta la textura y la forma de besar siguen intactas. — Susurró.


    La bese en la frente y me limite a abrazarla nuevamente.


    — Haré lo imposible para que estemos juntos como cualquier otra pareja —le afirmé con seguridad.


    — Te amo, Sam. —musitó a mi oído. 


    


    Luego de desayunar al día siguiente con Andrés y Zaira en la cafetería del hotel, subí a mi habitación para revisar mi correo electrónico y ver si tenía alguna respuesta del tal James333. Note que durante el desayuno la mirada de Andrés tenía muchos interrogantes y cosas para preguntarme y platicar, pero no lo hizo por la presencia de su novia.


    Abrí mi correo y había algunos mail de mis familiares y amigos, pero ninguna notificación de respuesta del tal James. Revisé el correo no deseado y allí se encontraba lo que quería. “Clickie” en el “link” el cual me llevo a una página sobre metafísica y esoterismo. Su respuesta decía:


    


    “ Si, son unos diamantes que según cuentan, poseen todos los poderes del elemento al que pertenecen respectivamente, lógicamente son cuatro, y se encuentran dispersos y escondidos en alguna parte del mundo, bien custodiados por los seres elementales y demás entidades pertenecientes al elemento respectivo. Su poder es tal, que se podría destruir el mundo, así como también recomponerlo. Es por eso que están bien escondidos y muy bien protegidos por las manifestaciones elementales. Pero casi nadie sabe dónde están y quien lo sepa supongo que no lo diría a nadie...“


    


    Le pregunte a quién podía acudir para obtener más información sobre los mismos y le pase mi dirección de correo electrónico para que me respondiera por un medio más privado. Mi curiosidad y ansiedad al respecto aumentaban cada vez más y más. Quería averiguar todo rápido y llegar ya el fondo de todo esto. Necesitaba saber la verdad.


    Procedí a responder los mensajes a mis amigos, a mis primos y hermana, la mayoría preguntando sobre como la estaba pasando y que novedades tenia para contarles. Reí solo en vos alta, ya que si supieran todas las cosas que me habían pasado en tan poco tiempo, no me creerían. Y no eran cualquier tipo de cosas, eran «LAS COSAS», ja, ja.


    Dejé la computadora abierta y me recosté en la cama a hacer un poco de “zapping”. Vi un rato un canal de documentales, pase al canal de música, vi el comienzo de una comedia romántica que luego me aburrió así que termine volviendo a uno de los canales de música, MTV Líbano, me quedé mirando un recital de Amr Diab hasta que, cuando justo me estaba quedando dormido, sentí el sonido de la notificación de un nuevo mail. Me levanté de la cama y caminé hacia mi ordenador, descalzo y somnoliento. Para mi sorpresa era la respuesta de James, cuyo nombre completo era James A. Mc Allen, o por lo menos eso era lo que decía el remitente…


    Me decía que solo una anciana descendiente de una tribu de indígenas del interior de Argentina era la que tenía toda la información, ya que los Dioses, directores de los elementos, le habían dado la información solo a ella por ser un alma pura y evolucionada que amaba a la naturaleza. Pero que dudaba que ella me diera algún tipo de dato sobre los diamantes, ya que solo le brindaría esa información a almas puras como ella o por lo menos a personas que tuvieran una buena intención con el uso de las piedras, una intención que tenga que ver con lo sagrado.


    “Por supuesto que mis intenciones eran buenas”, dije en voz alta. Nunca podría hacerle daño a nadie. 


    Además para lo único que quería esos Diamantes era para tener una relación amorosa con Dunya, como cualquiera otra pareja lo haría. Y para eso necesitaba que ella no fuera arrastrada al más allá cada amanecer, cosa que ocurre todos los días…


    Mi respuesta para James fue: 


    


    “Por supuesto que mis intenciones son buenas, nunca usaría todo esepoder para hacer el mal. ¿Me puedes decir como ubico a la anciana indígena?“


    


    


    Rezaba porque me diera una información certera y concreta, sobre como ubicar a la viejita india, que para colmo, vivía al otro lado del mundo, en Sudamérica y a miles de kilómetros de aquí y de mi hogar, al cual tendría que regresar en tres días.


    Presione “ENVIAR” y a los pocos minutos llegó la respuesta de la otra persona diciéndome:


    


    “La anciana se llama Encarnación. Ella vive en las Sierras grandes de Córdoba, cerca de la entrada al Parque Nacional Quebrada del Condorito —creo que se llama así—. Es una zona en la cual viven varios de los descendientes de los aborígenes. Eso es lo que me dijo mi hermana hace un par de años, ya que ella estuvo trabajando en unas investigaciones antropológicas muy cerca de allí.


    No sé si en la actualidad vive porque tiene más de 90 años…


    Eso es todo lo que se, si necesitas alguna otra cosa le puedo preguntar a Claudia (mi hermana).”


    


    Terminé enormemente agradecido con James, le pedí toda la información que me pueda dar respecto a la señora, lo saludé expresándole mi enorme gratitud por su buena predisposición y me desconecté.


    Sentí una gran preocupación ya que, si quería llevar a cabo todo mi plan tendría que ir a Argentina y no tenía el dinero necesario para hacerlo. Mi único medio para solventarme, una vez de vuelta en Estados Unidos sería mi consultorio, y no tengo muchos pacientes ya que hace poco más de un año y medio que me gradué. Decidí no pensar más en eso por el momento. 


    Comencé a alistar algunas cosas en mi mochila ya que quería ir a Abu Dhabi, a conocer un poco la ciudad.


    A los poco segundos tocaron la puerta de mi habitación.


    — Sam, soy Andrés ¿Puedo pasar?


    Presentía que me iba a pedir que lo ponga al tanto respecto de Dunya.


    — Si, adelante. 


    — ¿Cómo va todo, viejo? Hace días que no hablamos…


    — Bastante mejor… —le respondí luego de pensar en la cantidad enorme de cosas que pasaron por mi vida en los últimos días.


    Solté una casi inaudible risa, mezclada con un suspiro.


    — Ya ¡cuéntame todo! —me pidió casi riendo por su evidente curiosidad.


    — Bueno, nos volvimos a ver un par de veces, y la amo —le afirmé con seguridad.


    — Pero… ¿es ella realmente un fantasma? —preguntó frunciendo el ceño.


    — Algo así… Sabes, me tengo que ir, no quiero perder el autobús del mediodía para Abu Dhabi. Ven a la noche y te cuento bien, con más detalles. ¿Te parece?


    —… Okay…— me respondió luego de alzar una ceja en señal de disgusto.


    


    Luego de recorrer la pintoresca y futurística ciudad junto con sus playas, y después de haber comprado algunos recuerdos, regrese a Al Ain como alrededor de las nueve P.M. iba caminando de la estación de buses hasta el hotel, con mi mochila al hombro cuando me encontré con Amna.


    — ¡Hola Sam! ¿Cómo estás? —Me preguntó alegre de verme.


    — Hey amiga, ¿bien y tú? 


    — Bien, muy bien como siempre, volviendo a mi casa luego de hacer unas compras… ¿De paseo? —Sí, recién llego de Abu Dhabi.


    — Veo que compraste algunos recuerdos —comentó señalando mi bolsa que llevaba en la mano.


    — Sí.


    — Oye, ¿Cómo va todo respecto a ya sabes qué? —preguntó con cautela.


    — Bien mucho mejor, creo tener la mayoría de las respuestas y algunas de las herramientas para poder tener una vida feliz con Dunya.


    — ¡Me alegro de oír eso! —Exclamó con una sonrisa—. ¿Por qué no vamos a casa y charlamos mientras cenamos algo? —Me preguntó.


    — Si, si no te causa ningún problema… vamos.


    — Oh, por favor, Sam.


    Entramos a su apartamento que como siempre olía muy bien, era una fragancia muy familiar que me recordaba algo, pero no sabía que…


    Amna se quitó el velo y lo colgó en un perchero que estaba en una esquina. Esta vez su vestimenta era color arena.


    — Compré ravioles, ¿Te gustan con salsa blanca?


    — Si, es uno de mis platos favoritos —comenté sin pensarlo y sin intentar decir: “Oh no te molestes, Amna.”


    Yo y mi espontaneidad.


    — Perfecto, ahora los cocino en unos minutos. —respondió.


    Mientras ella preparaba la cena me acerqué hacia la mesada de la cocina, donde se encontraba ella, para seguir conversando.


    — Me sorprende que una mujer de tu religión sea tan independiente, me refiero a que vives sola, tienes tu propio empleo, estás sola cocinando la cena para un hombre que no es tu esposo y en el mismo apartamento... ¿segura que esto verdaderamente no te puede traer problemas? —volví a indagar algo sorprendido e inseguro. 


    — No Sam, tranquilo… de verdad. —Me aseguró totalmente relajada—. Yo amo a Ala, amo el islam y a mi cultura, nací musulmana y moriré siéndolo. Pero no soy una idiota. He estudiado, he viajado, he leído mucho, soy muy culta y muy inteligente. La religión es algo muy importante en mi país, pero no me voy a dejar manipular por cosas que considero que no son muy justas que digamos. ¡Y no me voy a dejar llevar por órdenes tontas en base a cuestiones infundadas o malinterpretadas por el hombre! —Se tornó algo apasionada por el tema—… ¿Sabes qué? —preguntó luego.


    — Dime…


    — Es como que percibo, o en el fondo, siento que las religiones como institución van a quedar obsoletas a lo largo del tiempo, ya lo verás. Prevalecerán como cultura, pero no como algo impuesto y obligatorio de creer y practicar estrictamente. La gente alrededor del mundo se unirá en una sola religión, y si es que se le llamará religión.


    — ¿Y qué cosa será esa? —pregunté intrigado.


    — La verdad, el amor, sin reglas impuestas ni creadas por el hombre… DIOS, en su esencia pura. La voz de tu corazón, de tu alma. Solo eso. —dijo para finalizar su maravilloso discurso.


    Me quedé pasmado, sorprendido y admirándola tremendamente. Su ideología y su manera de pensar eran inefables.


    — Me parece perfecto, eso es muy admirable. —Le respondí estando impresionado y fascinado—… ¿te ayudo con algo?


    — No, está bien, tu eres el invitado… bueno, en realidad si, pon un poco del jugo de manzana que está en la nevera, en un vaso y tráemelo.


    — ¿Le vas a poner jugo de manzana a los ravioles? 


    — No, pero tengo sed ja, ja, ja.


    Ambos nos reímos por un instante.


    — Volviendo a lo de antes… el islam tampoco aprueba a la metafísica y ese tipo de cosas esotéricas ¿verdad? 


    — Así es, no las aprueba, creen que son cosas de Satán. —afirmó.


    Ambos nos reímos repentina y nuevamente.


    — Era de esperarse.


    — Pero en serio, no existe un ser que controle el mal —me explicó haciendo un gesto malvado y descarado con su rostro y sus manos, cosa que me dio mucha gracia—. Muchas veces los humanos hacen que la realidad sea peor que el infierno… el bien y el mal estén dentro de nosotros. Solo depende a quien quieras alimentar más. La maldad es ignorancia.


    — Pero entonces ¿de dónde la gente saco todas esas cosas del diablo?


    — Lo que ocurre es que en la antigüedad, en la edad media la gente solía hacer espectáculos o magia con los seres elementales del plano astral. Ellos los invocaban abriéndole una puerta astral hacia el plano físico. Y como son seres mágicos las personas los utilizaban para hacer espectáculos de magia y para otro tipo de cosas no muy buenas y honestas. Los elementales no conocen muy bien la diferencia entre el bien y el mal. La cuestión es que en muchas ocasiones los elementales se vestían de un ser terrorífico, rojo con cuernos, todo macabro con el fin de engatusar a los incautos, ofreciéndoles un montón de maravillas y cosas materiales con tal de que se le abran totalmente las puertas hacia este plano… Es solo una teoría mía. 


    —Wow, es algo loco, pero tiene mucho más sentido que el hecho de creer que el diablo es el amo del mal y vive bajo tierra.


    — Tal cual, Sam… además si hay seres oscuros que nos ponen trabas en esta vida, les digo “gracias” porque gracias a ellos evoluciono…—hizo una pausa— Como puedes ver soy la oveja negra de mi familia, muy rebelde en comparación de mis hermanas. —comentó para luego soltar un risita y guiñarme el ojo.


    — Bueno que siga siendo así, eres un genio. Pero que no se entere nadie perteneciente a la comunidad musulmana. —Le advertí. 


    Siempre es digno de admiración el hecho de que las mujeres sean libres, cultas, inteligentes y no se dejen manipular por doctrinas que las dejan en condiciones de inferioridad respecto a los hombres, y respecto a otras culturas en general. Y es más admirable todavía, en las mujeres de medio oriente.


    — Gracias. Y si, que no se entere nadie, diría yo. —Dijo resaltando la palabra “nadie” para luego reír.


    — Soy una tumba. —afirmé.


    — Con razón hueles tan mal.


    Ambos nos carcajeamos por unos cuantos segundos.


    — Perdón, es que estuve todo el día fuera de casa, caminando y andando por Abu Dhabi y no me duche desde la mañana. Probablemente no tenga mucha diferencia con una cabra. — Bromee.


    — Yo también bromeo —agregó entre risas.


    — Todavía sigo sin poder creerlo, eres muy a agradable, graciosa y desenvuelta conmigo. Siempre me imagine a las mujeres musulmanas siendo muy reservadas y distantes con los hombres. Bueno, por lo menos las pocas que conozco son así.


    — Es como te dije. No soy fanática, como muchos religiosos. Y no solo hablo del islam. El fanatismo está en todas partes y cada vez más. En la política; en la música; en la religión, en el deporte… y no es nada bueno, créeme.


    — Totalmente de acuerdo, ser admirador de algo es sano, a diferencia de ser fanático, lo cual es enfermizo. —Agregué. 


    — De todas maneras, hay muchas cosas de mi religión por las cuales estoy muy orgullosa. Nosotros no tenemos problemas sociales como alcohol, drogas ni violencia de género. Las estadísticas nos apoyan en cuanto a que tenemos el menor porcentaje de enfermedades de transmisión sexual. Son muchas las consecuencias buenas que tenemos gracias a mi religión. Como ves todo tiene su pro y sus contras. Todo tiene su aprendizaje, su lección, su lado bueno. Solo hay que abrir los ojos y el corazón, y mirar atentamente. Así es la vida en general. Nada es peor o mejor, sino diferente.


    — Esa es la actitud. —repuse, asintiendo. 


    —Una persona así es la que se necesita en la presidencia de un país —me dije en mi fuero interno.


    Disfrutamos de los ravioles con salsa blanca y de postre comimos unos bocadillos de nueces y almendras que ella tenía preparados mientras tomábamos té de menta. La cena fue algo tradicional, por decirlo de alguna manera, pero el postre árabe y exótico.


    — Como seguramente ya sabes, encontré la posibilidad de hacer que Dunya, sea una persona común y corriente, y que podamos tener una relación como el resto. Sé que suena todo muy apresurado y que las cosas ocurrieron muy rápido y en muy poco tiempo, pero la amo y ella a mí. —Ella hizo un gesto con su rostro que expresó una total comprensión—. Sabes, siento que voy por el camino correcto.


    — Se que es así —repuso con una cálida sonrisa.


    Sentí algo más de seguridad al saber que una vidente confirmaba mis expectativas. Luego reí para mis adentros.


    — Pero… 


    — ¿Pero qué? —increpó.


    — Es que, la única persona que tiene esa información, es una especie de indígena chaman del centro de Argentina, que vive en medio de las montañas. En realidad sus ancestros eran indígenas. ¡En fin! La cuestión es que tengo que ir hasta Sudamérica y es muy costoso. No creo poder costear ese viaje, ni de seguro los viajes que tendré que hacer para encontrar los otros cuatro diamantes, porque no creo que estén todos juntos en el mismo lugar. ¿Tú no puedes utilizar tus dones para intentar obtener algún tipo de información sobre la ubicación de esos diamantes? —Le pregunté para ver si de alguna manera podía ahorrarme mi odisea hacia Argentina—. ¿Me darías una mano con eso?


    Ella cerró los ojos y respiró profundo unas tres veces mientras yo esperaba a ver qué ocurría. Pasaron varios segundos, mientras observaba como el rostro de Amna daba señas de un esfuerzo por captar algún tipo de información.


    — Es muy extraño, no puedo captar nada, ni una imagen, ni un reflejo de nada. No veo nada. Lo siento, Sam.


    — Oh, está bien, gracias de todas formas.


    — De seguro es una información muy bien guardada. Los Dioses, definitivamente quieren proteger bien esas piedras. Pero, Sam —Exclamó repentinamente cambiando el tono de su voz—. Siempre eh visto mucho dinero en tu aura, mucho dinero. Me parece que no deberías ser tan tacaño y no escatimar en gastos. 


    — ¡Ja! ¡Eso quisiera! Y no soy tacaño, en verdad me cuesta ir, porque no tengo el dinero suficiente. En realidad si lo tengo, pero luego tendré que vivir bajo el High Bridge en Saint Paul y atender a mis clientes en los bancos de las plazas acompañados de las palomas. No te estoy mintiendo. Si lo tuviera no te estaría contando este problema. Gasté mucho en estas vacaciones —mascullé con culpa.


    Esteban tenía razón. 


    — Sigo viendo ese dinero —replicó—. Y casi nunca me equivoco en mis visiones.


    — Pero… ¡Un momento! —Exclamé luego de contener el aliento, petrificado. 


    
      

    

  


  
    ¡¡Oh, Por Dios!!


    


    


    — ¡No lo puedo creer! ¡No lo puedo creer! —Gritaba mientras daba saltos por toda la habitación—. ¡Soy millonario!


    Me volví hacia la computadora y se me caían las lágrimas sobre el teclado al volver a ver el código del billete de lotería que había encontrado, ubicado como billete ganador. ¡El FAF270688! ¡El mío! ¡El mío!... ¡Oh, Gracias mi Dios! ¡GRACIAS! 


    Corrí hacia la cama, di un salto mortal en el aire y caí sobre el colchón tirando algunos almohadones al suelo. 


    Me quedé un rato tendido allí mirando el techo y sonriendo mientras pensaba cuantas cosas se me facilitarían ahora. Principalmente el hecho de que podría ir tranquilamente a Argentina sin preocuparme por los gastos, podría ir y obtener toda la información sobre los diamantes, lo cual me permitiría traer a Dunya completamente a este plano y mi vida sería perfecta de ahora en más. ¡Sí! ¡Perfecta! ¡¡Perfectaaaaaaaaaaaaaaaaaa!! 


    


    ¡Toc! ¡Toc! ¡Toc! ¡Toc! 


    — ¿Quién es? —Pregunté.


    — Andrés  —respondió la voz al otro lado.


    Me salí de la cama y caminé hacia la puerta para sacarle la llave. Cuando la abrí estaba parado mi amigo y detrás mi novia, la cual me hizo un gesto de saludo con su mano manteniendo una sonrisa pícara en la cara.


    No puede evitar sorprenderme y ponerme un tanto nervioso, lo cual de seguro, se notó en mi rostro, ya que Andrés pregunto qué ocurría al tiempo que se volteaba.


    —Wow, Hola… —dijo al ver a Dunya. 


    Noté como su cara cambió de estar en “modo curioso” a “modo encantado”.


    Hice un ruido áspero con mi garganta para tomar la atención de Andrés y luego decirle:


    — Ella es Dunya, la chica de la que te hablé. —le expliqué mientras ella se acercaba a mí y yo la tomaba por la cintura.


    — Ah, bien… bien. —respondió algo incómodo.


    — ¿Qué tal? —pronunció Dunya amablemente.


    — Soy Andrés, amigo de Sam, un gusto.


    Los tres ingresamos a la habitación. Andrés se sentó en una silla junto al escritorio y mi novia y yo, a los pies de la cama. 


    — Así que tú… ¿tú eres un fantasma? —le preguntó mi amigo a mi novia, luego de rascarse la cabeza estando algo nervioso.


    Ella suspiró.


    — Algo así, en realidad es como si estuviera atrapada en otro plano durante el día, como ves tengo un cuerpo físico, pero puedo desaparecer o atravesar paredes y cosas… es confuso —dijo ella luego de volver a suspirar con la mirada perdida—. Creo que ni yo podré responder a tu pregunta.


    Tomé su mano y la acaricié por un momento.


    — ¿Puedes mostrarme algo de eso? —Preguntó Andrés, algo dubitativo.


    Ella desapareció de mi lado y apareció en menos de un segundo en frente de mi amigo, quien se encontraba a más de tres metros nuestro. Andrés estaba absorto y digamos que yo también.


    Al estar parada en frente a él, ella atravesó su pecho con su mano derecha. Andrés tragó una bocanada de aire y se levantó de la silla.


    — ¡OH, DIOS! ¿Cómo? Pero…—farfullaba.


    Dunya se reía junto conmigo, a pesar de que yo también estaba algo sorprendido. Todavía no me acostumbraba completamente a todo aquello.


    — Tu dijiste que tenías que verlo para creerlo… ahí tienes ja, ja.


    — Hey, no te rías…


    — Te pido que guardes el secreto ¿Okay?


    — Seguro —afirmó mientras se apaciguaba, respirando profundo.


    


    Luego de que se tranquilizara del todo, Andrés regresó a su habitación y yo me quedé solo con ella.


    — ¿Quieres champaña? —Le pregunté mientras abría el mini refri de la habitación—. Mejor dicho ¿puedes comer y beber? —volví a indagar.


    — Si puedo, no siento la necesidad pero supongo que no me haría daño tampoco.


    — Bien.


    — ¡Estoy tan, pero tan feliz! Por principalmente, tres cosas. La primera es que ya casi sé con certeza todo lo que tengo que hacer para traerte por completo; la segunda es que tengo el dinero que necesito para hacerlo. —le relaté.


    — ¿Y la tercera? —preguntó.


    — ¡Es que te amo con toda mi alma! —le afirmé. 


    Sus ojos se humedecieron al instante y adornó su rostro bello con una perfecta, blanca y tierna sonrisa. Tomó mi rostro con ambas manos y me estampó un beso de los cuales me hacen sentir en el cielo.


    — Por nosotros.


    — Por nosotros…


    Chocamos nuestras copas llenas y procedimos a beber.


    — Eh notado que siempre traes la misma ropa… Es como si…


    — Como si todo se hubiese congelado —comentó adelantándose a lo que yo iba a decir.


    — Así es…


    — Si, Sam. Todo quedó igual, la ropa, el peinado, mi cuerpo, mi piel, todo. No tengo necesidades mundanas; no transpiro, no envejezco ni cambio nada.


    Su rostro siempre denotaba ciertos matices de resignación cuando ella hablaba de esos temas.


    — Eso tiene su lado positivo.


    Ella vaciló un momento


    — Seguiré intacta físicamente, pero no puede haber nada más aburrido que pasar la eternidad yendo y viniendo de un plano a otro sin nada que hacer…


    — Entiendo. A propósito ¿Cuántos años tenías cuando moriste? 


    — 23.


    La admiré por unos segundos mientras acariciaba su suave rostro con mi mano.


    — Eso va a cambiar pronto, mi vida. —Musité.


    Alzo un tanto la mirada y me sonrió con su típica y sempiterna dulzura.


    


    


    Luego de una cálida despedida de los nuevos amigos que había hecho procedí a embarcar y a prepararme para el largo viaje de treinta horas con treinta y cinco minutos que tenía hasta Estados Unidos. Los iba a extrañar, e iba a añorar también a gran parte de los Emiratos Árabes Unidos, al fin y al cabo fue aquí en donde mi vida comenzó su giro de 180 grados, fue aquí en donde mi mente se hizo un tremendo caos tratando de comprender y aceptar cosas que nuca hubiera creído poder digerir. Fue aquí en donde descubrí la tremenda fuerza de voluntad que tengo, fuerza generada por el mismo amor. Todavía tenía un largo camino por recorrer para completar todo aquel ensamble.


    


    Durante la noche mientras el resto de los pasajeros miraban una película y algunos otros dormían. Yo chequeé mi correo desde mi teléfono, esperando obtener alguna respuesta del tal James, dándome las indicaciones necesarias para llegar hasta donde estaba la anciana que tenía toda la información sobre las piedras.


    Para mi buena suerte James me había enviado todos los datos que tenía a su alcance respecto a cómo llegar al lugar donde residía la ancianita. Estando muy agradecido le respondí el mail saludándolo, cálida, y muy agradecidamente.


    Guardé los datos en un documento aparte y apagué mi teléfono para intentar dormirme en mi angosta butaca mientras me cubría con una manta. Logré dormirme y eso dio paso a un extraño sueño: Me encontraba en un bosque, muy verde y húmedo, caminando por un sendero entre los árboles. Caminé y caminé hasta que encontré una pequeña cabaña de piedras con enredaderas que trepaban hasta la mitad de la altura de las paredes cubriéndolas por completo con su manto verde oscuro. Llegué hasta la puerta y escuché voces dentro.


    — Ve a cambiarte —le decía una voz conocida, a alguien.


    Era la voz de mi madre.


    Ingresé sin pensarlo a la cabaña y de repente me encontraba en un enorme salón blanco y muy iluminado. Sentí el aullido de un lobo pero no tuve miedo. Miré hacia todas partes para ver desde donde provenía el sonido y a lo lejos vi una figura blanca, me acerqué corriendo y cuando estuve en frente vi que era un arco de mármol como de unos tres metros de altura, en el interior había una especie de cortina de humo color violeta que ondulaba suavemente y detrás de esa cortina translucida estaba parada mi madre quien con voz calma, me dijo:


    — Cuando necesites la protección, la nieve te envolverá, hijo mío.


    — ¿Qué? —le pregunté casi en un susurro conteniendo mis ganas de correr a abrazarla.


    Una loba blanca llegó caminando desde atrás de mi madre y se paró a su lado mientras me miraba fijamente.


    Desperté algo confundido y con un dolor en el pecho al percatarme de que seguía en el avión y en este mundo en el que mis padres no están.


    


    


    Eran alrededor de las veintitrés y cuarenta y cinco cuando el avión aterrizó en Minneapolis. Estando bastante cansado y somnoliento por todas las horas de vuelo y las escalas, retiré mis maletas y luego tomé un taxi hasta mi departamento. 


    Abrí la puerta y sentí ese vacío extraño que se siente en los lugares inhabitados por un tiempo. Prendí las luces, dejé las maletas a un lado de mi cama; me metí a la ducha y luego de ponerme mi ropa interior y una remera blanca me fui a dormir. Caí rendido a la cama.


    A la mañana siguiente, me despertó el sol que entraba por la ventana. Luego de abrir los ojos sentí su perfume y me puse de mejor humor. Solo había una nota sobre la mesa de luz que decía:


    


    


    “Espero que mi compañía haya hecho que descanses mejor. Nos vemos en algún momento en la noche.” Dunya.


    


    Sonreí y guardé la nota en uno de los cajones. Salí de la cama, me duché, vestí y desayune para luego salir a casa de Esteban a buscar as mi perro. Una vez allí miré hacia la casa de mi amigo, ahí estaba mi perro en la ventana aguardando ansioso para que entrara, de seguro reconoció el sonido de mi auto, como siempre lo hacía.


    Ladraba y daba saltos por todos lados. Toqué el timbre y Stefany, la esposa de Est, abrió la puerta, inmediatamente mi perro se escurrió entre sus piernas, casi tirándola al suelo. Tomy se abalanzó sobre mí, lo cual casi también me hace quedar tendido en el porche de la casa.


    — ¡Hola, chico! ¿Cómo has estado? —le dije mientras lo acariciaba.


    El me lamió todos los brazos, la cara, mi cuello, ropa, todo.


    — ¿Cómo has estado, Sam? ¿Qué tal el viaje? 


    — ¿Muy bien y tú, Stefy? … Mi viaje, uff, —pronuncié y pensé en todo lo que tenía para contar y que, en realidad no estaba seguro de que se pudiera contar—. Muy bien, volví renovado.


    — Qué bueno, me alegro mucho. —comentó con su agradable sonrisa.


    — Y dime, ¿Cómo se portó mi amigo? —Le pregunté, haciendo referencia a mi mascota. Ella vaciló un segundo mientras ladeaba su cabeza observando a Tomy. Algo me dijo que no se comportó del todo bien.


    — Digamos que para ser un labrador… se portó bien. —dijo la palabra bien luego de dudarlo y deliberarlo unos segundos.


    — ¿Qué hiciste, Tomy?


    El me dedicó un ladrido.


    — Bueno, digamos que me debes algunos helechos y un gato nuevo. —Su voz casi se quiebra cuando se refirió al gato.


    — Yo nunca pensé que… ¡Tomy! ¿Qué hiciste? —Le pregunté a mi perro— … lo siento Stefany.


    — Está bien, Sam. —respondió casi inaudible.


    Sabía que no le gustaban los gatos, pero a lo sumo los corría y nada más, nunca pensé que llegara a matar uno.


    — Dime, Esteban… ¿está? —pregunté intentando cambiar de tema.


    — No, hoy tiene pacientes en su consultorio, llegará luego de la una. 


    — Bien, dile que más tarde paso a saludarlo. Acá les dejo estos presentes que les traje.


    Le dije al tiempo que le extendía mi mano con una bolsa azul llena de recuerdos de las ciudades que había visitado. Les había comprado llaveros, remeras, cuadros y pequeñas esculturas.


    — Muchas gracias —Exclamó al tiempo que recibía la bolsa.


    Su rostro mostró matices de su típica sonrisa amable, lo cual me hizo sentir un poquito mejor y menos culpable por lo que había hecho mi perro.


    — De nada, y luego me encargo de reponer todas las pérdidas que causo este revoltoso.


    — Está bien.


    — Nos vemos luego, que estés bien y gracias.


    Cargué a mi perro en el auto y unos fuimos hasta el parque municipal en donde permanecimos jugando y corriendo un rato. El clima estaba ideal, ni muy frío ni muy caluroso, pero sí bastante húmedo como era de costumbre en Saint Paul.


    Conduje de vuelta hacia mi departamento en donde dejé a Tomy y tomé una ducha para quitarme el sudor. Busqué el billete de lotería para ir a la agencia central a que me informaran como retirar mi premio. Llegue al lugar, y todos los empleados que me atendieron me felicitaron una ancha sonrisa, yo todavía no lo podía creer, me costaba caer en la realidad. Revisaron el número del billete y el código de verificación para constatar que todos los datos sean correctos. Luego me dieron el número de cuenta en donde estaba depositado todo mi premio. Y eso era todo. Salí de la agencia central con mi número de cuenta, y estando parado en la acera miré hacia todos lados, miré mi número de cuenta y comencé a reír como un loco. Es que en verdad ¡no lo podía creer! Ya tenía todo ese dinero en el banco, ¡16 millones de dólares! ¡Para mí solo! ¡Para hacer todo lo que quiera! Volví a reír como un tarado.


    “¡No seas irresponsable!”, Me dijo mi súper yo, poniéndome limites, como de costumbre “¡Debes hacer uso responsable del dinero!”.


    
      

    

  


  
    Periodo de transición


    


    


    Alrededor de las 7 P.M. me reuní con mi hermana en un restaurante del centro de la ciudad para cenar juntos y ponerme al día respecto a todas las novedades de mi vida a partir del viaje que realicé a medio oriente. Tenía muchas ganas de contarle todo sobre Dunya —En realidad quería gritarle al mundo que la amaba con locura—. Pero tenía miedo de la reacción que podría tener mi hermana respecto a la índole de mi novia. Un fantasma no era, tampoco estaba muerta ya que tenía cuerpo físico, lo sé porque la toque, su organismo era cálido, corría sangre por sus venas… ¿entonces cómo denominarla? Podría decir que era un ser atrapado en otro plano y que no podía estar del todo en su versión física, aquí conmigo. En fin, ¡era Dunya y punto! Pero aun así…


    — Y bien hermanito, cuéntame todo, ¿Qué tal te ha ido? —Me preguntó una vez que ya estábamos los dos sentados en la mesa y luego de habernos saludado cálidamente con un fuerte abrazo.


    — Muy bien la verdad… —respondí luego de pensar en miles de cosas—. Volví renovado, a propósito te traje esto.


    Le extendí mi mano con una pequeña bolsa que contenía un paquete con un collar de plata y un dije de amatista.


    — ¡Oh, gracias Sam! Me encanta, está muy bello, gracias de verdad. —Me dijo, estando muy alegre, sosteniendo una bella sonrisa de gratitud.


    — De nada, querida. Sabía que el violeta era tu color favorito.


    — Lo es… ¿Qué más me cuentas? Te noto diferente…


    Algo me decía que su intuición femenina guiaría toda esta charla hacia mi actual situación sentimental. El hecho de que ya me notara diferente me dio más que una pauta.


    — ¿Ah, sí? ¿Diferente cómo? —pregunté haciéndome el sorprendido y tratando de ocultar mis ganas de reírme de pura picardía.


    — No lo sé… —articuló manteniendo una mirada inquisidora directamente hacia mis ojos—. Estás distinto, tienes un brillo diferente en la vista, tu piel esta distinta, no se… irradias otra energía. Algo me decía que se iba acercando.


    — ¿Y eso significa…?


    — ¿Conociste alguien? —me respondió con otra pregunta.


    Yo no soporte más mi ansiedad y solté una carcajada.


    — ¡Lo sabía! —Exclamó luego de apaciguar su expresión de sorpresa—. Cuéntamelo todo ya. —Me exigió.


    Mujeres… no sé cómo hacen, pero siempre llegan al grano de todo, siempre averiguan todo lo que necesitan con mucha más facilidad que los hombres. En realidad, tiene una explicación algo científica, pero no viene al caso…


    — Se llama Dunya, tiene veintitrés y es… no se… perfecta.


    — ¿Perfecta? —Preguntó con un rostro de sorpresa—... algo me dice que mi hermano esta hasta la coronilla. 


    —Ja, ja si… para que te lo voy a ocultar a ti.


    — Bien, cuéntame ¿qué hace? ¿A qué se dedica? ¿De dónde es? ¿Vendrá a vivir a Estados Unidos?


    Me atacó con sus interrogantes.


    Esa fue la parte en la cual vacilé entre contarle la verdad y mentirle. Amanda no era muy amiga de creer en fantasmas y ese tipo de cosas.


    — Bueno… ella es Licenciada en administración de empresas, trabaja en un banco en Al Ain.


    — Ah, qué bien. ¿Y donde la conociste?


    — En una playa de una ciudad cercana a Dubái. Salí a caminar a la noche, nos cruzamos ahí, conversamos, ya sabes…


    — En una playa de noche, qué romántico. Ni que fuese una telenovela.


    — Si —articule luego de reír.


    — Dime, ¿qué tan perfecta es? —volvió a formular otra pregunta.


    Largué una corta risa a desgana.


    — Perfecta del todo, para mí es perfecta.


    — Bien, quiero detalles —exigió.


    — “Dios, que ansiosa” —pensé.


    — Es rubia, igual que tu, mide alrededor de unos MMM… —murmuré mientras vacilaba—. 1.75 m, es esbelta, elegante, tiene ojos verdes, un rostro femenino y delicado…


    — Ah, es del tipo de chicas que haría sentir miserable al resto solo con su presencia— me interrumpió para luego reírse.


    — No seas tonta, ella es una buena chica.


    — Es broma, es broma —respondió al tiempo que terminaba de reírse.


    El camarero se acercó a la mesa y nos dejo las cartas.


    — “Ya era hora” —pensé.


    Mi hermana ordenó una ensalada mixta y para beber un jugo de naranja. Siempre tan saludable ella. En cambio yo espaguetis con salsa a los cuatro quesos y para tomar gaseosa de limón. Tenía ganas de tomar vino tinto, pero no es lo más conveniente si luego tienes que conducir tu auto de regreso.


    — De todas formas, esa no es la única gran novedad que tengo para contarte.


    Intente salirme del tema de Dunya. Ella enarcó las cejas y un rastro de mayor intriga pasó volando por su talante.


    — Soy todo oído. —afirmó.


    — Bueno, tienes un hermano millonario.


    — ¿Qué?...


    — ¿No te enteraste quien fue el que se llevó el poso de 16 millones de dólares que había en la lotería nacional?


    Ella se quedo mirándome fijo, boquiabierta, por unos segundos.


    — ¿Estás bromeando? —me preguntó una vez que pudo reaccionar.


    — Sabes que no soy muy dado a hacer bromas…


    — ¡Oh! ¡Oh, por Dios! —farfulló casi gritando y haciendo ademanes histéricos con las manos.


    Algunas personas de la mesa de junto, la miraron.


    —Shhh… así que me gustaría que me digas cuál es tu auto favorito, así voy sabiendo que regalarte para tu próximo cumpleaños. —le comenté para luego guiñarle el ojo.


    — ¡Sam, no lo puedo creer! Me alegro mucho, por ti de verdad. Déjame pensar y luego te digo que auto me gusta más. —dijo con su vos punto de quebrarse.


    Sus ojos estaban brillosos y húmedos, parecía estar casi más emocionada que yo cuando me enteré de la noticia.


    — Lo sé, parece mentira, una locura. Pero es la realidad, créelo.


    Ella se mordió el labio mientras seguía observándome con su mirada atónita y feliz.


    — ¿Y qué planeas hacer con toda esa cantidad?


    “¿Hacer lo imposible para conseguir esos cuatro diamantes con el fin de llevar una vida normal con la mujer que amo?”, era la respuesta más sincera que podía darle. Pero no, no sentía que fuese el momento correcto para contarle la verdad. No todavía.


    — Quiero mudarme, hacer mi propio centro de atención psicológica y viajar... No soy muy ambicioso, tú me conoces…


    — Y conseguir los diamantes —me volví a repetir a mí mismo en tono gracioso, riendo para mi fuero interno.


    — Es verdad. Yo con ese dinero, salgo corriendo al centro comercial más cercano y renuevo mi guardarropa, mejor dicho, mando a construir un guardarropa gigante y lo lleno con zapatos, carteras y ropas nuevas. —Comentó con un rostro soñador y gracioso.


    — Siempre creí que las mujeres que estudiaban ingeniería no eran tan dadas a ese tipo de tonterías consumistas, pero veo que tu eres la excepción.


    Ella frunció el ceño y me puso cara de pocos amigos. Seguramente pensó en algo para responderme, pero no me lo comentó. Solo se limitó a dar un refunfuño casi inaudible.


    — Soy mujer al fin y al cabo, tonto. 


    — Bueno, basta de hablar de mí. ¿Cuéntame tú como has estado? —le pedí. 


    — Bien, no hay muchas novedades. Ocupada con cosas de la facultad, mi empleo y mi novio, el cual también requiere tiempo. —comentó con una risita al final.


    — ¿Estas mejor respecto al tema de papa y mama? 


    Sentí un nudo en el estómago al tiempo que formulaba la pregunta.


    — Si —respondió con una pequeña sonrisa que mostraba un leve atisbo de bienestar, el cual no llegó a notarse en sus ojos—. Trato de no pensar mucho al respecto y de mantener mí tiempo ocupado. Salgo con amigas, voy de compras —comentó con una sonrisa en la boca y un mínimo sentimiento de culpa en sus ojos, el cual me dio algo de gracia—. Y mi novio me brinda toda la contención que necesito. Así que dentro de todo lo voy llevando bien.


    — Me alegro mucho de que así sea, hermana. —Le respondí con una franca sonrisa.


    — ¿Tú como lo llevas? Supongo que sabes mejor que yo que hacer, eres un profesional de la salud mental.


    Reí con desgana.


    — También soy humano, pero más allá de mi profesión… me refiero… no hay mucho secreto y estrategia en el tema de un duelo. No resta más que aceptar y sentir, y de apoco pasara… tú haces muy bien en ocupar el tiempo y mantenerte acompañada, siempre y cuando no te niegues el dolor. Yo me amparo en eso también.


    Ella sonrió. 


    — Ahora también tienes compañía para sentirte contenido…


    — Ja, si…


    Era todo tan extraño, nunca hable con Dunya el tema de mis padres. Es todo tan raro, ya que siento que la amo desde siempre. Tanto es así que casi no le conté cosas obvias de mi vida, porque en el fondo doy por seguro de que ya las sabe, ¡Pero no es así!


    


    Sentí ganas de reír al caer en la cuenta de que estaba a punto de emprender una aventura para traer por completo a este plano a una chica que fue mi esposa en mi vida pasada. En parte conocía poco y nada de ella, pero aún así haría lo imposible por que estemos juntos. Recordaba y a la vez no.


    Qué loca es la vida al ponerte en esas situaciones, mejor dicho “en una situación así”, porque “en esas situaciones” suena a que fuese algo común y corriente para todo el mundo. Y obviamente no, apuesto a que soy la única persona a la que le ocurren cosas como estas. Pero… ¿Qué más daba? Si el universo me sirve en bandeja la felicidad absoluta, no puedo arrepentirme de pasar ratos confusos, ni tampoco puedo quejarme de no entender todo al cien por ciento. Si quería comprender todo esto algo me decía que tendría que seguir la voz de mi corazón y no tanto la de mi cerebro; debía seguir caminando por el túnel a pesar de que no veía casi nada enfrente, la luz ya aparecería. Intuía que era momento de apagar más seguido el piloto automático.


    Terminamos de disfrutar nuestra comida y de conversar alrededor de las 21.30. Llevé a mi hermana hasta su departamento y luego me dirigí hacia el mío. El clima estaba frío y bastante húmedo, por lo que me percaté que mi chaqueta de cuero no era suficiente. Menos mal que solo tenía que soportar el frío desde el restaurante hasta donde tenía estacionado el auto a unas pocas cuadras.


    Llegué a mi apartamento y luego de entrar, me dirigí en la oscuridad hacia el interruptor de la luz. En cuanto la negrura se trasformó en luz, unas suaves manos cubrieron mi rostro haciendo esa típica pregunta:


    — ¿Quién soy?


    Debo confesar que me asusté mucho. Me limité a contener el aliento y a intentar no hacer ningún gesto gracioso.


    — Por la etérea suavidad de sus manos, supongo que debe ser usted, señorita Dunya Holloway, la mujer más bella del mundo. 


    — No seré tan presumida como para asentir ante eso. —respondió para luego soltar una cálida risa.


    — ¿Cómo estas, mi amor? —Pregunté con felicidad al verla.


    La tomé por la cintura y levanté su bello cuerpo al tiempo que besaba sus labios dulces. Otra vez me sentía en el cielo. 


    — Bien, hermoso. Veo que ahora eh podido viajar internacionalmente.


    — Definitivamente la vida está de nuestro lado. —comenté al tiempo que asentí, sosteniendo una sonrisa en mis labios.


    Volví a besarla, pero esta vez en la mejilla, para luego ir hacia su cuello y mantenerme allí por unos segundos respirando su perfume y sintiendo el calor de su piel mientras que mis brazos la envolvían por la cintura. 


    — Gracias a Dios, sí. —musitó.


    — ¿No tienes frio? ya no estamos en los Emiratos.


    Como ella siempre aparecía con la misma ropa, y esa ropa era un fino vestido blanco de seda, supuse que no era lo más adecuado para el clima de esta ciudad.


    — No cuando estoy en tus brazos. —respondió.


    — Dame un segundo.


    Me dirigí hacia mi cuarto, abrí mi armario y tomé un saco de lana color rojo que me habían regalado para mi último cumpleaños.


    — Toma, ponte esto aunque sea por encima de los hombros.


    — Gracias.


    — Me parece que mañana tendremos que ir de compras. Es necesario hacer más confortable tu estadía en el plano físico.


    — Qué extraño sonó eso. —comenté al tiempo que reía.


    — Sija, ja, pero es la realidad. —extraña, pero cierta al fin y al cabo—. Toma asiento.


    — Si


    — ¿Quieres té? ¿Café? ¿Algún jugo? ¿Prefieres comer algo?


    — Té estaría bien —me expresó luego de pensarlo unos segundos.


    — Bien, tengo una tarta de frutillas aquí en el refrigerador.


    — Es mi favorita. —exclamó complacida.


    Prepare su té y para mí un jugo de frambuesas que improvise con la juguera eléctrica. Coloqué algunas porciones de tarta en un plato el cual luego, junto con la taza, el azucarero y el vaso de jugo, puse en una bandeja de madera y nos dirigimos hacia el “living” de mi vivienda. Ella se puso a ver los libros que tenía en la estantería y fue tomando algunos para hojearlos.


    — Esto se ve interesante. —comentó mientras sostenía en su mano un libro de Mauricio Xandró.


    — Oh, grafología, si es muy interesante y útil… —agregué.


    — Y este también —dijo al leer el prefacio de un libro de Max Pulver.


    Se la notaba bastante curiosa al respecto.


    — Lee los que quieras, amor. —la alenté.


    — Lo haré cuando duermas —me dijo sonriendo para luego reírse— sabes… ya que hablamos de esto, me recuerda a que muchas veces escribía poemas en la arena de la playa en Khor Fakkan… ¡imagínate! 25 años pasando todas las noches en una playa, algo tenía que hacer, el tiempo de aquí es diferente al del otro plano—. Me explicó debatiéndose entre la risa y la angustia.


    — Me imagino —respondí pensando en lo tortuoso y desconcertante que debe haber sido eso para ella.


    — Recuerdo que una vez hace como cinco años —comenzó a relatarme al tiempo que intentaba reprimir una risa—escribí “Hola ¿Cómo estás?” y recibí un “¿Bien y tú?” como respuesta, así que empezó una extraña amistad con una señora que solía ir a pasear con su perro con las mañanas por la playa. 


    — ¿Ah, sí? ¿Y qué ocurrió luego? —quise saber.


    — Bueno… nos escribimos por varios meses y era divertido… —soltó una risa— yo mantenía siempre mi anonimato y le decía que me podía preguntar cualquier cosa que ella quisiera. Así que ella me tomó como una especie de oráculo. —En ese momento solté yo una risa al imaginarme a ella en plan bromista. Ella rió también conmigo.


    — Si, era muy gracioso —afirmó—. Pero lo mejor de todo era que todos los concejos inventados que le daba le servían mucho y le resultaba todo.


    — Deberías ser mi socia en el consultorio. —le propuse.


    — Ja, ja si…


    — ¿Y seguiste en contacto con ella? 


    — Si, hasta que ella empezó a insistir en que le rebelé mi identidad y bueno, le dije la verdad…


    — ¿Y cómo lo tomó? 


    — Nunca más supe de ella. —respondió.


    Ambos nos reímos a carcajadas.


    Enchufé la memoria USB, al sistema de audio y le di play a la carpeta donde tenía el jazz, la música clásica y algunas canciones románticas.


    Me senté junto a ella en el sillón más grande. Teníamos una vista muy bonita a través de la ventana, podíamos distinguir las luces de la ciudad y los aviones aterrizando y despegando en el aeropuerto Holman Field, del otro lado del Mississippi. 


    — Sabes hoy estuve cenando con mi hermana y le conté de ti, pero no todo… de hecho lastimosamente tuve que mentirle ya que, no me pareció el momento adecuado para contarle toda la verdad.


    Ella sonrió y luego dio un sorbito a su té.


    — Es comprensible.


    — Ella me preguntó, respecto a que te dedicabas.


    — ¿Y tú que le dijiste? —me preguntó cortando mi discurso y aguantando una risa anticipada.


    — Que trabajabas en el banco de Al Ain .


    Ambos nos reímos nuevamente por un instante.


    — No me veo trabajando en un banco. —respondió frunciendo el seño y haciendo un gesto que mostraba que se lo estaba imaginando.


    Fue gracioso.


    — Por eso es que quería preguntarte, ¿Qué hacías en tu vida pasada? …o mejor dicho tiempo antes, dentro de esta vida.


    — Mis padres tenían una joyería y me encargaba de administrarla y atenderla junto con ellos.


    — Así que eras la muchacha de la joyería.


    —Ja, ja, sí.


    — ¿Has sabido algo sobre el actual paradero de tus padres? 


    Ella dio un trago de té y su mirada fue surcada por un fantasma de tristeza.


    — No…—masculló—. Como sabes, solo podía permanecer cerca de donde aparecía y siempre era en la playa por las noches. Y mis padres vivían en Al Ain. 


    — Es una lástima, si hubiéramos tenido esta charla cuando estábamos allí, podríamos haber ido hasta el lugar donde ellos vivían y ver si todavía habitaban allí. —le expliqué.


    — Si, lo pensé, pero tuve miedo de la reacción que puedan tener ellos. Temí también que la casa estuviera vacía al momento en que llegara… ya sabes.


    — No te preocupes podemos ir cuando gustes, tenemos todo el tiempo del mundo —le expresé al tiempo que acariciaba su mejilla.


    Ella torció las comisuras de sus labios formando una tierna sonrisa que mejoró el aspecto triste de su talante.


    — Cuéntame, o recuérdame, mejor dicho, ¿Cómo nos conocimos? 


    Ella sonrió el tiempo que sostenía una mirada cargada de ilusión, y perdida a través de mi ventana.


    — ¿Me creerías si te digo que nos conocimos en la misma playa de Khor Fakkan? —me preguntó y luego esbozó una ancha y perfecta sonrisa.


    — ¿De verdad? —pregunté pasmado por la casualidad.


    Aunque pensándolo dos veces, con todas la cantidad de cosas descabelladas que me venían ocurriendo en los últimos días ¿Como me iba a costar creer eso? Era un mero pormenor en comparación al hecho de que estaba sentado al lado de quien fue mi esposa en mi vida pasada.


    — Si, recuerdo que era un lunes por la tarde, el día estaba gris, fresco y ventoso. Yo tenía 18 años. A la salida del colegio fui a caminar por la playa con un par de amigas, estábamos charlando sobre una fiesta de cumpleaños que tendríamos el próximo fin de semana. Nos sentamos en unas rocas a la orilla del mar mientras observábamos las olas y algunas aves marinas que revoloteaban por el área, cuando se nos acercaron un grupo de tres muchachos que venían riendo y bromeando entre ellos, al tiempo que pateaban un balón de futbol sobre las arenas.


    Uno de ellos era el primo de Leila, una de mis amigas. Era alta, blanca y tenía el cabello bien negro y lacio, recuerdo.


    El se acercó a saludar a su prima cuando la vio y en ese momento nos presentaron a todos.


    Tú vestías un pantalón y una camisa mangas largas, todo color arena. El viento jugaba con tu pelo negro, llevando algunos mechones hacia cualquier dirección y dejando caer otros sobre tu frente y ojos.


    Me acuerdo que al momento en que nos saludamos y se cruzaron nuestras miradas, me sentí congelada, hubo un magnetismo extraño. Como si alguna clase energía —Por llamarla de alguna forma— recorriera cada terminación nerviosa de pies a cabeza.


    —Es un gusto —fueron las primeras palabras que salieron de tu boca hacia mí, al tiempo en que me extendías la mano—. Me desvanecí ante la ternura de tu sonrisa y ante la calidez de tu voz. Me limite a sonreír y mirarte por un instante a los ojos.


    Solía ser algo tímida. En realidad no me considero muy extrovertida hoy en día. — comentó y luego soltó una risita.


    — Me pasé toda la semana pensando en ti y preguntándole a Leila sobre el apuesto amigo de su primo.


    Nos volvimos a ver el viernes siguiente en la fiesta de cumpleaños. La mayoría pertenecíamos a un pequeño grupo de familias no musulmanas que vivíamos por aquella zona. No nos vestíamos como tales, pero respetábamos la cultura de allí. Y nuestras ropas a pesar de no ser velos ni túnicas eran bastante árabes en cuanto al estilo.


    — Si, eso mismo noto en tu vestido y en tus brazaletes.


    — Claro —Asintió.


    — ¿Y qué paso luego? —pregunté al instante de dar un sorbo a mí licuado.


    — Yo estaba con algunas compañeras del colegio conversando, cuando tú llegaste con tus dos amigos y se nos acercaron. No recuerdo haber estado muy segura de que los hayan invitado. —Ambos nos reímos—. Pero me alegró mucho haberte visto allí, de todas formas. Me puse nerviosa y automáticamente comencé a acomodarme el cabello. —comentó manteniendo una mirada ilusionada y una sonrisa en los labios.


    — ¿Cómo vestías en esa ocasión?


    Le pregunté ya que la vi tantas veces con el mismo vestido y las mismas sandalias que se me hacía difícil imaginarla llevando una vestimenta diferente.


    — Tenía puesto un vestido rojo, era más bien como una túnica pequeña; llevaba un cinturón que era como un elástico negro en la parte de la cintura; tenía bordado de lentejuelas con hilo de oro. Era muy lindo. Y en los pies… creo que tacones dorados.


    Me abrumó la imagen perfecta que arme de ella vestida de esa forma, en mi mente.


    — Hermosa… —le afirmé—. ¿Que hay sobre el cabello? —le pregunté por el mismo motivo que la ropa. Siempre llevaba el pelo suelto lacio, con algunos bucles en las puntas.


    — ¿Quieres saber también cuantos gramos de rimel tenía en las pestañas? —preguntó en tono bromista.


    — Me conformo con saber solo lo sobre el peinado —le dije apenas termine de reírme—. Lo siento, es que estoy tratando de imaginarte de otra forma. —le expliqué.


    — ¿Debe ser muy aburrido verme siempre vestida igual? ¿No? —preguntó manteniendo un talante incomodo.


    — No mi cielo, de ninguna manera. —Refuté su suposición, al tiempo que acariciaba la suave piel de su rostro—. Verte es la mejor parte de mi día, ya sea vestida de gala o harapienta. Eso es lo de menos.


    Ella sonrió mostrando sus perfectos y blancos dientes. Por un segundo me paralicé ante tal belleza.


    — Llevaba el cabello recogido en forma de rodete y dejaba caer algunos mechones a los costados. —Me relató.


    — Hermosa.


    — Cuéntame más sobre la vida que compartimos allá por los años ochenta. —le pedí luego de tragar un bocado.


    La situación seguía siendo extraña y a la vez no, ya que no sentía necesidad de saberlo todo sobre ella, ya que la conocía, pero no recordaba lo que había vivido con ella. A nivel consciente necesitaba saberlo todo, pero muy en el fondo, dentro de mi inconsciente sentía que ya estaba toda la información que necesitaba, sentía que la conocía desde siempre, que ella era la parte de mí que se me había perdido.


    Tomy, que estaba durmiendo en mi habitación, se despertó y entró al living. Sin dudarlo salto al sillón, junto al lado de Dunya y comenzó a lamerle toda la cara.


    — “¡CHT!”, ¡basta! —le chiflé.


    — ¡Ay, qué bello! —Exclamó ella mientras lo acariciaba.


    — Si, pero travieso como todo labrador.


    — ¿Cómo se llama?


    — Tomy.


    — Hola, Tomy —Le decía ella a mi cachorro de forma tierna y maternal.


    — Veo que te agradan los animales.


    — Si, me encantan. —afirmó—. Cuando, estábamos casados, teníamos un perro también en casa, pero era un Cola, se llamaba Tota, y también un bello gato color canela llamado Rumi. — ¿Vivíamos en Khor Fakkano en Al Ain? 


    — En Al Ain, ya que tú eras de allí, además de tener tu trabajo allí también.


    — ¿En que trabajaba?


    — Eras médico.


    — ¿Medico? —pregunté sorprendido. Veo que no me he apartado del área de la salud.


    Ella sonrió.


    — Si, estabas recién graduado cuando… bueno… falleciste.


    Fue muy evidente que le costó pronunciar esas palabras, debido los malos recuerdos que le traían.


    — No te pongas triste, ya pasó, es pasado, no existe. Disfrutemos y celebremos que todo conspiró a favor nuestro para que hoy, estemos aquí hablando.


    Ella sonrió y asintió.


    —Es verdad, de todas maneras, hay ciertas partes del pasado, que son hermosas. —Su mirada se llenó de magia e ilusión nuevamente—. Nos casamos, teníamos una hermosa casa, una relación perfecta, un bello jardín, muchos libros, calidez de hogar, olor a pan tostado por las mañanas, flores en la casa, paseos de fines de semana, noches llenas de pasión; fuimos testigos de muchos amaneceres, abrazados. Teníamos muchos planes, sueños y proyectos juntos, queríamos tener dos hijos… fueron los mejores días de mi vida. Cuando vivía, ya que ni yo sé lo que soy ahora…


    Su rostro se volvió un tanto apagado.


    — Por supuesto que lo estas —le afirmé al instante—.Y yo sé lo que eres, eres el ser más maravilloso que jamás conocí.


    A la mañana siguiente, después de ducharme, desayunar y alimentar a mi perro, abrí mi casilla de correo electrónico y reorganicé mi itinerario y las entrevistas con mis pacientes. Aunque ahora tuviera mucho dinero, no pensaba dejar de trabajar, amaba a la psicología casi tanto como a mi novia. El hecho de hacer lo que amo y a la vez poder ayudar a las personas a que su vida sea mejor y a que tomen conciencia de ellos mismos y de la realidad, era algo que me daba mucha felicidad y satisfacción. Me llena el alma cuando salen de mi consultorio con una sonrisa en los labios; con alivio en el rostro y serenidad recuperada puesta en el alma.


    Abrí el último correo que me había enviado James respecto a cómo llegar a la zona en la cual se encontraba la anciana que me podría brindar la información respecto a los diamantes. Por medio de Google Earth me hice una idea de cómo llegar desde las ciudades más cercanas, no era muy complicado. El único detalle es que mi español era tan bueno como el de Robbie Güiliams… Sé que hoy casi todo el mundo habla inglés, pero dudo que una anciana de más de 90 años, la cual tiene como primera lengua el español, lo hable.


    —Ya resolveré eso más adelante —pensé.


    Terminé de responder correos y mensajes de Amna y Andrés, me cambié la ropa, tomé mi abrigo y salí en mi auto hacia el centro de la ciudad.


    Pase por el supermercado y e hice las compras del mes, ahora me permití comprar los mismos productos que llevaba siempre, solo que de calidad optima.


    Fui a una veterinaria que estaba a unas cuadras de allí, quería comprarle un nuevo gato a Stefany ya que el malvado de mi perro había matado a su anterior. No sabía bien si decidirme por un siamés, un angora ó un sagrado de Birmania. Terminé llevándole este último, que tenia 30 días de nacido. Por suerte le fascinó, así que quedó más conforme y yo con menos culpa. Esteban como de costumbre se encontraba trabajando por las mañanas así que no pude verlo todavía.


    Me encontraba conduciendo de regreso a mi departamento en el centro de la ciudad, cuando se me dio por tomar un camino distinto, eran más bien unas ganas de no llegar todavía a mi departamento, así que anduve bordeando el río, pasé por el bosque municipal, por el Mound Park y por el Swede Hollow Park, rodeé este último por la carretera. Estaba por avenida Bates cuando en una esquina vi una casa de dos pisos que estaba en venta, me detuve casi automáticamente cuando la vi, era muy hermosa y grande. Tomé nota del numero de la inmobiliaria que estaba en el cartel de en frente y luego partí hacia mi hogar. Saqué a pasear a Tomy y luego regresé para preparar el pescado que había comprado, lo hice al horno con papas, cebolla y morrones. Una delicia.


    Me encontré más relajado luego de dormir una hora la siesta, así que salí de la cama y me vestí para ir a nadar un poco a la piscina del club. Hacía bastante que no hacía nada de ejercicio, de hecho desde antes de ir a medio oriente, y no quería perder la forma. Pasé algo más de una hora y media ejercitando mis músculos en el agua. Luego salí y regresé caminando a mi departamento que estaba a unas pocas cuadras de allí. En ese momento me vino a la mente que Zaira y Andrés estaban en Argentina, tal vez me podían acompañar a Córdoba y ayudarme con el idioma. Saqué mi teléfono celular de la mochila y llamé a Andrés, pero no contestó, supuse que estaría trabajando y la verdad, no tenía ni idea por donde se encontraría volando. 


    Me encontraba ya en mi departamento repasando los casos de mis pacientes ya que mañana retomaría el trabajo en mi consultorio. Y casi ni me acordaba que era lo que le pasaba a cada uno. Reí a carcajadas en mi fuero interno. Si mi madre estuviera aquí me diría: “Cabeza de novio”.Y si, tenía razón. Volví a reír para mis adentros. 


    Traumas familiares; problemas de parejas, depresiones, trastornos de ansiedad, angustia, edipos no resueltos; ataques de pánico, narcisismo, inseguridades; gente que no encuentra su camino en la vida; niños víctimas del bullying, violencia de género, entre otras cosas… lo de siempre. Y cada vez, tengo más trabajo.


    — ¿Qué le está pasando al mundo? —me pregunté sosteniendo el cuaderno en la mano…


    Timbró mi celular y atendí, era Andrés.


    — ¡Hey Sam! ¿Cómo estás?


    — ¡Hola Amigo! ¿Bien y tú?


    — Me alegro, muy bien gracias a Dios.


    — Vi tu llamada perdida, recién llego al aeropuerto de Sidney. No pude atender antes. Dime…


    —Okay, no hay problema. Escúchame, sé que es muy loco todo esto, pero ya lo sabes todo. 


    — Si…


    — La cuestión es que, encontré la manera de hacer que Dunya y yo podamos tener una vida de pareja común y corriente. Sé que suena como una película de ciencia ficción, pero necesito ir a Argentina para hablar con una anciana que vive en las sierras del interior del país, para que me diga cómo encontrar unos diamantes que sirven para hacer que mi novia sea un ser humano común y corriente. Pero el problema yace en que no hablo casi nada español, por ende me preguntaba si ustedes, tú y tu novia me podían acompañar. Los gastos correrán por mi cuenta, por supuesto.


    — Pues mira, yo con gusto lo haría pero mi trabajo me lo impide. Zaira probablemente pueda algún fin de semana. Habla con ella.


    — ¡Genial!... tendré que encontrar la forma de contarle porque tengo que ir allí.


    — Ja, ja, si… pero no te preocupes, ella es muy abierta a ese tipo de cosas y probablemente se entusiasme. Oye cambiando de tema, ¿Dunya se aparece también allí en Estados Unidos?


    Su pregunta sonó un tanto graciosa.


    — Si, no le pedimos visa a los fantasmas. —Comenté para luego soltar una carcajada.


    A mi amigo no sé porque no le causo tanta gracia como a mí. ..


    — ¿Y cómo va la nueva vida? —preguntó cambiando rotundamente de tema.


    Si, si, definitivamente no le causó mucha gracia.


    — Sigue igual —afirmé—. No he tenido ningún gasto grande, todavía.


    — Me parece bien hacer uso responsable del dinero. Bueno luego te envío en un texto el número de Zaira y te organizas con ella ¿vale? 


    — Si, ¡estupendo! Mil gracias.


    — No hay porque, querido. Seguimos en contacto, cuídate.


    — Tu también, abrazos.


    A las 7.15 P.M. el sol se escondió por completo y llegó la noche junto con mi novia. Para ese entonces me encontraba duchado, vestido y listo para llevarla al centro comercial a comprar algo de ropa, ya que ese fino vestido blanco no era lo más apropiado de que digamos para el clima de esta zona.


    Me acerqué mirándola a los ojos con una sonrisa; la tomé con una mano por la cintura, mientras que hundía los dedos de mi otra mano en su cabello, por detrás de su cabeza para estamparle un beso en sus deliciosos y suaves labios. Otra vez y como de costumbre me encontraba volando en las nubes.


    — Hoy haremos algo de que seguro te va a encantar, como a todas las mujeres. —Le comenté, con una sonrisa en mis comisuras y adelantándome a la reacción de ella.


    Cosa que solo a las mujeres les apasiona, ya que a mí como a muchos hombres, no tanto. En realidad, lo incomodo es ir de compras con mujeres, cargando con todas las bolsas, y yendo de una tienda a la otra, dando opiniones sobre carteras, botas zapatos, etc.


    — ¿Qué cosa? —preguntó con una mirada cargada de intriga.


    — Ir de compras.


    Ella me miró encantada con una alegría que desbordaba por sus ojos.


    “Mi intuición no me falló”, me dije a mí mismo, riendo en mi fuero interno.


    — ¡Genial! —respondió.


    Bajamos hasta la cochera del edificio, subimos a mi auto y nos dirigimos hacia el centro comercial que está a un par de kilómetros. Durante el breve trayecto, coloque algo de rock Indie en el reproductor de música del auto. El ambiente se tornó cálido cuando encendí la calefacción. Afuera estaba frío y caía una suave lluvia. Mientras que allí dentro y con ella a mí lado todo era mágico y sublime. Su perfume invadió el ambiente. 


    Ella sostenía la mirada perdida en las luces de la ciudad que se deformaban con las gotas de agua estampadas en los vidrios de mi auto. La mire de reojo y le tome la mano, ella me devolvió una tierna sonrisa. Nos detuvimos en un semáforo y aproveché el instante para besarla. 


    Me quité mi campera de cuero marrón, antes de bajarnos del auto, en el estacionamiento y la coloqué sobre sus hombros. Las miradas de las personas eran atraídas por ella, ya que una muchacha de unos aparentes 23 años, vestida de gala no es muy común en un centro comercial. Pero era solo un pormenor. La noté algo incomoda al respecto, así que la tome de la mano y fuimos a la primer tienda de ropa femenina que encontramos.


    — Escoge lo que tú quieras, la cantidad que quieras, no seas tímida. —le expresé.


    Al cabo de dos horas terminé cargado de bolsas y siguiendo a mi novia por todo el “mall”, quien parecía estar poseída por un espíritu femenino y consumista. Me recordó a mi hermana quien enloquecía de alegría ante cosas como estas.


    En primera instancia se probó un jeans bien clásico, junto con unas zapatillas color beige de estilo juvenil, y en la parte superior se colocó una remera sin mangas color rosado, y por encima una campera del mismo color de las zapatillas. Así que con todo ese conjunto, salió vestida y siguió su camino en el tour de compras por el centro comercial. Me reí solo de verla entusiasmada como una niña dentro de una juguetería. Pero me alegraba mucho verla feliz.


    Carteras, bolsos, camperas, pantalones, faldas, maquillaje, playeras, remeras sin mangas, poleras, “sweaters”, ponchos, blusas, ropa interior, túnicas, zapatos y zapatillas, cardigan y jeans de todos los modelos y formas fueron algunas de las cosas que acarreamos hasta el auto ella y yo. Era vestimenta moderna, lógicamente, pero es como si ella hubiera elegido cosas que reflejaban la vida en medio oriente que había tenido, la cual se mezclaba con la moda de hoy en día. La vestimenta era un estilo Dunya del siglo XXI, oriental, fresca y moderna, así podría describirse. 


    — Wow —me dije a mí mismo, dando un suspiro y volví a reír para mi fuero interno.


    — ¡Gracias! —me dijo estando muy alegre, una vez ya de nuevo en el auto.


    Camino de vuelta a casa pasamos por un rotisería y compramos algo de pasta para llevar y comer en casa.  


    


    A la mañana siguiente salí de la cama a las 7, me duché, vestí y preparé mi desayuno para más tarde salir en mi auto hacia mi trabajo en donde permanecería hasta cerca de la una de la tarde con mis pacientes. Me tocó reencontrarme con mi ropa un tanto más formal, acorde a mi trabajo. No soy muy amigo de andar vestido de camisa, pantalón de vestir y saco. Así que apenas tenía oportunidad de no usar esas prendas, no me las ponía. Pero bueno, no puedo ir de bermudas y playera a escuchar los problemas e inquietudes ajenas.


    Me sentó bien retomar mi trabajo y pasar toda la mañana haciendo lo que me gusta, más allá de que en ocasiones, eso me haga necesitar que alguien me escuche y contenga a mí. Pero esas cosas suelen pasar cada tanto, así que en esos momentos solo llamo a algún colega, amigo. Y en una sesión quedo como nuevo.


    Fue satisfactorio ver salir a las personas de mi consultorio mas aliviadas, algunas muy felices y otras se llevaban la leve intuición de que conocían el camino que implica usar sus herramientas, las cuales yo les expongo para que consigan la paz y felicidad que buscan. Regresé a casa muerto de hambre. Mi perro como siempre me recibió feliz y brincando. Le di de comer; me quité el saco, dejé mi maletín sobre mi escritorio y luego procedí a preparar mi almuerzo. Carne con ensalada mixta. No tenía muchas ganas de esmerarme culinariamente esa tarde. Me puse algo más cómodo y bajé a pasear a mi perro. El día estaba soleado, con una temperatura bastante agradable como para pasar el día afuera, pero tenía ganas de dormir una siesta así que eso mismo hice al regresar de nuevo a mi apartamento. Desperté a las 4 de la tarde muy relajado y con mejor aspecto. Tomé una ducha y después me puse a jugar videojuegos mientras comía algunas galletas de coco y tomaba jugo de naranja. Luego de frustrarme por no poder vencer a la criatura endemoniada del nivel 9, decidí hacer una pausa; salí a tomar aire al balcón y aproveché para llamar a Zaira.


    — Hola, ¿quién habla? —Preguntó la chica del otro lado de la línea.


    — Zaira, ¿Cómo estás? Soy Sam. —le expliqué.


    — ¡Hey Sam! ¿Cómo estás? —exclamó pareciendo feliz de escucharme—. Yo muy bien, gracias a Dios.


    — Me alegro mucho... Sabes, tu novio me pasó tu número porque quería pedirte que me hagas un favor…


    — Si, dime.


    — Necesito ir a Argentina, más precisamente al centro, a Córdoba. Pero el problema es que no hablo casi nada de español...Y bueno, supuse que tú podrías ayudarme. Total es solo un par de días, un fin de semana —le aclaré—. Así tú no tienes problemas por tu trabajo.


    — Si Sam, no tengo ningún problema. Además me encanta Córdoba, hace un par de años que no voy, así que esta será una buena excusa.


    — ¡Genial! De todas formas, no te preocupes que los gastos correrán por mi cuenta.


    — No te preocupes Sam. Solo que no entiendo porque vas a hacer semejante viaje desde Norteamérica para solo estar dos días….


    — Si es que tengo que buscar algo y regresar pronto por cuestiones laborales. Tú sabes… Hubo un espacio de unos pocos segundos de silencio.


    — Si tú lo dices… —respondió con un tono incrédulo.


    — Mira… es complicado, me encantaría poder contártelo en persona… ó si quieres te lo explico por medio de una video llamada, así tienes la certeza de que te digo la verdad.


    — Bien, dame un segundo que ya me conecto.


    Pasaron más o menos cuarenta minutos cuando terminé de contarle con lujo de detalles todo sobre Dunya. Le costó creerme, pero al final lo hizo y se entusiasmó mucho con la idea de encontrar cuatro diamantes dispersos por el planeta tierra, ¡es más! Me pidió colaborar en la búsqueda de los mismos. Así que me quedé más tranquilo de que ella, al igual que su novio, me creyera y me apoyara en todo esto. Y yo que creía que me iban a tratar de enfermo… No sé si podré decir lo mismo cuando le cuente a Esteban y a mi hermana. Aunque pensándolo bien, ellos no tienen porque saber nada, no les interesa, ni tengo ninguna obligación de detallarles. Tranquilamente puedo omitir el hecho hacerles saber todo esto.


    —Okay entonces, ¿te parece que el viernes seis de abril nos reunamos en Córdoba, directamente?


    — Si, perfecto.


    — Bien, quedamos así entonces. Luego hablamos y coordinamos bien. Cuídate.


    — Genial, Sam. Tu también, nos vemos.


    
      

    

  


  
    Reunión de amigos


    


    


    Me encontraba en el parque Muonds cuando Esteban me llamó.


    — ¡Hey viejo! —Exclamé apenas atendí el móvil.


    — ¿Cómo estas, Sam?


    — Muy bien ¿y tú? ¿Qué me cuentas?


    — Bien lo de siempre, trabajando. Supongo que tú eres el que tiene más cosas para contar que yo. —Comenté para luego reír.


    —Si, fue muy lindo el viaje.


    — Me alegro de que te haya hecho bien. Dime, ¿Estás mejor respecto a todo lo que ha ocurrido? —preguntó cautamente evitando no nombrar de forma literal las cosas que me han pasado.


    — Si, ya casi ni me acuerdo —respondí de un modo franco e inesperado—. Es decir…estoy muy bien.


    Traté de que no sonara muy frívolo. Es que en realidad, tenía asumido el hecho de que mis padres no estaban más físicamente, pero en el fondo tenía la certeza de que ellos siguen estando y muy cerca de mí sobre todo cada vez que los recuerdo con amor, —siendo que esa es la única manera en que los recuerdo, con amor, ya que no puedo recriminarles nada— así que sabía que no estaban, pero a la vez sabía que si estaban. Era complicado, pero yo me entendía. Tal vez sea toda la tonelada de información sobre espiritualidad que había asumido últimamente, lo que me hace tomar las cosas de otra forma. De una forma productiva, gracias a Dios.


    —Wow, —exclamó mi amigo Esteban—. Eso es un gran e increíble avance, me sorprende pero me alegra mucho que estés mejor.


    Vale aclarar que el hecho de estar con la persona que uno ama y quien retribuye todo ese amor es algo que ayuda mucho.


    — Si, gracias por estar siempre, amigo. —le dije.


    — Para eso están los amigos. Oye, ¿Quieres que nos reunamos esta noche con los chicos a ver algún partido, comer pizza y tomar algunas cervezas? 


    — ¡Si, genial! —Respondí al instante.


    Hacía tiempo necesitaba una noche de amigos. 


    — Bien, le avisaré al resto. ¿Te parece que nos reunamos a las ocho de la noche en mi casa? Stefany saldrá con las amigas, así que no habrá nadie quien nos reproche nada. —agregó riendo.


    — Me parece bien, sí.


    —Okay, te veo a esa hora en casa.


    — ¡Perfecto, bye!


    


    Luego de limpiar y ordenar mi apartamento, me duché y alisté para salir a casa de Esteban. Me llamé la atención que ya habían pasado 15 minutos desde que cayó la noche y Dunya no estaba aquí. No es que sea un histérico y sobre exigente respecto a la puntualidad, pero ella siempre instantáneamente llegaba cuando el sol ya no se veía. Y quería explicarle que esta noche no estaría, por lo menos no hasta las una o dos de la madrugada.


    Tomé las llaves de mi auto, pero al instante pensé que no sería muy prudente de mi parte volver conduciendo después de haber bebido varias cervezas —y quien sabe que más— en compañía de mis amistades. Así que baje y tomé un taxi el cual en 20 minutos me dejó en la puerta de la casa de mi amigo. El clima estaba bastante fresco, menos mal que había llevado mi abrigo conmigo. Toqué la puerta y a los pocos segundos Esteban la abrió, y estando muy complacido de verme me recibió con un abrazo.


    — ¡Sam! Pasa.


    Tenía el cabello más crecido, contrariamente a la última vez que lo vi. El siempre solía raparse la cabeza. Debe ser que esta vez había cambiado de opinión…


    — ¿Qué hay Esty? —Pregunté.


    Siempre me causó mucha gracia ponerle apodos diferentes a mi amigo e ir intercalándolos de vez en cuando. Reí para mi fuero interno.


    Pasamos unos minutos charlando sobre los momentos más recientes de nuestras vidas. En cuanto a mi amigo todo seguía en su lugar. Una vida rutinaria pero feliz y satisfactoria junto a su esposa. Y en cuando a mí… ¡uff! no sabía por qué parte comenzar —en realidad no sabía si iba a comenzar—. Le conté, sobre el viaje obviamente y en base a eso le hable del clima, el desierto, las ciudades, la gente, la cultura, la religión, los paisajes, los precios, etcétera. Pero no me atreví a decirle nada sobre mi inusual novia, lo cual era lo más importante para mí. Al igual que ocurrió con mi hermana, no sentí que fuera el momento adecuado para contarle. Cuando sienta que lo tenga que hacer lo haré. No ahora. ¿Si no hay apuro, para que forzar las cosas?


    Si le conté que había ganado la lotería cosa que al igual que a mi hermana lo puso frenético de alegría. Por poco no se pone a dar saltos por todo el living de su casa. Así que me hizo la típica pregunta: “¿Y qué vas a hacer con todo eso, Sam?“.


    Trent, Liam y Brandon, llegaron. Los dos primeros eran amigos desde la universidad y este último lo conocía desde el colegio secundario. Todos juntos solíamos hacer estragos cada vez que salíamos de fiesta los fines de semana, en los viejos tiempos. Aaah los viejos tiempos… Los hombres casi siempre nos comportamos como animales salvajes y nos volvemos un poco tontos cuando estamos con amistades del mismo sexo. Terminamos haciendo y diciendo cosas que pueden sonar muy inmaduras para las mujeres. Pero esos son algunos de los aspectos más maravillosos de la vida… —Y graciosos.


    Salimos los cuatro en el auto de Esteban a comprar provisiones —comida chatarra y bebidas alcohólicas— para nuestra reunión. Regresamos a la casa con una buena cantidad de cerveza, pizzas, hamburguesas, nachos con queso, pollo frito y gaseosas. Supersaludable…


    Pasamos un buen rato viendo un partido de béisbol y comiendo las pizzas. Me extrañaba que Dunya no haya dado ni una señal, nos es que quisiera tener una chica delicada en una reunión de amigos en donde hay cervezas de por medio. No, nada de eso. Pero lo mismo… todo este último tiempo viéndola todas las noches… se me hacia extraño que no se materializara. Miré hacia todos lados para ver si había algún rastro de ella, pero no. Luego pensé bien que ella no sería tan imprudente de aparecerse delante de personas desconocidas.


    Luego el partido terminó, junto con las pizzas que teníamos, así que ahora atacamos al pollo frito. Nos pusimos a jugar un partido de futbol en la consola de videojuegos de Esteban. La enorme cantidad de cervezas que habíamos traído también había disminuido, por ende habían aumentado los motivos por los cuales nos empezábamos a reír de la nada. Cualquiera que nos viera jamás pensaría que somos tres psicólogos y un odontólogo.


    “Somos seres humanos tenemos derecho a cometer excesos de tanto en tanto”, pensé y me seguí riendo a carcajadas por mi tonta excusa.


    — ¿Hace cuánto no hacia esto? —Me pregunté a mí mismo. Siempre nos reuníamos, con nuestras respectivas novias a cenar todos juntos. Pero necesitaba hacer este tipo de cosas que no hacía desde la universidad. Me sentó bien una ola de testosterona.


    Pasamos a jugar a un juego de terror y acertijos que estaba muy interesante. Solo Brandon y yo, porque el resto yacía dormidos en los sillones. Al cabo de tres horas y media, finalizamos el juego y la poca comida que nos quedaba. Fui al baño a orinar y se me fue un poco el mareo, cuando volví a la sala, Stefany junto con sus amigas —las novias de mis amigos—, llegaban. Pensé que se enfadarían mucho, pero no, nos vieron y comenzaron a reírse al ver sus parejas tiradas sobre los sillones profundamente dormidos, ellas estaban iguales o peores que nosotros.


    “Menos mal que para ese entonces ya era sábado”, pensé. Yo no tendría que trabajar.


    — ¿Yo tendré que limpiar todo esto? —Se preguntó Stefany a si misma mirando las bolsas y cajas vacías junto con las botellas desparramadas por todo el lugar—. El gatito que le regalé se encontraba allí lamiendo los restos de comida. 


    — ¡Hola Mishy! —le dije al pequeño animal mientras lo acariciaba.


    — ¡Se llama Choclo! —me corrigió enfadada.


    — ¿Choclo? —pregunté pasmado por la ridiculez del nombre que tenía pobre animalito de Dios.


    — Si, se llama Choclo Rimbombante. —Afirmó pareciendo estar muy orgullosa del nombre de su gato.


    — ¡Ja! ¡Ja! ¡Ja! —carcajeé bien alto.


    Digamos que cuando uno todavía tiene algo de alcohol en sangre, no es el mejor momento para escuchar palabras ridículas.


    — ¿¡De qué te ríes, idiota!? —increpó la esposa de Esteban, estando muy molesta.


    Luego se puso a llorar desconsoladamente al tiempo que se tiraba encima del cuerpo de su marido que se encontraba dormido, mientras se quejaba de que tendría que limpiar todo ella sola. Afortunadamente se quedo dormida al instante.


    Para no quedarme con culpa, antes de irme me puse a limpiar y ordenar todo. Las novias de Trent, Liam y Brandon, junto con este último se pusieron a ayudarme, pero no colaboraban mucho estando ebrias. Así que Brandon y yo terminamos todo luego de recostarlas en los sillones. 


    Llamé un taxi, tomé mi abrigo y me fui. Afuera estaba helado, fue muy reconfortante volver a mi cálido y agradable departamento. Estaba muy cansado y me dolía la cabeza y el estomago. Me quité solo el calzado y me tumbé sobre mi cama sin darle importancia al hecho de seguir vestido.


    Desperté con un ligero malestar general, alrededor de las doce del mediodía. Fue extraño no sentir el perfume de Dunya en la almohada como era costumbre.


    Me levanté y luego de darme una ducha, que me hizo muy bien me puse a preparar el almuerzo.


    Me percaté de que arriba de la mesa había una nota.


    


    


    No quise interrumpir la velada con tus amigos. Me hace muy bien verte feliz, riendo y disfrutando de las pequeñas cosas de la vida. Nos vemos pronto. Cuídate.


    


     Dunya.


    


    Sonreí de ternura y alegría al tiempo que terminaba de leer sus palabras.


    


    


    


    
      

    

  


  
    Argentina


    


    


    El clima estaba cálido, seco y muy agradable aquella noche. Nos encontrábamos ya con Zaira en el restaurante de un hermoso hotel ubicado en la zona céntrica de la ciudad de Córdoba. Tuve un largo viaje de más de 22 horas con dos escalas, así que estaba algo cansado. Al menos estaba más cansado que ella, ya que solo tuvo 45 minutos de viaje desde Buenos Aires.


    — ¿Sabes? Todavía no lo creo, estamos por ir a las Sierras Grandes a buscar a una anciana descendiente de indígenas para que nos de las pistas sobre la ubicación de cuatro joyas que tienes que usar para traer a tu novia al plano físico. ¡Esto es descabellado! ¡Pero genial! —comentó para luego reír alegremente.


    Ella era tan simpática, entusiasta e irradiaba una energía muy agradable en todo momento. Siempre estaba predispuesta a todo esto.


    — Si créeme que me costó creerlo, digerirlo y acostumbrarme a… esta nueva etapa— dije luego de hacer un esfuerzo para encontrar las palabras correctas—. Pero… mira la cantidad de cosas locas que puede hacer una persona enamorada. —concluí antes de dar un corto suspiro.


    — Aww, que tierno. —pronuncio conteniendo ilusión en los ojos.


    Yo reí.


    — Sabes, cambiando de tema—comenté—, me parece que va a ser mejor salir en el bus de las seis de la madrugada, así podemos volver temprano. Leí en Internet que el clima en las montañas es muy cambiante y no hay mucha frecuencia de buses por esa ruta.


    — Si, será lo mejor. Créeme que no es lo más adecuado quedar varados en la noche por aquella zona. Ya me paso a mí y a mi prima hace un par a de años cuando salimos del parque nacional Quebrada del Cóndorito. Tuvimos que pedir aventón y arriesgarnos a subir al auto de extraños. Afortunadamente eran una pareja de viejitos muy simpáticos. —finalizó entre risitas.


    — Bien, entonces ¿no crees que será mejor rentar un auto? —le pregunté—. Ya sabes… no creo que sea buena idea exponerse a depender de la baja frecuencia de buses.


    Ella lo sopesó por unos segundos mientras le daba un sorbo a su té de hierbas. 


    — No… Si vamos temprano, resolvemos todo rápido y antes del anochecer estamos de vuelta. Además si rentáramos un vehículo lo tendríamos que dejar estacionado junto a la carretera y caminar varios kilómetros hasta la casa de la anciana. No creo que sea bueno dejar el auto solo ahí… Sé que Córdoba no es para nada inseguro en comparación con Buenos Aires, pero de todas formas no creo que sea prudente. —Me explicó.


    — Lo que tu digas, el extraño aquí soy yo, tu eres la que sabe. —le afirmé.


    — Llévate un buen abrigo y abajo una prenda fresca, no olvides lentes ni protector solar. Créeme que el sol rostiza y el viento congela al mismo tiempo. Es muy extremo. —Me sugirió.


    — Si madre, —le dije en broma y luego reí—. No te preocupes que tomare todos los recaudos posibles. 


    Cuando dije la palabra “madre”, sentí una leve retorsión de angustia en el estomago. Pero la disolví conscientemente de un modo expeditivo.


    Cada uno se dirijo a sus respectivas habitaciones, para descansar y estar cargados de energía para el día siguiente. Eran poco más de las diez de la noche.


    Tome un baño caliente que me sentó muy bien y me relajó. Me dirigí hacia el armario para buscar mi ropa interior limpia. Con el fin de colocármela e irme a dormir. Tenía unas ganas locas de ver a Dunya. Pero el cansancio del viaje hacían que mis ojos se cerraran casi automáticamente y sin pedirle permiso a mi cerebro. Haciendo un esfuerzo consiente por mantenerme despierto, puse la alarma de mi teléfono a las 4.30 de la madrugada y luego me dispuse a preparar y aprontar todo lo necesario para el día siguiente.


    Me quedé dormido al instante que mi cabeza toco la almohada. 


    Una canción de flautas andinas y charangos fue la que use como el tono de despertador de mi móvil. Y fue la misma que me despertó esa madrugada. Supuse que iba a ser algo acorde al paisaje que visitaríamos en poco más de un par de horas. Tomé mi teléfono celular del suelo luego de tirarlo desde la mesita de luz cuando, intente apagarlo por primera vez. Una vez que logré despertarme del todo, quede tendido unos minutos boca arriba en la cama, mirando el techo.


    Sentí el perfume de Dunya y me puse feliz al percatarme de que todavía era de noche. Pero aparte de su aroma no había otro rastro de ella en la habitación. 


    Había una nota sobre el buró que estaba en dirección a los pies de mi cama. Inmediatamente la tome y la leí....


    


    “Dormías tan profundamente que no quise despertarte e interrumpir tu descanso. Buena suerte en tu aventura de hoy. Te amo mucho.”


    


     Dunya.


    


    —Y yo más —musité al tiempo que sonreía solo en aquella habitación.


    Me dirigí al baño y noté que seguía sintiendo el perfume de ella. Corrí la cortina de la ducha y me fije si estaba allí. “Quizá me quería dar una sorpresa” pensé. Pero no había nadie ni nada.


    Me reí de mi mismo cuando vi que traía estampado un beso de ella color rosa casi imperceptible, en mi mejilla derecha. Yo era quien desparramaba su aroma por todos lados. Una vez vestido, preparado y cargando una mochila con todo lo necesario me encontraba en el salón de entrada del hotel esperando a Zaira. Afuera seguía oscuro y no había un alma en las calles, solo pasaba algún que otro bus. Aproveché para pedirle al recepcionista que me llamara un taxi. 


    Mi amiga bajó y ambos salimos rumbo a la terminal de ómnibus de la ciudad. Allí compramos unas galletas, medialunas y algo de yogurt y jugo para consumir, ya que la hora de desayunar en el hotel es a partir de las siete de la mañana.


    El bus blanco y rojo arribó a la plataforma correspondiente, nos subimos y pasados unos cinco minutos partimos hacia nuestro destino. El vehículo se dirigía a Villa Dolores, pero nosotros nos debíamos bajar en un remoto y casi despoblado lugar llamado La Pampilla, en medio y en lo alto de las Sierras Grandes.


    No alcanzamos a salir de los límites de la ciudad capital, que ya nos habíamos comidos todo lo que teníamos para desayunar. Así que quedamos profundamente dormidos en nuestros cómodos primeros asientos de la parte superior del autobús.


    Mi celular timbró y vibró en mi bolsillo delantero del pantalón verde oscuro que traía puesto. Era mi hermana que me estaba llamando.


    — Hola Amanda.


    Se sintió un sonido de interferencia mezclado con su entrecortada voz y luego se cortó


    —Luego la llamo —pensé en ese instante.


    No tenía ganas de ponerme a explícale el porqué estaba del otro lado del mundo, a miles de quilómetros de casa.


    Zaira se despertó y me preguntó si le habrá hablado. Para ese entonces nos encontrábamos atravesando una ancha autopista franqueada por un amplio monte cargado de verdes matices, el cual se extendía hasta lo alto de unas colinas que se avistaban a lo lejos.


    — No, solo intente hablar con mi hermana que me llamó recién. —le expliqué.


    — Ah, okay. —respondió algo somnolienta y una tanto despeinada.


    El transporte llegó a lo que podría describirse como la cima de una pequeña colina y desde allí se abrió ante nosotros una hermosa vista. Se observaba una ciudad, seguida por un lago color azul platinado y del otro lado más montañas con algún que otro poblado asentado en sus cimas. 


    El bus siguió su camino unos cien metros más abajo, aproximadamente y luego dobló a la izquierda e ingreso a una ciudad. 


    — Es esta Villa Carlos Paz, ¿cierto? —le pregunté.


    — Así es, es una de las ciudades turísticas más importantes del país, junto con Mar del Plata, Puerto Iguazú y Bariloche... entre otras —Me explicó.


    Íbamos por una avenida la cual contenía una interminable hilera de palmeras en medio de los carriles. A nuestra derecha había ciudad y más abajo el lago y a la izquierda mas ciudad y más arriba una cadena montañosa que custodiaba a la misma.


    — Es muy bella —articulé al tiempo que tomaba fotografías con mi teléfono.


    — Lo es —afirmo mientras asentía con la cabeza.


    Pocos minutos después el transporte arribo a la pequeña terminal de ómnibus de la pintoresca ciudad. Se detuvo allí unos minutos así que aprovechamos para ir al baño y para luego comprar algunas golosinas, de pura gula nomás.


    El viaje continuó, yo no pude dormir mas, a diferencia de Zaira, la cual se había hecho un bollo y se había cubierto con su abrigo. Así que me dispuse a mirar el bello paisaje del otro lado del cristal. Poco a poco el área urbana se iba desvaneciendo, junto con mis pensamientos, dándole lugar a la naturaleza. El camino empezó a escalar las laderas de las montañas, subiendo cada vez más y más de forma serpenteante, y permitiéndome ver el maravilloso paisaje que tenia hacia donde mirara. Pampas, praderas, montes, bosques de pinos, enormes macizos que parecían custodiar todo desde lo lejos, ganado pastando, enormes cóndores planeando y buscando a su comida. Estas son las cosas que uno agradece luego de pasar mucho tiempo en enormes y grises metrópolis.


    Tomé mi teléfono celular e ingrese al GPS, faltaban alrededor de unos treinta kilómetros. El vehículo se detuvo en un parador ubicado en lo alto de la montaña al borde de un  precipicio. Desperté a Zaira y nos bajamos. El viento que soplaba era seco y muy frío, el cambio fue radical en comparación a la última vez que nos bajamos. El cielo seguía estando igual de despejado, tal cual lo estaba cuando salimos del hotel.


    Subí el cierre de mi abrigo y me dispuse a seguir tomando fotografías, noté que mi móvil ya no tenía más señal, a diferencia de el móvil de Zaira, ya que la misma se encontraba a unos pasos mío hablando por teléfono.


    Volvimos a subir al transporte de pasajeros, para continuar el camino.


    — Ya no me vuelvo a dormir porque en 5 minutos nos bajamos. —me aclaró riendo.


    — Bien. 


    El camino cada vez se hacía más sinuoso y serpenteante a medida que avanzábamos y ascendíamos más y más.


    — Vamos —dijo Zaira.


    Tomamos nuestras cosas y bajamos para avisarle al chofer que se detenga en la próxima parada.


    El bus se fue y ahí quedamos nosotros en medio de la nada, despeinados por el frío viento. Abrí mi mochila saqué mi gorra color verde militar y el mapa que había impreso, así nos ubicábamos mejor.


    — Veamos… estamos aquí… tenemos que seguir bordeando la curva de la ruta más o menos unos doscientos metros más y ahí está la entrada —le expliqué luego de ponerme la gorra.


    — ¡Bien vamos! —dijo Zaira con entusiasmo aventurero.


    Comenzamos a caminar por la orilla de la ruta, mientras que mi amiga tenía que soportar incómodos bocinazos y piropos no muy sutiles de los conductores del sexo masculino que pasaban por allí. Mis básicas nociones de español me permitieron darme cuenta. Sumado al hecho de ver las caras de violadores seriales de los automovilistas al mirarla…


    “Qué estúpidos, atrevidos”, pensé estando algo molesto.


    Es comprensible sentir atracción hacia una mujer tan bella como Zaira —muy comprensible—, pero no por ello hay que andar gritándole un montón de barbaridades. Si creen que con eso se las van a llevar a la cama, están más errados que aquellos que dicen que el 21 de diciembre de este año se acaba el mundo. Zaira parecía ignorarlos.


    Llegamos a la entrada del lugar. Una vieja y precaria tranquera lo indicaba. Luego de abrirla, pasar y cerrarla teniendo que soportar un molesto ruido crujiente, vimos el camino que se abría delante de nosotros. Era uno de esos los cuales solo puedes atravesar a pie o con un vehículo todo terreno —de los fuertes, no tanto de los bonitos—. Tenía ondas zanjas y altos pajonales en medio y al los costados del mismo. Así que intentando mantener el equilibrio, seguimos. El camino iba en una progresiva bajada. Y durante el trayecto vimos muchos cuises, hurones, liebres, zorros, serpientes y una gran cantidad de aves rapaces que planeaban por encima de nuestras cabezas. El lugar era un hervidero de vida, de hecho ambos nos caímos un par de veces por perder la concentración mirando toda la belleza que nos rodeaba. Fue un momento hilarante… y doloroso.


    Tres kilómetros, aproximadamente fue lo que caminamos desde la entrada, hasta que a lo lejos se empezaba avistar lo que parecía ser una pequeña granjita. Una vez estando más próximos vimos que había una pequeña vivienda de piedras con techo de chapas, al lado había un gran sauce llorón, muy cerca de allí estaba una huerta y un corral con ovejas. Todo estaba franqueado por un bello arroyo de cristalinas aguas. Nos acercamos para tocar la puerta y un perro color blanco y negro salió a ladrarnos. Se acercó, nos olió las manos y luego se dirijo hacia atrás de la pequeña vivienda moviendo el rabo.


    Justo en el momento en que me acercaba a golpear la puerta, la misma se abrió dejándome como un tonto parado con la mano cerrada en el aire. 


    Un anciano de más o menos 90 años estaba parado en frente mío. Su rostro estaba surcado de innumerables arrugas. Tenía una camisa a cuadros roja y negra, muy vieja y gastada. Y en la parte inferior una bombacha de gaucho color beige, bastante percudida, al igual que sus negras alpargatas. Sostenía un rebenque en su mano derecha.


    — Hola…Nosotros estamos…—comenzó Zaira.


    —¿Qué buscan? —Inquirió de un modo brusco y parco mientras nos examinaba con su mirada—. El parque nacional está del otro lado de la carretera —nos explicó de modo poco amable suponiendo que queríamos ir allí.


    — No es ahí donde queremos ir —le explico mi amiga estando algo molesta.


    — ¿Entonces que quieren? —inquirió nuevamente el anciano gruñón.


    — Estamos buscando a una anciana llamada Encarnación.


    — Bueno ella no vive aquí —respondió estando un poco más calmado.


    — ¿Y dónde la podemos encontrar?


    —Está muy lejos de aquí…


    — ¿A cuánto? —preguntó Zaira.


    — ¿Vieron que siguiendo el camino hay un pequeño poblado como a cuatro kilómetros de aquí?


    Zaira frunció el ceño y luego me miro, para preguntarme en ingles a cerca de ese pequeño poblado.


    — Si, está aquí en el improvisado mapa que imprimí. —contesté.


    — Sí, sí —le farfullo Zaira al anciano, en señal de que se explaye más rápido.


    — Bueno, ahí no es. —contestó el viejo.


    Zaira puso los ojos en blanco.


    — ¿Entonces? —le preguntó estando algo harta.


    — Tienen que pasar ese pequeño poblado y luego seguir unos 5 kilómetros más.


    Zaira se sorprendió.


    — ¿Eso no estaba en el mapa? —me preguntó.


    — Parece que no, solo imprimí la parte esta y la del pequeño conjunto de viviendas… la indicaciones que me dieron fueron muy superficiales y no tenía otra fuente para estar del todo seguro —le expliqué algo dubitativo luego de rascarme la cabeza por encima de la gorra.


    —Okay vamos, no perdamos tiempo.


    — Gracias —le dije al anciano para luego marcharnos.


    Luego de caminar aproximadamente unos cincuenta metros…:


    — ¡Muchachos! ¡Muchachos!


    Ambos nos volteamos para ver que quería el anciano.


    — ¿Qué ocurre? —pregunté en español intentando sonar lo mas hispanohablante posible.


    El viejo venia caminando lo más rápido que podía.


    — ¿Qué pasa? —le preguntó Zaira, una vez estando él, parado frente a nosotros.


    — Hay muchos pumas por aquí, si se cruzan con uno agiten todo lo que tengan en las manos o láncenles piedras y nunca corran ni les den la espalda. Esperen a que ellos solos se retiren. ¿Entendieron?


    Zaira y yo pusimos los ojos como platos y nos miramos el uno al otro tragando una bocanada de saliva bruscamente.


    ¡Glup!


    Arribamos al poblado en poco más de media hora, gracias a Dios hasta ese entonces no habíamos sido el plato principal de ningún predador. 


    Zaira insistió en preguntar si la anciana vivía dentro de ese pequeño grupo de cuatro sencillas y agrestes viviendas. No confiaba al cien por ciento en el anciano, por lo visto. Una anciana se encontraba dándole agua sus caballos mientras que un joven de cómo alrededor 30 años regaba una plantío de maíz y demás verduras que no supe identificar.


    — ¡Disculpen! —exclamó mi amiga.


    Ambos individuos se nos acercaron.


    — Si… ¿en qué puedo ayudarte? —preguntó el hombre a Zaira, sin apartar la vista de ella. Su rostro embelesado lo delató. Parecía ni percatarse de que yo estaba ahí también.


    — Queríamos saber si aquí vive una anciana llamada Encarnación.


    — No, ella vive a unos siete quilómetros de aquí.


    Logré comprender lo que dijo el campesino.


    — ¡Genial! Ahora son siete —exclamé irónicamente hacia mi fuero interno.


    — ¿Siete? —preguntó ella, con un tono de frustración en su voz luego de dar un corto jadeo.


    — Si, siete…


    — Bien… gracias. —dijo mi amiga y se volteo para seguir el camino. El hombre mostró un rastro de apuro cuando vio que ella se iba.


    La anciana seguía parada allí sin decir nada, pero mirándonos atentamente, mientras sostenía un balde en la mano.


    — Vamos antes de que alguien más nos diga que son mas kilómetros. —le dije a ella.


    Zaira se reía.


    — Es verdad —respondió.


    — Anota mi teléfono por cualquier cosa, no es muy seguro el camino. —le dijo el campesino. 


    Si claro:


    “Por cualquier cosa, ahora le llaman “cualquier cosa””, —me dije a mí mismo y reí para mis adentros.


    Zaira lo dudó por unos segundos mientras me miro a mí y luego a él. Alce mis cejas y le mostré un talante como diciendo: 


    — A mí no me mires, haz lo que tú quieras.


    Ella se aguantó la risa y le dijo:


    — Bien, pásamelo.


    Su rostro estaba forzadamente reticente.


    El le dijo una cantidad de números que no alcance a entender del todo.


    —Okay, gracias, nos vemos.


    — ¡Espera! ¿Cómo es el tuyo?


    — Si necesito algo te llamo, adiós —le respondió haciéndose la simpática.


    Ahí quedo parado el pobre, con sus esperanzas vacías en el suelo y una frustración colgada en el rostro.


    —“Such a clevergirl” —le dije para luego reír.


    —“Of coursehoney, I haveboyfriend and i’mfaithful”—respondió con su ego un tanto inflado y una actitud airosa.


    Ambos nos reímos.


    Alrededor de la una del mediodía nos detuvimos y nos refugiamos del sol debajo de un gran árbol de tabaquillo que se encontraba junto al precario camino. Ambos nos quitamos nuestras gorras y luego abrimos nuestras mochilas y nos dispusimos a almorzar. Se observaba una perfecta vista que se abría camino en frente nuestro: Un sempiterno valle cargado de verdes matices, dividido por algún que otro surco de agua. Por unos instantes sentí que mi alma ya no necesitaba nada al ver toda esa belleza en frente mío y conectarme con la naturaleza… Era maravilloso sentir una extraña conexión entre mi cuerpo y la tierra. Sentía el viento jugar entre las hojas de los árboles y los pastizales, el cantar de los pájaros, el ruido del aguas deslizándose montaña abajo entre los recovecos de las rocas… era algo mágico y sublime. Sentí mi cuerpo relajado a tal punto que percibía como latía mi corazón distribuyendo mi sangre por todas las venas de mi cuerpo, fue una sensación muy bella que pocas veces sentí. Es como si siéntese el macrocosmos y el microcosmos como una totalidad, o al menos como si hubiese un puente entre ambos. Es como si me hubiese salido de mi cuerpo y sintonizado con todo lo que me rodeaba. Abrí lentamente los ojos mientras inhalaba una bocanada de aire. Zaira se encontraba en el mismo estado que yo, solo que con la mirada perdida en el horizonte. 


    — ¿Es hermoso? ¿No? —preguntó sin quitar la vista del bello paisaje.


    Sonreí mirando a lontananza. 


    — Si, ni hablar. Justo pensaba lo mismo…


    Permanecimos alrededor de unos cuarenta minutos más, disfrutando de la comida y contemplando el bello paisaje serrano. Charlando de a ratos sobre cosas de la vida…


    El camino continuó durante un par de kilómetros más, solo que esta vez iba mas inmiscuido entre grandes macizos de tierra y rocas, pasando por bordes de precipicios. No se avistaba ninguna casa en kilómetros a la redonda, el único signo de que los humanos habían pasado por ahí era el mismo camino, nada más. A lo lejos se avistaba una ciudad junto con un río que la atravesaba.


    — ¿Aquella qué ciudad es? —le pregunté a Zaira.


    — Si mi sentido de la ubicación no me falla es Mina Clavero…—frunció el ceño—. Y ahora que me doy cuenta, hemos caminado mucho, un montón. Me parece que fueron más de siete kilómetros desde el último poblado hasta aquí.


    La verdad que el hecho de que me tiemblen las piernas del cansancio, puede afirmar su hipótesis. Además el clima era muy extremo, pues tenía frío y calor al mismo tiempo. El sol castigaba duro y el frío viento que corría, cortaba la piel expuesta. Si me quitaba el abrigo tenia frío, pero si me lo dejaba tenia calor. Era una situación muy menopáusica para ser hombre.


    — Si, me parece. —respondí con una corta risa al final.


    Caminamos unos metros más y nos percatamos de que se estaba armando una tormenta cuando un trueno nos tomó por sorpresa. Nos volteamos y vimos las furiosas nubes cargadas de oscuros tonos grises, con algún que otro matiz azul y violeta, acercándose más.


    —Clima de montañas —pensé.


    — Será mejor que la casa de la señora aparezca pronto. —exclamó ella.


    Para colmo mi móvil no tenía señal como para poder entrar a internet, ubicar la zona y calcular cuánto nos quedaba por recorrer.


    En menos de cinco minutos las frías gotas de agua comenzaron a caer. Y de forma cada vez más copiosa. No tuvimos otra opción más que caminar bajo la lluvia. Al fin y al cabo ambos teníamos abrigados anoraks con capuchas.


    Pasamos por entre medio de una enorme roca y la ladera cortada de la montaña y vimos una pequeña casa —A Zaira y a mí se nos ilumino el rostro al verla—. La misma, al igual que las anteriores, estaba hecha de piedras y su techo también era de chapas. Estaba ubicada en un terreno en declive, sobre la ladera de la montaña. En la parte trasera había un pequeño gallinero y más abajo, en frente de la vivienda un corral con cabras, junto con un plantío de verduras al lado del mismo.


    Cruzamos un pequeño puente de madera que se alzaba por encima de un pequeño arroyo que caía colina abajo franqueando la propiedad.


    Nos acercamos a la puerta y la tocamos de una forma un tanto desesperada, digamos que no teníamos más ganas de seguir bajo la helada lluvia que se precipitaba sobre nosotros. La gastada puerta se abrió rechinando y una joven de unos veinte años aproximadamente nos miraba de un modo curioso pero a la vez desconfiado. Tenía piel morena, ojos negros, al igual que su liso cabello, el cual estaba atado en una cola de caballo, detrás de su cabeza. Vestía una larga pollera estampada con flores y en la parte superior solo una remera blanca. 


    — Hola, estamos buscando a Encarnación… ¿está, cierto? —preguntó Zaira.


    — Si, es mi abuela…está descansando —ambos soltamos un largo suspiro de alivio—. ¿Para que la quieren? —inquirió.


    — Es por algo muy importante que queremos consultarle —le explicó Zaira.


    La joven se quedo parada allí mirándonos con sostenida desconfianza.


    — ¿Podemos al menos pasar? —pregunté con mi rudimentario español intentando no mostrar lo molesto que me estaba poniendo.


    — Si… no les vamos a robar ni hacer daño. —le aclaró mi amiga.


    — Bien, adelante. —respondió de modo cortante, luego de pensarlo por unos segundos y mirándonos de arriba abajo.


    
      

    

  


  
    Primera pista


    


    


    Ambos ingresamos a la sencilla casita. Me sorprendió ver que el piso no existía, o por lo menos no en comparación con la mayoría de las viviendas, era solo suelo de negra tierra, bien aplastada. Las paredes se veían igual por dentro que por fuera, pero más allá de eso estaba todo limpio y bien ordenado. Había muchas plantas y helechos colocados en tarros en desuso de leche en polvo y otros en pequeños cacharros de arcilla. En la cocina los utensilios estaban colgados de menor a mayor. A pesar de lo extremadamente sencillo que era todo, había buena vibra en el lugar, ese típico calor de hogar que te hace sentir cómodo y agradable, independientemente de que sea o no una casa lujosa.


    Zaira y yo, una vez estando sentados nos quitamos los abrigos y los colgamos en los respaldares de las sillas de madera que estaban alrededor de una pequeña mesita cuadrada, ubicada en medio de la cocina.


    A través de dos de las ventanas se podía observar el perfecto y hermoso valle de Tras las Sierras. Donde estábamos nosotros llovía a cantaros pero más allá, por encima del valle, el sol refulgía como una pieza de oro tiñendo todo con mágica energía surreal.


    — Perdón, por mi falta de cortesía —nos dijo la joven—. Es que no es muy común ver otras personas por aquí que no sean mis tíos. —nos aclaró. 


    — Está bien, es comprensible. —respondió mi acompañante.


    — Mi nombre es Laguna —se presentó la joven extendiéndole la mano a Zaira y luego a mí.


    — Soy Zaira, un gusto.


    — Y yo Sam.


    — Laguna… —Se sintió una voz que provenía desde algún lugar de la casa—. ¿Quién es? La ancianita se apareció, curiosa a través de una puerta que daba a la cocina. Llevaba puesto un vestido largo, color azul marino bastante gastado y viejo, prendido por el frente y por encima un saco de lana blanco. En los pies llevaba unas blancas alpargatas. Su cabello era blanco y estaba atado en un rodete a la altura de su nuca, mientras que la oscura piel de su cara estaba surcada por numerosas arrugas. Aparentaba tener entre setenta y tantos y ochenta y pocos… 


    — Hola —le dije con un amable sonrisa.


    Ella nos miraba con curiosidad.


    — Hola… ¿Qué necesitan?


    —… Bueno…—no sabía cómo comenzar— vera, vine desde Estados Unidos, porque usted tiene algo de gran utilidad para mí…


    — ¿Qué cosa? —preguntó interrumpiéndome.


    — Necesito utilizar el poder de los diamantes de los elementos y solo usted sabe donde están…


    Mi español salió claro y fluido. Zaira me miró desconcertada.


    Ella abrió los ojos de par en par, sorprendida.


    — ¿Y cómo sabes de eso? ¿Para que los quieres? —farfulló tornándose un poco histérica.


    — Le juro que mis intenciones son honestas —le expliqué intentando que se calmara.


    — ¿Qué tan honestas? —inquirió.


    Intente buscar las palabras correctas para no decir todo de una manera literal y que resultase chocante. Pero decir las cosas de forma franca era lo primero que me venía en mente en ese momento.


    — Los necesito para traer a mi novia, por completo al plano físico... —Ella me miró con mucha atención y una pisca de sorpresa en su rostro— esta como atrapada en una especie de limbo, no se… y una de las consciencias de luz me rebelo que nuestro destino es estar juntos, ¡porque así es como se escribió! —aseveré con mi repentino y claro español.


    — Sam, pensé que no podías hablar así… juro que si no tuviera un espíritu aventurero, te mataría por hacerme venir aquí como traductora. —me dijo mi amiga.


    — ¡Yo tampoco sabía que podía hablar así! —le aseguré.


    — Las consciencias de luz… —masculló Encarnación.


    Su mirada dirigida hacia mí era inquisidora.


    — Si…


    Ella sonrió con orgullo y picardía en su cara.


    — ¿Qué? —le pregunté al ver la expresión de su rostro.


    — Veamos si dices la verdad, joven. Ven conmigo… —ella abrió la puerta y salió, al instante la seguí— ¡Ustedes dos se quedan adentro! —Le aclaró de modo severo a su nieta y a Zaira, las cuales venían detrás de nosotros.


    Ambas se quedaron pasmadas ante la reacción de la señora, y volvieron a sentarse. Afuera seguía lloviendo, pero de una forma mucho más leve que antes. El fuerte aguacero se había trasformado en un suave sirimiri y las nubes comenzaban a abrirse.


    —¿A dónde vamos?


    — Cállate y sígueme.


    Caminamos unos trescientos metros más o menos, por un angosto sendero que bordeaba la montaña. Ella caminaba bastante rápido y estable para su edad, llevaba un bastón de madera bastante delicado que casi ni usaba, el mismo tenía una roca esférica color ámbar rojizo


    Nos acercamos al borde de un enorme precipicio, había una bella cascada que nacía de entre las rocas, en lo alto, caía chocando contra las piedras, acumulándose en una gran laguna negra de bastante profundidad, para luego seguir su caída hasta el fondo del abismo.


    El lugar era precioso.


    — ¿Me puede explicar que hacemos aquí? —le exigí gritando, debido al soplar del viento y al sonido del agua. 


    — ¿Ves allá abajo al lado de ese pozo de negras aguas? —preguntó.


    Mire atentamente intentando ver algo atreves de la blanca bruma que se desprendía de la cascada; cuando el viento me aclaró el panorama, contuve el aliento pasmado por la macabra imagen que mis ojos había visto.


    — ¡¡Son dos cadáveres!! —exclamé petrificado por el horror.


    Junto al pozo de agua había dos esqueletos que aún conservaban trozos de su ropa y algunos músculos, putrefactos.


    — Si, lo son…—respondió, estando de lo más tranquila— ¿y sabes porque están allí?— me preguntó.


    — ¿Por qué?


    — Ellos trataron de robarme la información sobre los diamantes y terminaron siendo comida de zorros y cóndores. Así que más te vale que tus intensiones sean buenas.


    — Bien, yo no terminaré como ellos y usted me dará esa información, porque mis intenciones son de las mejores. Ya lo verá. —afirmé.


    — Tu lo dijiste, joven “ya lo veré” —comentó y se rió entre dientes mirando hacia la cascada.


    — ¿Y ahora qué? —le pregunté desconcertado.


    — Salta —ordenó.


    — ¿Perdón?


    Mi rostro y mi voz eran totalmente incrédulos, con una pisca de desconcierto.


    — Salta, te estoy diciendo que saltes desde aquí hasta el pozo de agua.


    — ¡Ja! Esto debe ser una broma… ¿no? —le pregunté mirándola recelosamente.


    — Nunca hable más enserio, querido… si de verdad tus intenciones son buenas en cuanto al uso que le vas a dar a los diamantes, vas a saltar y te vas a salvar. Ya lo veras. Te lo aseguro… de lo contrario pagaras el precio por tu deshonestidad, como aquellos… —dijo señalando el par de esqueletos.


    — ¡Usted está loca! ¿¡Pero cómo se le ocurre decir que me voy a salvar saltando desde semejante altura a un pozo de agua cuyo tamaño no superara los cuatro metros de ancho?! Además no llego desde aquí, ¡ni que tomase carrera! 


    — Esta bien, está bien —se lamentó haciendo un gesto de negación con su cabeza— es normal en cobardes… no te preocupes. —me dijo de un modo altanero.


    — ¡No soy cobarde!


    — Entonces si no eres cobarde y no quieres saltar, tus intenciones no son buenas. Será mejor que te vayas y vuelvas a tu país… Cobarde —musitó para finalizar.


    En ese momento contuve toda mi ira y mi frustración para no faltarle el respeto.


    — Ya veremos si soy cobarde, me dije en mi fuero interno mientras me volvía varios metros hacia atrás.


    Me voltee para tomar carrera y ella sonrió complacida. Comencé a correr enérgica y rápidamente tratando de no pensar en nada, porque de seguro si lo hacía, dudaría, me detendría y todo sería en vano. Cuando llegue a la orilla brinque lo más lejos que pude con el fin de caer en el agua y no sobre las angulosas rocas que estaban alrededor del estanque de aguas oscuras. Me encontraba cayendo a toda velocidad, no quise mirar hacia abajo para ver si caería sobre las aguas o no. De todas formas ya no importaba… sentí un nudo en el estomago, una sensación de vacío que recorría mi cuerpo y el viento que despeinaba mis cabellos y levantaba mi remera a medida que me precipitaba hacia el suelo. Abrí mis ojos y me percate de que solo me quedaban unos poco metros para tocar las rocas, si… las rocas. Mi vida pasó frente a mis ojos en menos de una fracción de segundo. Los primeros pensamientos que llegaron a ese instante fueron de pánico y a la vez de resignación. Instantánea e inconscientemente mi cuerpo se retrajo, cruce los brazos por encima de mis piernas encogidas y me entregue a la muerte.


    El brazo de agua que caía desde lo más alto de la montaña increíble e indescriptiblemente desvió su cauce formando una especie de serpiente, no sabía bien como describirlo. Ese brazo o esa serpiente gigante de agua se interpuso entre mi cuerpo y las filosas rocas que yacían al fondo del acantilado. Mi cuerpo se elevo a gran velocidad hasta arriba, se sentía como estar acostado sobre una especie de ascensor de agua muy salada, salada porque no me unida. A los costados míos se formaban unos pliegues que impedía que mi cuerpo cayera por los costados. El agua que me había salvado me dejo ahí parado al tiempo que la misma se precipitaba libremente hacia abajo, desvaneciéndose y chocando contra las paredes del escarpado y embistiendo las rocas del fondo dejando una espesa bruma por todos lados. Ahí quede boquiabierto y pasmado por haber vivido una cosa así ¡ja! ¡Mejor dicho! ¡Por haber vivido!, ya que por un instante me imaginaba a los bomberos sacando mí cadáver reventado de ahí abajo… o tal vez ni los mismos me encontrarían como ocurrió con ese par de desafortunados que pagaron el precio de sus malas intenciones. 


    Encarnación se reía a carcajadas, yo la miré y no sabía que decir…


    — Te eh esperado desde antes de que nacieras… 


    — ¿Qué… ¿Qué ocurrió? —le pregunté una vez pudiendo modular bien. 


    Me temblaban las manos y obviamente estaba empapado, además de atónito.


    — Ocurrió que como tus intenciones son honestas; como tu estas aquí para cumplir con el plan divino; como tú tienes que usar esos diamantes que manejan inimaginables poderes de la naturaleza, Dios te salvo por medio de la naturaleza. Dios es todo lo que existe, ¿tú crees que le es difícil manejas las aguas?


    Yo estando atónito todavía no sabía que decir.


    — Vamos a dentro de la casa, no vaya ser que te resfríes —me dijo.


    ¿¡Casi termino hecho puré contra las rocas y ella se preocupa de que yo me vaya a resfriar!?...


    —Oh, pero que ancianita tan dulce y amable —pensé con ironía al tiempo que suspiraba.


    Volvimos a entrar a la casa. Laguna y Zaira se encontraban charlando y tomando té en unas tazas de barro, color negras. Ambas nos miraron expectantes.


    — ¿Qué ocurrió? —preguntó Zaira, con el seño fruncido, al verme echo sopa.


    — Luego te cuento —respondí.


    La anciana se retiró hacia un pasillo y a los pocos minutos regreso con un pequeño cofre hecho de un extraño metal color perlado, lo abrió y pude ver que en el habían cuatro hojas de papel, plegadas hasta formar pequeños cuadrados, había algo de polvo en el cofre y pude notar que los papeles estaban bastante viejos debido a su matiz ocre.


    — Saca uno —me dijo.


    Tome el primero que mis dedos tocaron y lo abrí. Percibí el mismo aroma que se siente al abrir un libro viejo, muy viejo. Extraño y agradable a la vez. Lo primero que leí fue «Aqua», una palabra sencilla de traducir al inglés. Me pareció extraño que estuviera en latín… El resto de la hoja estaba poblada por una especie de poema escrito en lápiz.


    — ¿Cuál te toco? —preguntó, Encarnación.


    — Agua —Le respondí. 


    Ella no respondió nada y con un rostro reticente me dijo que copiara lo que decía en el papel y luego se lo devuelva. Yo le hice caso, saque un cuaderno de mi mochila, junto con una lapicera y copie todo. Decía lo siguiente:


    


    Agua:


    


    Donde cantan las sirenas en el fondo del mar.


    En las fauces del monstruo azul.


    Donde el peligro y los humanos no llegarán.


    Solo la luna y su amante el Dios del mar.


    Te podrán ayudar.


    


    Corazones bienaventurados brillen, y vivirán.


    Pobres de espíritu rían y perecerán.


    Los hijos de la tierra las llamaban en la guarida.


    Donde ofrecían sus regalos y ofrendas.


    


    Salir de la noche y entrar en el día.


    Es la única salida.


    


    Una vez que terminé de copiarlo me detuve unos instantes a tratar de entender lo que decía, pero no lo conseguí…


    — ¿Y esto que significa? —le pregunté a la anciana.


    — A mí no me preguntes. Eso es lo que me dijeron los Dioses, y lo copie sin cuestionar, no traté de descifrarlo.


    Guardé el cuaderno en mi mochila nuevamente mientras me quedaba pensativo, debido a ese acertijo…


    Encarnación se retiró junto con el pequeño cofre.


    — Sam, será mejor que volvamos, van a ser las cuatro de la tarde, nos tomara bastante tiempo hacer el camino de vuelta —me dijo Zaira.


    — Si, vamos. No quiero morir de hipotermia esperando el bus. —le dije, con una corta risa al final de la oración.


    — No hace falta, que hagan todo el camino, por el que vinieron —nos explicó la nieta de la anciana— ese es solo un camino para ingresar con vehículos. —Zaira y yo comenzábamos a tener una fea sensación de frustración y rabia— si suben quinientos metros para arriba de la montaña, esta la carretera y allí pueden tomar el colectivo.


    Si, definitivamente esa sensación de frustración y rabia se apodero de nosotros, pero ya no podíamos hacer nada. Solté una carcajada de puro infortunio, nomás. Zaira me miraba con cara de animal a punto de atacar.


    — ¿Qué quieres que haga? —le dije.


    Hice un gesto de resignación al tiempo que encogía mis hombros. Zaira se limito a suspirar mientras hacia un mohín.


    — Bien, gracias —le dijo ella a Laguna.


    Para ese entonces la anciana ya estaba de regreso en la pequeña cocina.


    — Quédense un rato mas, después de caminar todo el día, supongo que lo que menos quieren es estar parados o seguir caminando. —nos dijo ella.


    — Está bien, al fin y al cabo la carretera está a unos 15 minutos cuesta arriba. —dijo mi acompañante.


    — Si, buena idea.


    Ambos nos sentamos nuevamente alrededor de aquella pequeña mesa de madera.


    — Cariño… —dijo la anciana dirigiéndose a su nieta— pon el agua para el mate, por favor.


    — Si, abuela.


    — Usted se ve muy bien y saludable ¿Qué edad tiene?—Le preguntó Zaira.


    — Gracias, pero esas cosas no se le preguntan a una dama —comentó en tono bromista.


    Los tres reímos al unísono.


    — No me van a creer, cuando se los diga…


    — ¿Tal vez ochenta? —preguntó algo dubitativa, mi amiga.


    La anciana soltó una risa de presunción. 


    — Tengo 106 años.


    “¡Dios mío!”, exclamé en mi fuero interno, mientras arqueaba mis cejas y ponía mis ojos como platos.


    — Eso es imposible, usted es ágil, camina con paso firme y elegante. Su lucidez…


    — ¿Cómo hace? ¿Cuál es el secreto? —preguntó si piedad, Zaira.


    — Tengo una vida sana, simplemente eso. —respondió.


    — ¿Qué es para usted una vida sana? —le curiosee.


    — Sam, eso sonó a pregunta de psicólogo, ella no es tu paciente.


    — ¡Ja! Ja! Cállate, Zai…


    Pero en verdad tenía razón —reí para mis adentros—. Y bueno la profesión forma parte de uno y por lo tanto hace a nuestra personalidad también. En fin…


    — Una vida sana es no enfadarse por cualquier cosa, es respirar profundo y pausado; es disfrutar de las cosas pequeñas, como ver el atardecer desde aquí mientras tomo té y observo también como mi nieta estudia; es levantarme temprano y ver el amanecer; ver caer la nieve en invierno, ver nacer el verdor junto con las flores en primavera, sentir el olor a tierra mojada cuando esta por llover; es no preocuparse; es no tener miedo; es vivir desde la conciencia preguntándose ¿para qué?; es sentir alegría y gratitud cuando me visitan mis hijos… y podría seguir así por horas, nombrando cosas bella que mantienen mi alma joven y sana.


    Además, esto que tú ves —dijo tocándose el brazo izquierdo con la mano derecha— es solo mi ropa, yo soy la conciencia que habita esta ropa. Así como el cuerpo usa la ropa de hilo, nosotros usamos la ropa de carne, que es solo nuestro vehículo para movernos. Por ende si yo soy mi conciencia y en ella no hay enfermedades, ni vejez, ni nada de eso, esas cosas no se manifiestan en la materia…o por lo menos no más de lo debido. El cuerpo rejuvenece al liberarnos de energías de baja vibración, al liberarnos del miedo, por ejemplo.


    “Sabias palabras para reflexionar”, pensé: cuántas veces nos quejamos de cosas tan estúpidas e insignificantes siendo que tenemos tanto por valorar y agradecer en esta vida. Lo que tenemos siempre supera con creces a lo que nos falta. Siempre.


    En cuanto a lo último, la verdad, me parecía descabellado, pero en el fondo una vocecilla me decía “la vieja tiene razón”. Es que al fin y al cabo ¿quién era yo para ponerme a refutar esas cosas? después de la cantidad de pruebas que me dio la vida de que hay mucho mas de los que podemos percibir por nuestros cinco sentidos humanos. Ósea, acababa de ser salvado por el agua de una cascada, como podría ser tan egocéntrico y mente cerrada de creer que ella no tiene razón al explicarme esas cosas ¡Por Dios, Samuel!


    El mate era una infusión extraña para mí. Zaira, Laguna y Encarnación parecían disfrutarlo. Era rico, pero no dejaba de ser extraño. Tenía un sabor y un aroma exótico. Lo que si disfruté era el pan casero que había hecho la anciana. Además el desgaste físico que había tenido me había dejado algo hambriento.


    Pasamos la tarde charlando, sentados alrededor de aquella mesa, mientras el cuerpo de Zaira y el mío descansaban. De a ratos y sin darme cuenta el paisaje que se avistaba atreves de la ventana, llamaba mi atención de manera casi inconsciente.


    “¿Pero como no va a vivir tanto tiempo esta mujer, si es imposible estresarse viviendo aquí?” Pensé, mientras las mujeres charlaban. 


    El sol caía cada vez más al oeste, quitándole claridad al día. Al tiempo que unas grises nubes, cubrían el cielo mientras que una fuerte brisa comenzaba a correr.


    —Será mejor que vayamos. —le advertí a Zaira.


    Ella asintió con la cabeza mientras masticaba un trozo de pan con mermelada.


    Comenzamos a juntar nuestras cosas, para salir pero ya era demasiado tarde, la lluvia caía torrencialmente y un fuerte viento generaba un macabro sonido al colarse entre las rocas y las rendijas de la casa. Solo nos quedaban un par de horas de sol, por lo que esperaba que la lluvia pasara pronto. Como el clima de montaña es cambiante, aun tenía esperanzas de que la tormenta se marchase rápido, ya que no quería pasar el resto de la noche a la orillas de la carretera en medio de las montañas esperando el bus de regreso.


    Pasaron dos horas y media cuando cayó la noche y la intensa lluvia permanecía incesantemente cayendo desde el gris oscuro cielo…


    — Esto parece que no va a parar pronto, el cielo está todo cubierto, no es una tormenta pasajera, —Comentó Encarnación, con la mirada clavada atreves de la ventana—será conveniente que pasen la noche aquí.


    Zaira me miró expresando un claro interés en lo que decía Encarnación. La miré y asentí con la cabeza.


    — Esta bien, sí. —le dije a la anciana.


    — Laguna, prepara las camas de la otra habitación, por favor. —le ordenó a su nieta.


    — Yo te ayudo —le dijo Zaira a Laguna y se fue con ella.


    Sentí un profundo sentimiento de gratitud.


    — No sé cómo podré agradecerle todo esto… —tomé la mochila abrí uno de los compartimientos y saque un rollo con dólares. 


    — ¡Oh! No, por favor guárdate eso.


    Acéptelo, usted me ha dado una increíble ayuda, enorme. —le insistí.


    — Yo no puedo cobrar por contribuir a un plan divino, olvídalo. La vida me da lo que necesito para vivir plena, no necesito más —me dijo al tiempo que alejaba mi mano extendida con el dinero.


    — Usted sabía que todo esto iba a ocurrir ¿verdad? 


    — Todo está escrito, en base a lo que planearon las almas… 


    — Insisto, tome el dinero.


    — ¡Eh dicho que no! — Dijo al tiempo que se retiraba hacia uno de los cuartos.


    Cenamos a la luz de las velas y los soles de noche ya que no había corriente eléctrica que llegara hasta la pequeña vivienda. Me dijeron que tenían un pequeño generador que funcionaba a nafta pero en ese momento no tenían el combustible.


    La sopa y el puré de verduras estaban deliciosos, además era todo cosechado de la huerta de Encarnación. Había algo diferente en esa comida, es como si tuviese vida o estuviese producida por todo el amor de la madre naturaleza… y claramente se notaba que no tenia los químicos asqueroso que las industrias les colocan a todo.


    Luego de cenar y ducharnos nos fuimos a dormir, ya que no había mucho para hacer, eran las 10 de la noche, pero todo estaba oscuro y mi teléfono no tenía ni señal ni batería, así que estaba tan aburrido que me fui a dormir. Tenía un cuarto para mí solo, ya que las mujeres dormían en el otro, porque la anciana así lo decidió, espero que no haya creído que yo era un pervertido. Supongo que no… En fin.


    La cama era de hierro y tenía un elástico de alambre que se hundía hasta casi tocar el piso, no era de lo más cómoda, pero el cansancio que traía encima podía hacer que me durmiera encima de una penca gigante que no me perturbaría en lo más mínimo. Me acosté con mi ropa puesta, solo me quité los zapatos y luego me tapé con un par de frazadas, ya que el clima en las montañas por las noches no era de lo más cálido que digamos. La lluvia comenzó a caer nueva mente en aquella oscura noche. 


    — Hey… —Se sintió un susurro proveniente desde la oscuridad.


    Contuve el aliento asustado por una fracción de segundo hasta que me percaté de que era ella.


    — ¡Mi amor! —exclamé estando más que feliz de verla nuevamente.


    El cuarto estaba oscuro casi en su totalidad, por lo que se me dificultaba verla bien.


    Ella se acerco y se sentó en la cama. Mis manos se encontraron con las suyas y luego tanteando subí por sus brazos hasta colocar mis palmas en ambos lados de su suave rostro.


    — Te extrañé.


    — Yo mas, mi vida…


    Me acerqué lentamente hasta su rostro y posé suavemente mis labios en los suyos dejándome llevar por su fresco perfume y su dulce aliento. Luego de que mi alma se llenara de regocijo, la besé por unos instantes sintiendo como mi cuerpo se desvanecía ante el amor y la ternura de tenerla cerca mío. Era como si la gravedad no nos tuviera en cuenta y nuestros cuerpos se elevaran y se llenaran de luz, una bella luz rosa que nos envolvía y nos hacia uno. 


    — Gracias por hacerme compañía anoche mientras estaba dormido. Fue un placer despertar y sentir tu perfume, hiciste mi día.


    Me percate de que una sonrisa se dibujó en su rostro atreves de la penumbra.


    — El placer fue mío, es lo menos que puedo hacer frente a todo lo que estás tú haciendo por mi y porque estemos juntos. 


    Sonreí al tiempo que acariciaba su rostro.


    — Lo hago, por nosotros, por ti, por mí y porque mi corazón me dice que es lo correcto.


    Sentí que era un momento mágico, único y sublime. La oscuridad imponente allá afuera; la fuerte lluvia y ella y yo acurrucados en una cama, envueltos en el más puro amor que pueda existir o por lo menos que jamás haya sentido… Era como si a pesar de la oscuridad y de lo férreo y hostil que pudiese llegar a ser el mundo a veces, el amor siempre era más fuerte, era la luz en la oscuridad… Con ella me sentía en paz, a salvo y completo. Sentí un amor tan inmenso que casi hace brotar lagrimas de mis ojos, así que trague saliva y controlé mis emociones.


    Pasamos un momento más platicando hasta que ambos, acurrucados, nos quedamos dormidos en aquella pequeña cama, pero suficiente para nosotros.


    A las 7 de la mañana —o al menos eso calculé gracias la poca luz solar que había afuera— desperté, ya estaba lo suficientemente descansado como para seguir durmiendo, se oían unas voces provenientes desde la cocina; me destapé y me coloqué mis zapatillas marrones de montaña que traía puestas ayer. Estando muy somnoliento y no totalmente lucido, caminé hacia el pequeño baño en donde me lavé la cara con la helada agua que salía desde las canillas, la noche anterior encendimos la caldera a leña para ducharnos pero veo que el agua se helo por el frío de la noche. Al menos el helor del agua sirvió para destruir todo rastro de pereza que había en mi cuerpo.


    Entré en la cocina y Zaira me saludo, seguido del resto de las presentes.


    —Buen día —les dije.


    Todavía había rastros de pereza en mi voz.


    Miré el reloj de pared color blanco que estaba en una de los muros de roca y marcaba las siete y veinte de la mañana.


    “No le erré por mucho” ,pensé.


    — Tenemos un colectivo para Córdoba ahora a las ocho y media. —me explicó Zaira.


    — Bien, tomemos ese. 


    Encarnación se acercó con un taza llena de café con leche y la puso en frente mío.


    — Toma.


    — Muchas gracias.


    Estaba hirviendo, pero deliciosa una vez pude probarla.


    Pasamos el rato desayunando nuestros cafés con leche y comiendo pan casero tostado con dulce de leche y manteca. Todo estaba exquisito y se notaba que estaba hecho con amor. Se hicieron las ocho y diez así que nos pusimos a juntar nuestras cosas para emprender nuestro camino ladera arriba hacia la carretera. 


    Intercambie números de teléfono con Laguna y también las direcciones de correo electrónico y Facebook, también.


    Nos despedimos y le expresé mi interminable e inefable gratitud a Encarnación por todo lo que hizo, por su gran ayuda.


    — Esta bien Sam, no tienes nada que agradecer…


    Salimos afuera de la pequeña casa, el aire estaba bastante frío, más que ayer, rozaba lo “helado”. Se veía el vapor saliendo de nuestras bocas al exhalar…


    Empezamos a caminar cuesta arriba por un pequeño y casi indetectable sendero que consistía en una línea de vegetación gastada en el suelo, el sol que se colaba entre las rocas hacía brillar la superficie de la tierra plagada de diminutas gotitas de rocío que habían caído la noche anterior, luego de la lluvia, y quedaban suspendidas en la vegetación. Era algo mágico.


    Al cabo de 15 minutos después llegamos a la carretera, la cruzamos y nos quedamos allí parados esperando el primer bus que vaya a Córdoba.


    La brisa que corría era bastante fría y fuerte. Y la diferencia de estar al sol o a la sombra de los enormes macizos, era contundente.


    — Qué extraño no ha pasado ni un solo colectivo en más de una hora —le dije a Zaira, quien se encontraba a mi lado cruzada de brazos.


    — Si, la verdad, es muy raro… —respondió.


    Pasaron unos 15 minutos más, mientras intentaba pensar en positivo. Noté que Zaira no decía nada, probablemente lo hacía para no decir nada malo, pero su rostro la delataba.


    Una elegante camioneta de un flamante color blanco metalizado se detuvo en frente nuestro. Cosa que me pareció bastante extraño. La ventana de vidrios polarizados del lado del acompañante se bajó. Había una bella chica de unos 23 o 24 años, de edad del otro lado del vidrio polarizado. Su cabello era negro y ondulado. Su rostro blanco y sus ojos de un profundo color turmalina.


    — Hola, ¿van para Córdoba? nos preguntó la chica de ojos negros.


    — Si —respondió Zaira. 


    — Bueno suban los llevamos, hay paro de transporte ¿No sabían?


    Zai y yo nos miramos indignados. Nunca nos enteramos debido a que estábamos totalmente incomunicados en la vivienda de Encarnación.


    — Bienvenido a Argentina, Sam. —mustió Zaira casi inaudible y cargada de sarcasmo.


    —Okey —le respondí a la chica de la camioneta.


    Ingresamos en la camioneta, llenos de gratitud.


    Había un aroma limpio y a perfume de sándalo. El interior del vehículo era todo gris claro y de cuero.


    En el asiento del conductor había un chico como de unos 27 años de edad, rubios y robustos quien nos saludó amablemente con un acento bastante raro.


    — ¿Como están, chicos? —Nos dijo la muchacha—. Yo soy Salma y el es Steve, mi novio.


    Noté que la bella joven estaba embarazada.


    — ¿Qué tal? —Nos dijo el chico, manteniendo una amable sonrisa en el rostro.


    — Ella es Zaira y yo Sam. Un gusto. —Nos presenté.


    — Gracias de verdad por detenerse, son muy amables… hubiéramos estado hasta quien sabe cuando allí, esperando un ómnibus.


    — Por favor —dijo Steve— sería muy indolente de nuestra parte dejarlos en medio de la nada, a sabiendas que no hay transporte.


    — Gracias —respondió Zaira con una sonrisa.


    Ellos vivían en Mina Clavero, nos contaron que se conocieron en Irlanda el año pasado durante un viaje que hizo ella, se enamoraron y luego él se vino a vivir a Argentina. Steve trabaja en un hospital de tras la sierras y tiene su propio centro médico privado, del cual Salma se encarga de toda la administración del mismo. Se cazarían este año por lo cual se dirigían a la capital provincial a averiguar todo lo menester para dicho evento. Era muy agradable platicar con ellos, eran tan amables y espontáneos, se notaba claramente el puro amor que había entre los dos.


    Cuando él nos contó que era de Inglaterra, les pedí que por favor todos habláramos en ingles así se me hacía más fácil entender toda la charla, me sentí más cómodo y aliviado. Steve me apoyó en eso ya que a pesar de que hacía tiempo vivía acá, todavía no hablaba el español bien fluido. Zaira y Salma bromearon al respecto, refregándonos en la cara que para ellas les era más sencillo hablar inglés, en comparación a nosotros que no podríamos hablar bien el español. Fue un momento hilarante en el cual luego comenzaron una serie de chistes machistas y feministas. Pasamos un muy buen rato riendo y conversando, de regreso a Córdoba. Intercambiamos nuestros correos electrónicos antes de despedirnos.


    Inmediatamente luego de llegar al hotel, alistamos las cosas porque ese día regresaríamos cada uno a sus respectivos lugares. Zaira a Buenos Aires y yo a Saint Paul.


    Mi amiga salió antes que yo porque tenía el vuelo a las 16 horas. Me exigió terminantemente que la deje acompañarme a buscar el primer diamante apenas haya descifrado su paradero. Accedí complacido.


    A las 19 horas me fui del hotel directo al aeropuerto para emprender el largo viaje de regreso a Estados Unidos. Estaba cansado, pero feliz y satisfecho ya que mi intuición me susurraba al oído que iba haciendo bien las cosas.


    
      

    

  


  
    Unir las piezas


    


    


    El día martes abrí los ojos ya estando en mi casa nuevamente, miré el techo, suspiré y lo primero que me vino a la mente al despertar, fue el acertijo. Sentí la punzante necesidad de resolverlo cuanto antes… mi ansiedad se apoderaba de mí. Y no tenía idea como empezar. En el avión durante el viaje de regreso a Estados Unidos, releí varias veces las pistas sobre donde podría estar el diamante, pero, no se me ocurría nada… «Donde cantan las sirenas», bueno, era evidente que estaba bajo el mar… no había que ser un erudito para darse cuenta de ello. «En las fauces del monstruo azul» mmm… Que yo sepa los monstruos no existen, pero si parto de todas las cosas que he vivido estos últimos meses, la verdad, no me sorprendería que así fuera. Sentí un nudo en el estomago cuando unas fugaces imágenes de un monstruo bajo el mar, pasaron por mi mente, y para colmo supuestamente, tendría que meterme en sus fauces. Pasemos al siguiente renglón, mejor. «Donde el peligro y los humanos no llegaran» genial, hasta lo que sé, soy humano, no me daba muchas esperanzas. «Solo la luna y su amante el Dios del mar. Te podrán ayudar.» Esto me daba un poco mas de fe, y tenía un poco mas de sentido y relación. La luna controla el agua, las mareas, lo líquido…


    “¿Será que habrá que hacer alguna especie de ritual extraño algún viernes de luna llena?”Pensé. De todas maneras no sabía que tenía un amante…


    «Corazones bienaventurados brillen, y vivirán.» Bueno, esto me recuerda al sermón del monte de Jesús de Nazaret, no hay mucho significado oculto en ello.


    «Pobres de espíritu rían y perecerán.» Esto me suena a ignorar la vida espiritual y las consecuencias que eso traería. «Los hijos de la tierra las llamaban en la guarida. Donde ofrecían sus regalos y ofrendas.» Luego de varios minutos de leer, pensar y buscar información en internet, y luego de previamente recordar que los diamantes están custodiados por los seres elementales correspondientes a cada elemento, concluí que la parte de «las llamaban» se refería a las ondinas. Y «los hijos de la tierra» eran los nativos o aborígenes de “esa zona” ¿cuál zona? Eso es lo que necesitaba saber, lo más importante y todavía no lo podía descubrir, ¿es qué acaso no podían haber sido más claras las instrucciones? ¿Cuál era la necesidad de poner todo en códigos, utilizando simbolismos ocultos?, me sentí invadido por la ansiedad. 


    Bien, me quedaba una parte que decía:«Salir de la noche y entrar en el día


    Es la única salida» Esto de seguro esconde un significado oculto ya que si lo todo a modo literal, no tiene sentido.


    Luego de que mi mente diera vuelta por muchos lugares en todas las direcciones tratando de unir las piezas de este acertijo —sin tener logro alguno— me resigné momentáneamente, me levanté de la cama y tomé una ducha. Desayuné yogur con cereal y algunas frutas. Procedí a vestirme y salí para el consultorio.


    


    


    Pasé toda la mañana con Kelly y otro paciente mas, volví a casa algo cansado al mediodía, el día estaba gris y lluvioso.


    


    Me recibió mi perro al llegar, y estuve unos minutos jugando con él, lo cual me puso un poco más feliz y de mejor humor. Me puse algo más cómodo y bajé a pasearlo por unos minutos. Volví al departamento luego de que Tomy hiciera sus necesidades y correteara por entre los árboles y arbustos del parque.


    


    Me duché y preparé mi almuerzo. Mientras lavaba los platos, se me ocurrió que podría pedirle ayuda a Amna en cuanto al acertijo, ella es mucho más culta en lo que respecta a cuestiones ocultas y espirituales; seguro me podrá dar una mano… o un “tercer ojo,” pensé y reí solo, mientras fregaba una fuente azul. Mi perro me miró.


    Aguanté mis ganas de dormir una siesta, ya que el día estaba gris; yo estaba un poco somnoliento y afuera estaba húmedo y fresco (el contexto ideal para tirarme en la cama), pero no, me senté frente al ordenador y comencé a buscar información tecleando los fragmentos del acertijo en el campo de texto del buscador.


    Luego de estar casi una hora, buscando y leyendo todo tipo de información que encontraba. Pude concluir una cosa: “La luna y su amante” corresponden a Lunara y Neptuno, los cuales son, según una página de metafísica, los directores del elemento agua, quienes se encargan de administrar y dirigir al elemento agua y a todos sus seres elementales que se encomiendan de anclar luz, crear y regenerar dicho elemento de forma continua e incansable. Lo que no sabía era cuales eran los indios que hacían ofrendas… no encontraba nada que me pudiera dar ni la más mínima pista en internet, si tenía ese dato podría saber casi exactamente donde estaba la ubicación del diamante. Era frustrante. Estuve a punto de caer en un arrebato de rabia pero me alejé del ordenador y salí al balcón para distraerme y tomar un poco de aire.


    Mi teléfono timbró y vibró en mi bolsillo, era Amna.


    — ¡Hey! ¿Cómo estás?


    —Bien Sam, espero que tu también. Escucha, tuve un presentimiento de que me necesitabas —comentó hablando un poco apresurada—. ¿Hay algo en lo que te pueda ayudar?


    Tardé unos segundos en reaccionar porque estaba sorprendido debido a que me llamó en el momento justo.


    — ¡Sí! ¡Dios! Eres increíble…


    — Si sí, lo que sea… escúchame. ¿Qué es lo que necesitas saber? —preguntó.


    Parecía estar apurada.


    — Es sobre un acertijo que tengo que resolver para encontrar un diamante, el primero de los cuatro que necesito y la verdad, es algo complicado. No he podido resolverlo todo, solo una pequeña parte. —le expliqué.


    Se sentía del otro lado que ella le daba un sorbo a algo.


    —Bien, ¿en un par de horas puedes conectarte a Skype?


    —Si…


    —Perfecto, te veo ahí. —dijo y colgó repentinamente.


    Estaba feliz de que recibiría su infalible ayuda, pero me quede con una sensación extraña… ¿estaba apurada o molesta?... ay estas mujeres, son una caja de pandora.


    A las veinte horas me conecté al programa de video llamadas. Ahí estaba Amna, del otro lado de la pantalla, con el cabello negro ondulado y suelto. Vestía una blusa árabe color terracota con algunos brillos y pequeños bordados. Era una mujer linda.


    — ¿Cómo esta mi buena amiga? —le pregunté sonriendo y haciéndole un gesto con las manos.


    — ¿Muy bien y tú? —respondió sosteniendo una sonrisa cálida y elevando los parpados inferiores de sus delineados ojos.


    —Bien, ¿estabas apurada hoy cuando me llamaste?


    —Estaba preparando la cena y casi se me quema. —Me dijo seriamente, como si fuese un tema de vida o muerte.


    Traté de comprender, pero fue en vano.


    — Ah, está bien —respondí.


    — Dime ¿Qué es lo que tienes que resolver?


    — Este maldito acertijo —contesté antes de dar un respingo mientras tomaba el papel que estaba junto al teclado.


    — A ver, léemelo.


    En unos segundos terminé de recitarle las líneas.


    — Mira, las partes que me parecen cruciales son las de “las fauces del monstruo azul” y “donde los hijos de la tierra hacían sus ofrendas”… y bueno, mucho menos entiendo lo de “salir de la noche y entrar en el día” ¿Qué diablos se supone que tengo que hacer?


    ¿Qué a caso no podían decirme “el diamante está oculto en tal lugar”?


    — Sam, me extraña de ti…—exclamó con ironía— ¿tú crees que las conciencias de luz, Dioses y los grandes seres te lo harán tan fácil? Lo que está en juego es una cosa muy importante, tiene que ver incluso con el destino de todo esto…


    — ¿Qué quieres decir con el destino de todo esto? —Inquirí repentinamente al llamarme la atención lo que acababa de decir Amna.


    Ella no me prestó atención, pero un leve aire de efímero nerviosismo pasó fugazmente por su rostro. Me generó una leve punzada de intriga.


    — No podrás obtenerlo así como así, esto requiere… —ella no respondió a mi anterior pregunta— esfuerzo y conocimiento… —me explicó rosando la histeria— mucho esfuerzo y conocimiento. ¡Además! Por lo que me acabas de decir, la mayor parte del acertijo en realidad es una recomendación, más bien una condición para poder encontrarlo, diría yo. — me dijo resaltando la palabra condición.


    — ¿Precisamente, a que te refieres con «condición»? —pregunté frunciendo el ceño.


    Ella le dio un sorbo a algo que había en su tasa roja.


    — Mira, el significado metafísico de “salir de la noche y entrar en el día “es “salir de la ignorancia y ver la verdad” —recalcó con sus cejas en alto y haciendo un gesto de afirmación con ambas manos—. Está claro —prosiguió con aires de seguridad— para encontrarlos, deberás abrir tu mente, hacer un crecimiento a nivel espiritual y pensar con el corazón. Esa es la clave y no solo para encontrar el primero, sino, será necesario para encontrar los restantes —finalizó guiñándome un ojo.


    Era extrañamente gracioso y frustrante al mismo tiempo, ella lo decía como si fuese tan fácil como hacer un licuado de frutillas.


    Sentí un poco de angustia hacia lo desconocido y un poco de estrés hacia el hecho de cómo lograría eso. Pero al instante cayó en mi mente la sonrisa en el rostro de Dunya y la angustia se desvaneció trayéndome un buen augurio que me calmo.


    Suspiré.


    — Ya verás Sam, es más fácil de lo que crees. Cuando abras tu mente y tu corazón las respuestas aparecerán solas. Ya verás —repitió con una dulce sonrisa que me trajo un poco de confianza.


    Sonreí al sentir que una presión en mis hombros se desvanecía.


    — Gracias, muchas gracias. —Eran las únicas palabras que me salían del corazón ante la tremenda ayuda desinteresada de esta bella persona.


    Me alejé del computador y salí al balcón nuevamente. Inspiré el típico aire fresco húmedo de mi ciudad y con la vista perdida en la lontananza pensé: “No sé como lo voy a hacer, pero lo voy a hacer.”


    
      

    

  


  
    El Relato de Kelly


    


    


    Pasaron un par de meses en los cuales la pasé muy bien, pero también un poco mal. Empecemos por lo bueno: Dunya, quien todas las noches me hacia compañía con su bella presencia. Además el trabajo, que marchaba muy bien y además pronto pondría mi propio centro de salud mental. Estaba muy feliz ya que era un proyecto que me entusiasmaba desde hace mucho y siempre había soñado con dirigir uno.


    Aquel cálido día de junio desperté temprano y el típico perfume de Dunya en la almohada colocó una sonrisa en mi rostro y alegría en mi alma. Había algo diferente ese día, tenía cierta satisfacción de que algo bueno ocurriría. Sostenía una taza de café en la mano mientras observaba el brillo del sol en el Mississippi y los pájaros que jugueteaban con el viento al otro lado de la ventana. 


    Y hablando de lo malo, todavía no había podido resolver el acertijo que develaba el paradero de aquella reliquia elemental... Así que luego de suspirar cerré mis ojos por unos segundos, e intenté olvidar la incertidumbre que sentía al no saber la respuesta.


    Realicé mi rutina mañanera la que generalmente consistía en ducharme, desayunar, hacer algo de ejercicio (solo algunos días); pasear a mi mascota e irme a trabajar.


    El sol brillaba en lo alto dándole al cielo un aspecto radiante y energizarte.


    Estacioné el auto y luego abrí mi consultorio, aliste mis cosas y a los pocos minutos llego Kelly Madmens, una paciente un tanto particular. Además de ser muy histérica y nerviosa sufría de una leve psicosis. Llevaba siempre un corte carre con buclecitos bien armados, y a pesar de sus treinta y pocos años, usaba ropa extraña que le daban la apariencia de una anciana excéntrica; sus ojos brillosos y saltones daban la impresión de que estaba siempre en alerta, esperando el ataque de algo ó alguien.


    — Hola doctor Collinwood ¿Cómo está? —Se adelantó hablando muy rápido al tiempo que tomaba asiento.


    — Bien, Kelly. ¿Muy bien y tú?


    — Bien, aunque hoy quiero... ¡¡ Aaah mira qué lindo pajarito!! —gritó al tiempo que señalaba histérica, con su dedo índice hacia la ventana.


    Inmediatamente después de que se me pasara el susto, suspiré y me volteé para ver al animalito, pero este salía volando inmediatamente.


    — Bien, dime, Kelly ¿Cómo has estado?


    — Bien doctor —dijo hablando rápido y poniendo los ojos en blanco— pero es que hoy tengo una rabia...


    — ¿Y eso porque?


    — Es que… ¡ay! no sabe... hace un rato hablé por teléfono con mi prima de Argentina, con la cual soy muy allegada, y me contó cosas de su trabajo que me dejaron sin habla. La verdad no puedo creer las condiciones en la cual trabajan muchos argentinos. Verá, doctor —comentó mientras se acomodaba hacia adelante en el asiento de cuerina que estaba en frente mío, al otro lado del escritorio— entro a trabajar en una tienda que vende artículos de bazar llamada “Bazar Truchiny”, ja, ja, ja, ja ¿Puede creerlo? ¡Qué nombre tan estúpido! Ja, ja, ja, en fin; además de estar trabajando en negro tiene que soportar a los idiotas de los compañeros de trabajo. La encargada, Lorna, es una fanática religiosa que se la pasa hablando de la misericordia de Dios pero critica y discrimina a todo el mundo, la muy zorra!—Tuve que contenerme de no reír— ¿puede creerlo, doctor?... Y se vive quejando de que ningún hombre se fija en ella… ¿Quién se fijaría en una gorda que es tan venenosa que se muerde la lengua y cae muerta?


    — Si, Kelly. Puedo creerlo. —comenté al tiempo que suspiraba y levantaba una ceja.


    La hipocresía y la incoherencia están en todos lados… sobre todo en la política y en la religión.


    — Pobre Marga —comentó al tiempo que movía su cabeza en gesto de negativa—... para colmo, sus otras dos compañeras son de lo peor. Se creen dueñas del local y se la pasan dando órdenes tal como su jefa. Usted sabe que la mayor de ellas, Jennifer, es una hipócrita, una chusma que lleva y trae, y por orgullosa terminó siendo madre soltera. Pobre de ese niño, ya lo veo lleno de problemas psicológicos en el futuro y encima se cree más que los demás por trabajar en un bazar. ¡Por favor! —Exclamó mientras se agarraba la cabeza.


    — Pero Kelly, déjame preguntarte ¿Porqué te molesta tanto a ti?... quiero decir estas muy apasionada con el tema.


    — Y de Estrellita… —su tono de voz cambio súbitamente mostrándose preocupada.


    — ¿Estrellita?


    — ¡Si, Samuel! ¡Me refiero a la otra empleada! —Chilló, al tiempo que hacia un movimiento de manos.


    — ¿Samuel? —pregunté, indignado.


    — Perdón, perdón… doctor Collinwood. —repuso poniendo los ojos en blanco.


    — En fin, Kelly… ¿qué ocurre con esa tal Estrellita? —pregunté tragándome la risa, por la ridiculez de aquel nombre.


    — De ella no hablaré… —comentó con un tono suave y repentino, preocupada al mismo tiempo que tenia la mirada clavada sobre sus manos que posaban en su regazo.


    — Bueno, Kelly. Pero esas historias son de otras personas, no tuyas… me refiero, a que no debes sentirla tan a flor de piel al punto de alterarte.


    — ¡Pero doctor! Es que no puedo evitarlo… es mi prima y…


    — Si ¿pero alguna vez viviste alguna situación similar en tu pasado?... me refiero a que si te llega tan profundo es porque alguna vez viviste una situación parecida.


    — ¡¡Volvió el pajarito!! —gritó histérica haciéndome saltar de mi asiento.


    Me volteé, ofuscado por su grito y vi una pequeña ave color azul agua, muy bella y extraña, que nunca había visto. Pero se fue a los pocos segundos.


    — Volviendo a lo que nos compete, Kelly.


    — No se doctor… ¡me molesta! —expresó cruzándose de brazos. ¡Y más me molesta lo que me contó sobre los dueños! Usted sabe —comenzó poniendo una mirada maligna y mirando hacia los lados como si hubiera alguien más en el consultorio que pudiera escucharla— que el dueño, Paulo Goma, le es infiel a su esposa María Muffin, con un montón de hombres de la capital provincial, doctor… —Su cara se volvió extraña y anonadada—. Valoro que ella se lo merece por hacer magia oscura—explicó—, pero no entiendo a las personas…


    “A veces yo tampoco”, pensé.


    — ¿Cómo pueden contraer matrimonio o estar en pareja si luego van a estar engañando y mintiendo? —Su mirada mostraba sincero desconcierto— Tienen toda su soltería para hacer lo que se les dé la gana… si a alguien le gusta la fiesta que no esté en pareja. Es sencillo.


    Esas palabras han sido una de las más coherentes que salieron de la boca de Kelly en mucho tiempo.


    — Por eso pregunto… ¿alguien a ti te ha hecho lo mismo?


    — Los mataría —gritó elevando las manos al cielo e ignorando mi pregunta.


    — Por eso te pido que…


    — ¡Habría que denunciarlos!


    — Si, la verdad que si… pero


    — ¡¡Destriparlos!!


    — Kelly…


    — ¡Arrancarles la piel!


    — ¡Kelly, ya! ¡Cálmate!


    — ¡¡Aaah!! 


    — ¡Kelly, detente y no grites!


    — ¡¡Los arrojaría al Agujero Azul de Dean para que las ondinas los sacrifiquen!! —


    Espetó desafiante al tiempo que se paraba y me miraba con ojos desorbitados y tensando sus labios. Su expresión fue espeluznantemente graciosa.


    Durante unos segundos quedé paralizado porque sus palabras fueron como una bofetada que me despabiló y supe que no eran palabras cualquiera que estaban saliendo de su boca por mera casualidad.


    — ¿Qué dijiste, Kelly? —pregunté quitándome los anteojos.


    — No recuerdo doctor, suelo ser un poco impulsiva, pero las cosas que digo cuando estoy en ese estado, desaparecen tan rápido como llegaron. —Explicó en voz pausada, con tono intelectual.


    — Dijiste que los arrojarías al Agujero Azul de Dean… ¿conoces el lugar? ¿Qué sabes de las ondinas? —Inquirí sin obtener respuesta alguna, pero feliz en el fondo.


    
      

    

  


  
    ¡Eureka!


    


    


    “Responde Amna, responde”. Repetía en mi fuero interno mientras, ansioso, esperaba que Amna respondiera mi llamada. Me corroía la ansiedad. Hasta que ¡al fin!


    — ¡Hola Sam! ¿Cómo estás?


    — ¡Mejor que nunca!, ¡Creo que ya sé dónde está el primer diamante!


    Mi voz desbordaba entusiasmo. 


    — ¡Genial! ¿En dónde?


    — En el Agujo Azul de Dean.


    Hubo unos segundos de silencio…


    — Bueno, ahora que lo pienso… tiene sentido…


    Las palabras de ella aumentaron mi entusiasmo y me dieron una sensación de alivio inigualable. Suspire…


    —¡Sí!


    —…Escuche ó leí, no recuerdo, una leyenda sobre unos indígenas de la zona quienes hacían ofrendas a las deidades del mar a cambio de prosperidad, belleza, lluvia y salvación. Si, Sam, ¡tiene que ser ahí!


    — ¡Es más! ahora que todo va tomando sentido también se corresponde a la parte que dice “En las fauces del monstruo azul” ¡es la entrada de la fosa!


    — Si, es muy probable. Pero lo que me llama la atención es que ya se han hecho estudios y expediciones, y en ese lugar no hay nada más que agua y arena en el fondo… ¡Pero por Dios Amna! ¿Desde cuándo eres tan lógica? —exclamó regañándose a sí misma—. ¡Es obvio que no va a estar a la vista de los humanos que no están predestinados a descubrir ciertas verdades!


    No supe que acotar.


    — Ah… ¿aha?


    — Sam, es obvio… la reliquia está muy bien custodiada por los elementales del elemento agua en este caso. Dichos seres generalmente habitan en planos más sutiles, son más etéreos… lo que se me ocurre es que en ese lugar haya una especie de portal hacia otro plano y ahí este el diamante. Sé que suena descabellado, pero es lo más lógico, entre comillas, que puedo concluir.


    Yo reí.


    — No te preocupes, si de cosas descabelladas se trata, con todo lo que he vivido en los últimos meses… ya estoy curado de espanto ja, ja, ja.


    Amna también soltó una risa.


    


    La noche cayó junto con la visita de mi hermosa novia. El sol se escondió por completo en el horizonte y su figura reapareció como de costumbre en frente mío. Al instante no pude evitar sonreír debido al regocijo divino que nacía desde mi corazón hacia todo mi cuerpo. Corrimos hasta abrazarnos y besarnos.


    Ella tomó mi rostro suavemente con sus delicadas manos y con los ojos brillosos, a punto de derramar lágrimas de felicidad. Me dijo:


    — Te noto más feliz que de costumbre, me encanta verte así de feliz.


    — Oh, es porque tengo una excelente noticia para compartirte. —le respondí sin disimular mi sonrisa.


    Mis manos bajaron hasta posarse en su cintura.


    — ¿Y qué será? —preguntó con un leve atisbo de ansiedad en su suave voz.


    — Mmm… bueno, creo saber donde se encuentra la primera pieza que se necesita para que estés completamente aquí.


    Su rostro se ilumino aun más.


    —¿De verdad? Pero… ¿Cómo?... por lo que había leído no era una cosa con mucho sentido, ni tenía vistas de ser fácil de resolver…


    — Digamos que fue inspiración divina, un mensaje que vino de quien menos lo esperaba…


    Solté una carcajada al recordar la cara de Kelly.


    — ¿Quién?


    — Una de mis pacientes —le conté antes de volver a soltar otra carcajada—. Perdón que me ría pero es muy particular y por una cuestión de ética profesional, no puedo hablar mucho de ella.


    Ella rió y asintió suavemente con la cabeza. 


    — Entiendo, no te preocupes.


    Luego de cenar juntos unas pastas que Dunya me preparó, salimos a tomar un paseo por un parque cercano. La noche estaba fresca y despejada.


    Ella tomó algunas de sus nuevas prendas del armario, para no andar siempre vestida con ese elegante vestido blanco, poco ideal para un parque. Se veía muy bien en jeans, zapatillas y una delicada blusa, delicada como su bella persona.


    Caminamos juntos tomados de las manos por aquel césped adornado con rocío nocturno. Solo el silencio y nosotros. No hacía falta hablar, ni siquiera mirarnos, nuestros corazones latían a la par conectándonos y haciendo que nos entendamos a la perfección. ¿Es que algún día podré explicar este sentimiento con palabras?... Nunca en mis casi 26 años de vida me sentí así, tan feliz, tan en paz, tan completo, tan lleno de amor… es inefable. Nunca me cansaría de eso, jamás.


    — Es increíble… —musitó al tiempo que elevaba su vista hacia el cielo plagado de estrellas. ¿No te has puesto a pensar?... mira la inmensidad del universo, la cantidad de estrellas en ese cielo infinito y nosotros aquí, juntos reunidos de nuevo, tomados de la mano en este bello parque…


    La ilusión y el encanto desbordaban por sus bellos ojos verdes.


    — La verdad que sí, mi amor… es tan casual pero a la vez tan causal.


    Ella me miró y soltó una risita.


    — Veo que has estado absorbiendo los conocimientos de tu amiga Amna.


    Ambos reímos, justo antes de besarnos bajo aquel manto de estrellas destellantes.


    — Te amo… —susurré.


    — Yo más. —respondió.


    


    Al día siguiente me encontraba en mi casa alistando y haciendo reservas para el viaje a Bahamas. Mi teléfono sonó, era Zaira preguntándome cómo iba todo. Mientras le contaba que creía estar seguro en donde estaba el diamante mis emociones volvieron a florecer trayendo a mi presente, el entusiasmo que sentí al creer descubrirlo. Zaira se puso feliz, y me contagio su felicidad. También me pidió, mejor dicho, me exigió acompañarme en el viaje porque dijo que para ella era toda una loca aventura. Yo acepté gustoso.


    Terminé de organizar todo, así que el próximo 12 de junio si Dios quiere, estaríamos en las Bahamas.


    


    — Menos mal que pedí unos días en el trabajo y vine porque si no que sería de la loca, atolondrada de mi novia si no estoy aquí para protegerla.


    Zaira lo miró con el ceño fruncido, pero el brillo en sus ojos denotó que le gustaban las palabras de su novio. Andrés se acercó y tomó su rostro para luego besarla. Yo reía.


    Nos encontrábamos ya en el hotel en Clarence Town.


    — Me sé cuidar muy bien sola. —Expresó con uno tono de autosuficiencia antes de darle un sorbo a su jugo de frutas.


    — Oh, sí amor. Cómo cuando quisiste aprender a andar en una moto enduro tu sola sin la ayuda de nadie y terminaste un mes enyesada…


    — “Ay si, ay sí, me cuido yo sola” —comentó Andrés imitando la voz de Zaira, pero poniéndola mucho mas chillona mientras hacía ademanes exagerados con las manos.


    Yo me partía de la risa y más después de ver la cara de Zaira, quien le dio un golpe en un costado a su novio con el revés de su mano.


    — Bueno, Sam —comentó Zaira estando notablemente molesta e intentando cambiar el tema— nos decías que tienes una idea casi segura de donde se encuentra el diamante, pero no lo sabes con certeza...


    — Si, así es. Sé que está en el agujero Azul de Dean, pero…


    — Sam, shhh… —me interrumpió Andrés, haciéndome callar— ¡los sujetos de la mesa de al lado están escuchando con atención! —me explicó.


    Cuatro sujetos de origen japonés en aquella mesa, cuchicheaban en su idioma cosas inentendible para nosotros, mientras uno de ellos nos miraba de reojo.


    — Oh, tienes razón. Bueno… —continúe bajando la voz— decía que se que está ahí, pero encontrar una joya dentro de semejante caverna submarina… —me quedé sin palabras que intentaran describir lo complicado que nos seria.


    Zaira y Andrés estaban pensativos.


    — Entiendo —musitó ella—… ya veremos la forma.


    — Así es —Dijo Andrés.


    Las palabras y el tono optimista de ambos me sentaron un poco mejor.


    


    Esa misma tarde en mi habitación del hotel intente dejar de pensar en cómo conseguir la primera pieza, al fin y al cabo, ya había llegado lo bastante lejos como para preocuparme en demasía. Me recosté un rato, vestido, sobre la cama armada y me quedé dormido. “Estaba con mi abuela en su finca en Gales, yo tenía alrededor de 7 años y estaba en mi cuarto en pijamas buscando a Mr., Fish, un pez de peluche que iba conmigo a todos lados en mi niñez, mi abuela apareció y con su amable voz me decía que use la estrella de Hécate que me ayudaría a encontrarla”. Desperté un tanto confundido, el sueño era muy extraño, en realidad más bien era un recuerdo, porque eso fue exactamente lo que ocurrió hace años, tomé el colgante de plata que sostenía el dije de la estrella plateada la cual tenía una piedra azul incrustada en su centro, lo sostuve y cuando dejó de moverse lentamente, la cara de la estrella quedo apuntando hacia el viejo ropero de roble que había en la habitación y en efecto ahí estaba Mr. Fish, metido bajo el revoltijo de ropa desordenada.”


    Salí de la cama y me puse a leer un poco sobre los hipotéticos seres elementales que custodian el diamante. Encendí mi laptop, abrí el buscador y comencé a leer información al respecto.


    
      

    

  


  
    Elementales


    


    


    Estuve navegando varias horas leyendo páginas irrelevantes ó algunas que daban información incompleta y de la cual intuía, era algo bizarra. Me metí en un foro de metafísica, en el tema «Seres elementales» y no leí nada diferente a decir verdad.


    Una usuaria sugería un libro que se especializaba en el tema… sus palabras literales eran:


    


    “… No pierdan el tiempo aquí, lean el libro Espíritus de la Pacha Mama” el autor escribe bajo el pseudónimo de “Conciencia de luz verde”. Ahí podrán obtener información certera y de calidad. Abrazo, bye!”


    


    Así que eso mismo hice, puse el nombre del libro y el autor en el buscador, y me apareció rápidamente. Compré y descargué el E–book a mi computadora.


    Ingresé al índice y fui directamente a los “Elementales del agua”, sin leer ni la introducción ni nada más.


    Tal como había leído antes explicaba que los elementales eran seres de luz encargados de anclar la luz en los elementos de la naturaleza, respectivamente, y proteger, purificar y regenerar todo en la naturaleza relacionado a dicho elemento. Al ser del agua, y al este elemento representar las emociones, nos ayudan a elevar las vibraciones conectando nuestras emociones con planos superiores de conciencia. Se clasifican en Ondinas, Nereidas, Náyades, Sirenas y Tritones. Habitan en océanos, mares, lagos, lagunas estanques, ríos, arroyos, fuentes y en todo lugar donde haya agua, incluidos los fluidos del cuerpo humanos y las savias de las plantas.


    En otra parte explicaba también que trabajan junto con los elementales del aire para proteger parte del reino vegetal. Son emocionales, temperamentales y su inteligencia solo se limita al trabajo que hacen con su elemento, salvo en unos pocos casos en los que algunos de estos seres poseen inteligencia humana —además de sus poderes originales— cuya función es dirigir o encabezar un grupo de elementales de la misma índole.


    En los siguientes párrafos continuaba hablando de leyendas e historias sobre marinos seducidos, hombres hechizados por su belleza, pociones venenosas y demás cuestiones que obvié leer, para no encarar la situación con ningún rastro de miedo, porque ansiedad ya tenía de sobra. También advertía que, en caso de tener contacto con alguno de ellos, había que ser muy humilde y precavido ya que el concepto de “bien y mal” que tenemos los humanos, junto con nuestra moral, para ellos es totalmente irrelevante. Así que, respeto y cautela extrema, vengan a mí.


    Apagué mi ordenador y me dispuse a ducharme para luego ir a cenar.


    Cenamos junto con mis amigos y mi novia. Me sentí feliz de estar junto con ellos pasando un buen rato en un lugar bello y al saber que estábamos todos inmersos en aquella aventura increíble, surreal, peligrosa y esotérica… no había palabras para describir todo ello. Mi vida se había convertido en un torbellino de locura, de cosas inimaginables y poco lógicas, ¿pero qué más da? Si la recompensa es el amor y la felicidad… bienvenido sea lo ilógico.


    La brisa era cálida y la magia corría en el aire. De repente tuve un ramalazo de locura ó de falta de prudencia, cosa que siempre fue rara en mí.


    — ¿Oigan, porque no vamos al lugar y nos sumergimos a familiarizarnos?


    Cuando todos quedaron inmóviles frente a lo que había dicho, sosteniendo sus cubiertos cargados de comida en frente de sus caras boquiabiertas, caí en la cuenta de lo que les estaba proponiendo: Que nos sumergiéramos en el mar, de noche y en una fosa que tiene más de 200 metros de profundidad. 


    — Dunya, por favor… revisa que la comida de tu novio no tenga cannabis. —comentó Andrés señalando mi plato y hablando con la boca llena.


    Ella se tapó la boca para intentar tapar una sonora carcajada.


    — ¡Yo creo que es una idea genial! ¡Me encanta! —exclamó Zaira.


    Era de esperarse. Mi amiga aventurera… 


    — Tú no vas a ir a ningún lado, amor. —afirmó con convicción firme, mi amigo.


    — Bueno, parece que no estaba pidiendo tu aprobación, amor —respondió Zaira resaltando la última palabra con mucho sarcasmo en su voz, al tiempo que levantaba ambas cejas.


    — ¿Sam, para que quieres reunir los cuatro diamantes? —Preguntó Andrés—. Me refiero a que así, solo la vez a tu novia por unas horas. Yo tengo que soportar a esta humana encarnada todo el día.


    Hubo unos pocos segundos de silencio en los cuales yo me debatía entre el enojo y la risa. Zaira y Dunya lo miraron con cara de pocos amigos.


    — ¡No te hagas el gracioso! —respondió Zaira levantando un poco la voz.


    Vi que la gente de alrededor hizo silencio y nos miro. Me puse un tanto incomodo.


    Otra vez estaban esos sujetos que nos había escuchando a la tarde. De solo verlos me inquietaban.


    — Bueno, bueno, cálmense —les dije señalando con el mentón a la gente que nos miraba.


    —Si nadie me quiere a acompañar esta perfecto, iré solo… me siento… no se… ¿aventurero irresponsable?


    — Sam, mi amor, no tienes que hacer estoy hoy, ahora, es de noche —comentó Dunya al tiempo que colocaba su mano en mi brazo, que posaba arriba de la mesa.


    —Duny, ¡mira! —Exclamó Zaira hablando como una niña alegre al tiempo que señalaba con su mano el mar a través de la ventana abierta— ¡con la luz de esta luna será una experiencia mágica! ¿Además tú sabes nadar, no?


    — Si…


    — ¡Un momento! Dunya, amor, no creo apropiado que tú vayas, es peligroso y…


    Ella soltó una sutil risa de autosuficiencia.


    — ¿Y para ti no lo es? ¿Crees que dejare que arriesgues tu vida por mí y ni siquiera acompañarte? Soy mujer, pero no soy tan frágil como a veces aparento, querido.


    Yo me quedé sin palabras y sin ganas de contradecirla. Además al fin y al cabo solo íbamos a dar un vistazo y nos volvíamos. ¿Qué tan malo podía ser?


    — Está bien… —respondí luego de dar un suspiro.


    
      

    

  


  
    La estrella de Hécate


    


    


    Andrés y Sam se pusieron unas bermudas de baño y unas remeras; Zaira y Dunya un short de jeans y en la parte superior un bikini y por encima unas blusas. Sam llevó en su mochila, por si las dudas, antiparras y una linterna que funciona bajo el agua.


    Fueron los cuatro en el auto que rentó Sam y al cabo de un rato estaban allí. La sensación que generaba ver la luna sobre el mar era mágica, se podría contemplar mil veces que las mil veces los iba a seducir e hipnotizar.


    Sam dejó el auto a la orilla de la carretera, tomaron sus cosas, se bajaron y cruzaron unos arbustos para llegar a la playa de arenas blancas. Luego de quitarse las blusas y remeras, se colocaron las antiparras para luego introducirse en el mar con las mochilas a sus espaldas. Los rayos de la luna atravesaban la superficie dándole un brillo encantador a la blanca arena que estaba debajo de las aguas.


    Un profundo agujero negro apareció bajo las aguas a medida que se alejaron pocos metros de la costa, mar adentro. Los muchachos alumbraron con sus linternas pero ni si quiera las luces de estas llegaban al oscuro fondo; en ese momento Sam recordó que una de las cosas que más le aterraba era la oscuridad de las aguas profundas y ahí se encontraba el, teniendo que enfrentar ese miedo, un miedo lógico ya que todo a su alrededor era desconocido y por lo tanto aterrador. Los cuatro salieron a la superficie a tomar aire y se dirigieron a hacia un lugar en donde sus pies tocaran el fondo, allí debatieron sobre si sumergirse un poco más profundo o no.


    — Bajaré aun más —dijo Sam decidido— si ustedes no quieren, está bien, me pueden esperar aquí.


    — Yo voy contigo. —Afirmó Dunya, imponiéndose.


    — Y nosotros estamos contigo, amigo. —agregó Andrés al tiempo que abrazaba a su novia.


    Zaira asintió acomodándose los mechones de cabello mojado que caían sobre su rostro.


    Tomaron una gran bocanada de aire y volvieron a meterse en las fauces del agujero, la oscuridad los devoró. Alrededor de unos 11 metros de profundidad, Sam, al pasar el rayo de luz de su linterna por todos lados detecto algo que brillaba y destellaba, sorprendido y un tanto asustado volvió la linterna lentamente para poder encontrar eso que despedía lucecitas plateadas. Suspendida en el agua se hallaba una estrella de cinco puntas, de plata labrada con una piedra azul incrustada en su centro y suspendida en una cadenita de plata: ¡¡La estrella de Hécate!! La estrella de su difunta abuela ¿Cómo diantres era posible? ¿Cómo había llegado hasta allí? ¿Quién…? En fin… El decidió no darle vueltas al asunto, aunque al principio le pareció algo macabro, luego dedujo que algo proveniente de su abuela y de su bella niñez, no podía ser un mal augurio, así que se acerco para tomarla. Sus amigos y su novia observaban expectantes, suspendidos a su alrededor. Sam tomó la estrella por la cadena y sintió un cosquilleo casi imperceptible en su mano, al instante la estrella comenzó a tironear, como intentando zafarse de la cadena, tiraba en dirección a la pared rocosa. Y en ese momento Sam hizo click: La estrella posiblemente le estuviera mostrando el lugar donde se hallaba el Diamante, al fin y al cabo su abuela siempre la había usado para encontrar objetos perdidos. La pequeña estrella tironeo tanto que se desprendió de la cadena y salió girando hasta que una de sus puntas se clavo en la pared rocosa y luego reboto para volver girando y volverse a unir con la cadena. En el lugar en donde la estrella tocó con una de sus puntas comenzó a desmoronarse la pared y progresivamente se iba a abriendo un hueco de aproximadamente dos metros de alto. Parte de la pared rocosa se convirtió en una lluvia de pequeñas rocas que se perdían en la vasta obscuridad marina, debajo de los chicos. Cuando ninguna otra roca cayó, una entrada de perfecta forma oval había quedado en la pared de aquella fosa submarina. Los chicos salieron a la superficie para tomar aire una vez más. Zaira miró la hora en su reloj pulsera que llevaba en su mano derecha. Sin decir una palabra se sumergieron de nuevo en las profundidades sosteniendo una extraña mezcla de ansiedad, fascinación y miedo.


    Bajaron e ingresaron por la entrada que se acababa de abrir, sin saber que era lo que les esperaba y sin saber si el aire que habían tomado era suficiente para sobrevivir allí dentro. El miedo atentaba a paralizarlos pero a pesar de eso seguían avanzando con sus linternas alumbrando en frente. Al cabo de varios segundos una luz plateada se avistaba a varios metros frente a ellos, sintieron alivio y avanzaron más rápido, al acercarse notaron que era una especie de luz liquida plateada que ondulaba a lo alto y a lo ancho de el túnel. Nadaron cada vez más rápido hasta que llegaron a la luz y al cruzarla los cuatro quedaron tendidos en el suelo, totalmente secos y un poco adoloridos porque de repente no había más agua en la cual nadar.


    Se pusieron de pie y se asombraron al ver no solo que ya no había agua, sino que además ya no estaban mojados. Frente a ellos se extendía un vasto pasillo de roca oscura y húmeda, de la cual pendían cientos de antorchas que alumbraban el camino. Los cuatro quedaron pasmados al ver, que lo que ardía en las antorchas no era fuego, era agua ¡si, agua! Agua de con color azul brillante que undulaba emitiendo luz en forma de llamas. Andrés pasó su mano por una de ellas y lo único que sintió fue un agradable cosquilleo. Había en las paredes un montón de dibujos, símbolos e inscripciones en un idioma nunca antes visto por ellos… así como también varios dibujos de ondinas, sirenas, tritones y demás elementales y criaturas marinas que solo antes habían visto en libros de criptozoología.


    Comenzaron a caminar por aquel interminable pasillo que avanzaba en forma descendente. Se resbalaron varias veces porque la humedad era lo único que reinaba. El aire era pesado, cada sonido y cada paso que daban se multiplicaba en un claro eco que volvía a sus oídos.


    A medida que caminaban comenzaron a aparecer unos peldaños que formaban una escalera ya que el camino era cada vez mas empinado. Adelantaron por un rato más, mientras su adrenalina e incertidumbre iban en aumento. Cientos de metros más adelante se comenzaban a escuchar un sonido extraño, el cual se intensificaba a medida que los muchachos avanzaban. Llegaron a la salida y se encontraban en un balcón. Sostuvieron el aliento por unos instantes al percatarse de que se encontraban en la pared de un enorme cañón, la pared compuesta de rocas negras de las cuales brotaban pequeñas vertientes y alguna que otra cascada. El lugar tenía aproximadamente cincuenta metros de ancho y alrededor de unos cien de profundidad y se extendía interminablemente hacia los lados. Pero eso no fue solo lo que les quito el aliento a los cuatro valientes: Al mirar hacia arriba, sus ojos fueron testigos de algo que los dejó maravillados: era como si el mismo mar estuviera sobre el acantilado formando un techo transparente y encantado ya que no se desplomaba sobre ellos. Se veía, al otro lado de aquella capa de agua una gran esfera plateada refulgiendo, era como la luna, pero con un tamaño tres veces más grande al que los chicos conocían. Lo más increíble eran las enormes criaturas que nadaban en aquellas aguas: enormes y alargadas ballenas de decenas de metros, plesiosauros, serpientes marinas del tamaño de un tren que serpenteaban con gracia y manta rayas del tamaño de un avión de pasajeros, e infinidades más de extrañas criaturas que los chicos solo conocían por medio de cuentos hadas ó de películas de ciencia ficción. Todos esos animales generaban enormes y fantasmagóricas sombras que se arrastraban por los húmedos suelos de aquel negro cañón. En el fondo del lugar había un río que lo recorría en toda su extensión. Los cuatro muchachos bajaron hasta el fondo del acantilado por una angosta escalera de mármol color blanco verdoso. Debieron tener mucho cuidado porque todo estaba mojado, el agua brotaba por todas partes; el aire era pesado debido a la humedad. Una vez en el fondo se encontraron al lado del río. Sam sugirió que se dirigieran hacia la izquierda ya que era el lugar de donde provenía el agua, así que supuso que en esa dirección se podría encontrar el diamante. Emprendieron la tarea de ponerse a caminar otra vez durante un largo tiempo franqueando el río. No se cansaban ni se deshidrataban ya que la humedad reinaba y además bebían el agua de aquel caudaloso rio, la cual los hacía sentir revitalizados después de cada sorbo, era como si se hubieran despertado de un largo y reparador sueño. Caminaron y caminaron, al cabo de varios minutos las paredes del cañón se ensancharon de repente, dando lugar a un enorme lago negro rodeado por las mismas paredes de roca. Frente a ellos se alzaba la gigante figura de lo que parecía ser un enorme dragón marino. Era una gran estatua de granito que parecía estar saliendo de la pared, su largo cuello se erguía decenas de metros, dejando salir un largo y hermoso salto de agua brillante por su boca.


    Durante varios minutos permanecieron en silencio, maravillados, admirando aquel lugar.


    Andrés se dispuso a llenar la cantimplora con agua del lago, y casi al instante unas figuras de color blanco refulgente comenzaron a salir del agua y se agruparon cerca de la cascada a la orilla del lago. Los cuatro quedaron cautivados por su belleza. Eran tres caballos blancos de pelo brilloso suave y perfecto.


    Sam, embelesado por la belleza de estos animales se aproximó para mirarlos más de cerca, Zaira lo siguió y Andrés por detrás de ella.


    — Recuerdo que mi padre me contaba historias sobre unos caballos de las aguas, cuando era niña, era una leyenda de su tierra, de Gales…—musitó Dunya mientras veía a los tres chicos acercarse a los inefables caballos.


    — ¿¡Qué demonios están haciendo!? —Exclamó Andrés al ver a su novia y a su amigo en una especie de trance, intentando montar esos animales.


    — ¡NO! —Chilló Dunya— ¡Son Kelpies los mataran! —Gritó la muchacha al recordar completamente las historias que su padre le había contado.


    Andrés alcanzó a tomar a su novia por los hombros para luego bajarla del caballo.


    En ese mismo instante Dunya corrió hacia Sam, pero el caballo se arrojó al lago con él en su lomo. El chapuzón hizo que Sam saliera de su ensimismamiento.


    — ¡Sal del agua! ¡Rápido sal! —chillaba Dunya desesperada.


    Sam comenzó a nadar rápido hacia la orilla pero el caballo lo tomó por su pierna, el resto de los chicos se acercó a la orilla para intentar sacar a su amigo quien estaba siendo atacado la criatura. Lo tomaron por su brazo y este, para zafarse del caballo, le dio una patada en el hocico que lo mordía y tiraba de él. En ese instante el caballo dio un rugido, un sonido que era más propio de un monstruo que de un mamífero. Todos se quedaron pasmados al ver que el animal se transformaba: sus ojos se inyectaron en un profundo rojo sangre, sus dientes dejaron de ser planos y cuadrados para dar paso a unos filosos y largos dientes en punta y su pelaje de oscureció hasta convertirse en puntiagudas placas y escamas negras como la noche sin luna.


    Lograron sacar a Sam del agua y comenzaron a correr, el resto de los caballos que estaban en las orillas tomaron el mismo aspecto que el que mordió a Sam. Todos corrían con dificultad ya que el agua y la humedad estaban por doquier. Corrieron hasta que de milagro lograron salir de los límites del lago, corrieron en la misma dirección por la cual habían llegado y se sorprendieron al ver que los kelpies solo llegaron hasta la entrada del lago y no podían seguirlos más.


    — ¡Malditas criaturas! —Exclamó Andrés—. Casi nos matan.


    El corazón se les salía por la boca y no paraban de jadear. Las criaturas no paraban de gritar y emitir horrorosos sonidos, pero al instante sus rugidos de rabia se transformaron en un sonido extraño, un llamado, un grito de alerta… era una especie de mezcla entre el aullido de un lobo y el canto de los cetáceos. Emitían ese horrible sonido apuntando con sus hocicos hacia arriba, hacia lo alto de la pared.


    Los chicos levantaron la vista y en la parte superior al costado derecho se hallaba un hueco, un gran hueco en la húmeda pared. Instintivamente los chicos comenzaron a retroceder, y a los pocos segundos se escuchó un profundo siseo y los cuatro volvieron a ser presa del pánico: La cara de un aberrante reptil se asomó por la entrada del oscuro hueco y observaba a los chicos con sus enormes y malignos ojos color negro brumoso. Durante varios segundos hubo un silencio casi sepulcral mientras la bestia observaba a los cuatro humanos que se quedaron inmóviles, los estudiaba. Un sonido horripilante salió de la boca de aquel animal y los chicos comenzaron a correr con todas sus fuerzas. La criatura comenzó a salir de su escondite revelando a una extraña mezcla entre anguila, pez y dragón, de alrededor de 12 metros de largo. En la parte inferior tenia escamas blancas y en la superior azul oscuro, casi negro, con una hilera de afiladas púas que iban desde su cabeza hasta la punta de su cola y poseía enormes branquias como un pez. Parecía un demonio del océano. Sam, Dunia, Zaira y Andrés corrían desesperados en la dirección en la que fluía el río y franqueando el mismo.


    La criatura los seguía reptando a una velocidad increíble.


    — ¡Es un leviatán! —Exclamó Zaira mientras que rápidamente miraba hacia atrás de tiempo en tiempo—. Leí algo sobre él, pero no recuerdo donde ¡pensé que solo era una leyenda!


    — Bueno por lo visto es más que eso —Exclamó Dunya, agitada por la carrera.


    El monstruo se les acercaba cada vez más.


    — ¡¡Aquí!! —Gritó Andrés al tiempo que se introducía en una grieta que se hallaba casi oculta en la rocosa pared negra.


    Entró Zaira, Dunya y por ultimo Sam.


    La criatura golpeaba con fuerza la hendidura en donde se habían escondido los chicos. Pudieron sentir su aliento húmedo y tibio y sus gritos casi los dejaron sordos. El interior de la boca del monstruo era de un color negro, como la noche, al igual que su lengua bífida. El contraste con sus filosos y alargados colmillos blancos rozaba lo macabro. Nada de lo que hizo la criatura logró romper la pared, ni sacar ningún trozo de alguno de los chicos que se hallaban dentro. 


    Al cabo de varios minutos la bestia se retiró y el silencio sepulcral volvió a reinar, ni siquiera se escuchaba el sonido del agua que corría casi imperceptiblemente por su cauce.


    —¿Crees que hay alguna forma de matar o vencer a esa cosa? —le preguntó Sam a Zaira.


    Ella vaciló por un momento hasta que dijo:


    — Si… pero son solo leyendas.


    — ¿Ah sí? Pues a mí no me parece que esa cosa que trata de despedazarnos, sea una leyenda, mi amor. –Expresó Andrés con pesado sarcasmo.


    Sam y Dunya, pensaron lo mismo que el.


    — Bueno…—Vaciló Zaira—. Ya que quieres saber de leyendas, solo un corazón noble y humilde puede derrotarlo, porque el leviatán representa el orgullo.


    A Sam, esas palabras le resonaron en alguna parte de su ser.


    — ¿Solo eso? —Preguntó Andrés levantando una ceja.


    — Si, solo eso —respondió ella, tajante.


    — A decir verdad esperaba algo como rocas especiales, espadas, pociones o cosas así…


    Los cuatro permanecieron un largo rato mas escondidos en aquella cavidad oscura y húmeda, insertados en la pared de roca negra. 


    Al cabo de otro largo rato salieron de su escondite y suspiraron creyendo estar a salvo... Siguieron caminando estando un tanto inquietos en su interior, unos cuantos metros más franqueando el río y en dirección del curso de las aguas.


    — ¿Hacia dónde vamos? —preguntó Andrés.


    — No lo sé —respondió Sam— lejos del lago.


    — ¿Escuchan eso? —preguntó Dunya frunciendo el ceño e intentando localizar el origen de aquella angelical melodía.


    — ¿Es… música? —Preguntó Zaira.


    — Si… y muy hermosa —Confirmó Sam, casi en un susurro.


    Se escuchaba a lo lejos una melodía en un idioma ininteligible para los chicos, eran voces femeninas en su mayoría, pero de tanto en tanto se escuchaban voces masculinas. El estilo de aquella música era parecido a los coros de las iglesias, ese estilo de música “mántrica” y profunda que te eriza los vellos. Etérea, celestial y profunda.


    Los cautivantes y relajantes sonidos dejaron a los chicos tranquilos y encantados, como en una especie de trance. Se escuchó un sonido de algo que comenzó a moverse dentro del agua del río. Los chicos seguían ensimismados y con la mirada clavada en la lontananza frente a ellos, en aquel lugar en donde provenía la música. 


    — ¿Qué es ese aliento? —Preguntó Andrés.


    — ¿Cuál aliento, amor? —le respondió Zaira.


    Sam no les prestaba atención.


    — ¡¡Corran!! —Gritaron Andrés y Zaira al unísono.


    Sam y Dunya los miraron salir disparados hacia adelante.


    — ¡Sam, Dunya!... ¡corran… Detrás suyo! —Chilló Zaira.


    Sam y su novia, comenzaron a voltearse lenta y sigilosamente.


    Su ensimismamiento se desvaneció al tiempo que el pánico tomaba posesión de ellos. Allí estaban otra vez esos enormes ojos negros brumosos, y esa fila de puntiagudos dientes: el leviatán había aparecido desde las aguas de aquel extraño río. Un gran rugido rompió la paz como quien rompe un espejo arrojándole una roca.


    Sam y Dunya comenzaban a correr al tiempo que la larga bestia emergía de las aguas y comenzaba a reptar a gran velocidad. Quien corría peligro era solo Sam, ya que su novia podía desvanecerse cuando lo deseara. Andrés y Zaira iban delante de ellos.


    Sam se partía la cabeza intentando pensar en cómo librarse del monstruo, hasta que de pronto se hizo luz en su cabeza y recordó aquellas palabras de Encarnación, aquel pasado abril en Argentina: “Si tus intenciones son buenas…”. Sam enojado y cansado se dio vuelta, dejando que su novia siga corriendo a más no poder. La criatura lo miro a los ojos pareciendo estar complacida; envaró su cuerpo y dio un fuerte bramido abriendo su boca plagada de filosos cuchillos; del costado de su cabeza se abrieron un par de aletas con púas. La altura que alcanzó era impresionante y espeluznante, luego agazapo su cuerpo comenzando a enrollarse…


    — ¿¡Qué haces Sam!? —Exclamó Dunya estando desesperada al ver a su novio parado al frente de aquella criatura que estaba a punto de matarlo.


    Sam, sin prestarles atención, miró fijamente al Leviatán, el cual se lanzó con la boca abierta hacia él, pero cuando estaba a unos pocos centímetros de embestir y desmembrar su cuerpo, la gigantesca bestia se transformó en agua y su largo cuerpo cayó al suelo empapando por completo a Sam, quien se quedó perplejo pero luego esbozó una gran sonrisa de satisfacción, porque su intuición estaba en lo cierto. El resto de los chicos corrieron hacia él. El agua en la cual se había convertido el monstruo se introdujo en el rio, arrastrándose de una forma poco definida.


    — ¿Qué fue lo que ocurrió? —Preguntó Andrés, desconcertado.


    — Solo seguí mi intuición —musitó Sam sin dar mayor explicación.


    Al final de cuentas entendió que siempre se obtiene más cuando las cosas son “a todo o nada”.


    — Mi amor, vamos —dijo Dunya para sacarlo de su ensimismamiento, tomándolo por los hombro la música viene de allí —dijo al tiempo que se volteaba y señalaba a lo lejos.


    Se veía una figura poco clara desde donde estaban. Una estructura blanca aparecía.


    Comenzaron a caminar en esa dirección y a medida que se acercaban la figura blanca se hacía más grande, más visible y tomaba mas forma. Parecía una parte de la acrópolis griega, como si alguien hubiese tomado un trozo del Partenón; lo hubiera traído hasta este recóndito lugar y lo hubiera incrustado en la pared rocosa. A medida que los chicos se acercaban se daban cuenta de lo alta y enorme que era esa especie de pabellón. Dos enormes estatuas de mármol blanco custodiaban la entrada a lo que parecía ser un templo. Se hallaban erguidas junto a los dos primero pilares. Una era masculina, tenía barba y el torso descubierto, llevaba una especie de túnica que le cubría la parte inferior de su cuerpo, en su mano derecha agarraba un tridente y se encontraba parado sobre una plataforma franqueada por caballos blancos.


    — Ese es Neptuno —dijo Sam de modo asertivo.


    En frente se hallaba otra estatua, esta era femenina y también vestía elegantes túnicas. Su cabello estaba recogido y llevaba una luna en la coronilla que levitaba mágicamente sobre ella, y en su mano derecha llevaba un báculo, casi de la misma altura que ella, en la punta del mismo había una esfera adornada con ornamentos puntiagudos que levitaban a su alrededor. Esta estatua se encontraba parada sobre un carro.


    Ambas estatuas eran enormes y majestuosas. Los chicos permanecieron varios segundos admirándolas. Cuando comenzaron a avanzar, y a los pocos pasos, justo cuando pasaban por el frente de las estatuas, estas, lanzaron unos rayos color verde esmeralda por sus ojos. Los muchachos se quedaron petrificados ante aquel extraño suceso.


    Sam se atrevió a tocar aquella pantalla de luz que se había formado entre las dos estatuas, pero no ocurrió nada, así que la atravesó el primero y segundos después, su novia y sus amigos. Metros delante de ellos y al final de una larga hilera de pilares blancos, se hallaba una enorme puerta doble de hierro, adornada y labrada con ornamentos. Tenía más de cuatro metros de alto y por encima de ella había una inscripción en la piedra que decía lo siguiente: «Luminem Stildrap».


    A todo esto, la celestial y cautivante música de cánticos extraños continuaba al otro lado de la puerta. Los chicos empujaron entre los cuatro la gran puerta hasta lograr abrirla, la música cesó al instante y luego ingresaron.


    
      

    

  


  
    Luminem Stildrap


    


    


    El lugar era extraño, había una gran laguna que parecía estar en el centro de una gran catedral de roca, en realidad, era como si una catedral estuviera incrustada en la cueva de rocas grises y se hubiera fusionado a la misma. En vez de haber estatuas de ángeles había estatuas de sirenas, tritones y otros increíbles animales mitológicos del océano y del mar. Poseía grandes pilares de roca parecidos a los de la entrada, solo que aquí estaban a los costados de la laguna pegados a la pared de la cueva. Del agua salía una niebla blanca en algunas partes. El silencio reinaba y hasta la respiración de los cuatro humanos hacía eco en aquel lugar, en donde antes nacían aquellos cánticos.


    Los chicos permanecieron varios segundos en silencio, admirando aquel lugar, cuya extraña energía flotaba en el aire.


    — ¿Dónde está el diamante? —musitó Sam, casi inaudible.


    — Sam… —susurró Zaira— ahí, mira…


    Señaló hacia el agua con la mirada haciendo un mohín.


    Tres pares de ojos se asomaban unos milímetros sobre el ras del agua plateada.


    Observaban a los chicos con reserva y cautela… Pasaron varios segundos hasta que tres mujeres comenzaron a salir de la laguna hasta quedar paradas sobre la superficie de la misma. Eran altas, delgadas e irresistiblemente misteriosas y magnéticas. Aparentaban tener unos 20 años; parecía que el brillo de las celestes aguas del mar cristalino se había fijado a sus ojos y que la luna llena les había prestado su fulgor brumoso el cual brillaba suavemente desde sus perfectas pieles. Las tres vestían unas túnicas de una tela parecida a la gasa, pero no tan traslucida, de colores que iban desde el gris oscuro hasta el azul marino pasando por tonos intermedios. Sus ropajes se rasgaban desde las rodillas hasta sus pies convirtiéndose en flecos. Sus abundantes cabelleras caían hasta la altura de sus caderas. La de la izquierda tenía el cabello negro, la del medio era de un rubio claro, casi platinado y la de la derecha más dorado.


    Eran casi idénticas, salvo por el hecho de que la del medio poseía una pulsera en su mano derecha. Era una pulsera de la cual salía un delicado cordón plateado, el cual se unía al anillo que llevaba en el dedo índice, llevaba una brillante piedra de un color azul eléctrico, engarzada; dicho cordón seguía su camino hasta unirse a otra roca del mismo color que estaba pegada en la palma de la mano de la ondina, y de ahí volvía hasta unirse a la pulsera.


    Sam y Andrés estaban cautivados por su exótico magnetismo. Incluso Dunya y Zaira no podían quitarles las miradas de encima.


    — Hola humanos… —dijo la del medio— mi nombre es Unda; ella es Higinia, dijo al tiempo que señalaba con su mano a la ninfa de su derecha.


    La misma hizo un leve gesto de saludo con la cabeza.


    — Y ella es Delia, —dijo para presentar a la de cabello dorado, quien saludó igual que la anterior.


    Su voz sonó tan femenina, suave y delicada como una rosa de cristal.


    — Nosotras custodiamos el templo y dirigimos al resto de los elementales que están aquí… ¿Qué quieren? —increpo repentinamente y con presteza.


    — Bueno…—se adelantó Sam luego de aclararse la garganta e intentando despejar su mente del misterio de aquellas tres criaturas de belleza inhumana— estoy buscando una joya… el diamante de agua.


    — Ven —ordenó Unda a Sam, sin decir más y con voz firme.


    Ambos dieron pasos hacia el frente hasta que quedaron parados cara a cara.


    La ondina puso su brazo izquierdo hacia adelante y colocó la palma de su mano izquierda hacia arriba, con la mano derecha hizo un sutil movimiento circular y en su mano izquierda apareció un pequeño botijo plateado, todo labrado, con muchos detalles y símbolos –ininteligibles para Sam— en el.


    — Bebe —dijo ella en tono autoritario al tiempo que le extendía la bella vasija a Sam. Él la tomó y miró en su interior, un líquido color púrpura brillante y de aroma estimulante se encontraba contenido allí dentro.


    — ¿Qué es esto? —Preguntó él, temeroso, ya que recordó las leyendas que hablaban de hombres envenenados por pociones que las ninfas les ofrecían. 


    — Tu solo bebe —Respondió ella con una sonrisa picara, rayana en la malicia.


    Rápidamente Sam intuyó que se trataba de otra especie de prueba, una parecida al salto al vacío en las altas cumbres y parecida también, a enfrentar al leviatán como había ocurrido minutos atrás.


    Tomó aire, agarró el recipiente y bebió aquel líquido. Su sabor le resultó extasiante y delicioso, tanto así que siguió tragando hasta que se lo acabó todo.


    Complacida, Unda le entregó una sonrisa.


    — Muy bien. —dijo ella. 


    — ¿Qué era eso que tomé? —preguntó Sam, no pudiendo contener su curiosidad.


    — Sangre de Kraken.


    Inmediatamente los chicos arrugaron sus caras en señal de asco.


    —“Yuuuk”—exclamó Andrés.


    Sam no dijo nada, pero intentó no pensar en donde se encontraba aquella criatura de la cual habían obtenido ese líquido sabroso. 


    — ¿Y qué función tiene eso? —inquirió Sam.


    — Bueno… matar a quien sea un malintencionado de corazón impuro y que no esté alineado con su propósito divino.


    — Eres un afortunado, Amigo. —Le expresó Zaira con una sonrisa.


    Las ondinas sonrieron y dieron la impresión de que estaban satisfechas porque las cosas marchaban bien.


    — Está en el castillo, allí abajo, sobre el altar —dijo la ondina de cabello platinado.


    — ¿Castillo? —preguntó Sam, incrédulo y sorprendido.


    Después de todo ¿Cómo iba a caber un castillo debajo de una pequeña laguna? ¿Sera que ella le estaba tomando el pelo? ¿Era alguna especie de broma de los elementales hacia un humano ingenuo?


    Ella se acercó y posó la palma de su mano derecha sobre la coronilla de Sam, él sintió un cosquilleo que corrió desde su cabeza a los pies. Asombrado se dio cuenta que una casi imperceptible luz color celeste, emanaba de su cuerpo.


    — En el fondo y adelante —dijo Unda señalando el agua.


    Estando muy dubitativo Sam tomó aire y reprimió su inseguridad lanzándose al fondo de aquellas aguas de plata.


    Se sintió cómodo apenas se sumergió, porque aquello parecía no ser agua, se sentía más bien, como una húmeda y cálida brisa. Era muy extraño estaba empapado pero no se sentía húmedo y podía respirar con normalidad, sin embargo su cabello y sus ropas ondulaban como si estuvieran inmersos en el agua. Lo más inexplicable sucedió cuando el abrió los ojos: al principio no le pudo parecerle real, era tan inaudito que tardó varios segundos en caer en la cuenta de que no estaba en medio de un alocado sueño: un largo camino de arena se extendía ante él, franqueado por algas, plantas y flores que jamás había visto en su vida, y que probablemente jamás vera en otra parte. Al final de aquel camino había un enorme castillo de cristal nacarado y traslucido en partes; tenía varias torres, atalayas y almenas.


    El muchacho sacó la cabeza para tomar aire, rompiendo la superficie; y para comprobar si todo eso era real, ya que su cerebro estaba muy confundido ¿Cómo podía ser que todo ese mundo subacuático cupiese dentro de esa pequeña laguna plateada? Atónito se volteó y vio como todos lo observaban. Se percató de que las tres ninfas reprimían una sonrisa; lo cual lo confundió un poco ya que no supo si tomarlo como un buen augurio; como una burla ó como una trampa... inmediata e innecesariamente tomó aire, se volvió a sumergir y comenzó a nadar por encima del camino de arena. Su sorpresa aumentó al ver que decenas de sirenas, tritones, ondinas, nereidas y demás extraños elementales del agua salían de cuevas y cavidades rocosas… otros simplemente aparecían de la nada, a los costados del camino. Observaban a Sam con recelo y con una actitud molesta, como si estuvieran enojados, cosa que le llamó la atención. ¿Por qué habrían de cargarle miedo u odio a un simple humano al cual podían matar muy fácilmente? Para él, lo más lógico fue pensar que su actitud se debía al hecho de que estaba por tomar el diamante, el cual tenía poderes inimaginables.


    Continúo nadando con cierta tensión debatiéndose entre el miedo y el embelesamiento que le daba el esplendor de ese fantástico lugar. Una vez flotando frente al enorme castillo lo contempló maravillado, al cabo de unos segundos ingresó por la enorme puerta doble, perlada, la cual se abrió apenas la tocó con sus manos. Ante él, se extendía una larga alfombra color escarlata y azul oscuro. El interior del castillo era cosa de otro mundo—literalmente—, era como una catedral gigante con pilares de un material traslucido, había estatuas de extraños seres e inscripciones en un idioma raro. Había escaleras, puertas y pasajes a los costados que iban a quien sabe dónde… ya que la extensión de los pasillos que se veían, era totalmente desproporcional al tamaño que el castillo tenía desde afuera, era como si cada vez que se ingresara a un lugar había otro mundo o mas lugares que se extendían dentro de ese y así sucesivamente.


    A lo lejos y al final de la gran alfombra había un trono con tres majestuosas sillas de cristal, las cuales Sam supuso que las ocupaban Higinia, Unda y Delia. Frente al trono había un pequeño altar con una figura geométrica que flotaba a los pocos centímetros del mismo. Al acercarse Sam lo vio bien: ¡Era el diamante! ¡Finalmente!. Repentinamente dos figuras aparecieron de los costados, eran tritones, tenían cabello negro, torso humano y musculoso pero la parte inferior era la de un pez… Sam se impresionó un poco. Las criaturas apuntaron al humano con sus tridentes, éste sigilosamente se acercó y tomó la joya con ambas manos. Al posar sus dedos en el sintió una sensación extraña pero muy bella algo que lo hizo sentirse feliz y sonreír. La belleza de la pieza era deslumbrante. El la guardó en su mochila.


    El chico se volteó y volvió nadando utilizando solo sus pies, siendo observado por todas las criaturas. Llegó al final del camino de arena y sacó la cabeza fuera de la superficie del agua para ver a su novia, sus amigos, las tres ondinas y a cinco extraños más… ¡un momento! ¿¡Cinco extraños más!? Si… los que estaban en el hotel aquella tarde, y uno más de cabello rubio, de mediana estatura, ojos azules, labios finos y facciones angulosas. Su mirada destilaba malicia. Las ondinas estaban visiblemente molestas, en especial Unda, quien dijo:


    — Trajeron a más personas con ustedes —el tono de su femenina voz denotaba un claro trasfondo de recriminación— nos sentimos traicionadas.


    Miro a los cuatro chicos sin parpadear.


    — ¡Ellos no vinieron con nosotros! —exclamó Andrés a la defensiva.


    — Nos siguieron —agregó Dunya.


    Los chicos comenzaron a temer ya que podían sentir que la ira de aquellas tres ninfas empezaba a bullir dentro de ellas.


    — ¿Cómo es que pudieron pasar? —expresó Zaira casi en un susurro.


    — Los portales quedan abiertos por un corto periodo de tiempo luego de que se abren por primera vez y las defensas también caen. —expresó Delia con su suave vos la cual tapaba la rabia que sentía.


    — ¡Ah, genial! Nosotros cuatro nos enfrentamos a esas horrendas criaturas para que luego estos cinco imbéciles pasen sanos y salvos. —dijo Andrés con su voz cargada de sarcasmo.


    — ¿¡Qué quieren!? —gritó Unda, furiosa dejando desbordar su ira como quien abre las compuertas de una represa a punto de romperse.


    Todos se estremecieron.


    — El diamante que tiene él —dijo el rubio al tiempo que empuñaba un arma blanca.


    Las tres ninfas se partían de la risa.


    Uno de los japoneses sacó un arma de fuego, la cargó y apuntando a Higinia pulsó el gatillo.


    Sam, Dunya, Andrés y Zaira corrieron inmediatamente para socorrer la ninfa herida, pero las carcajadas de Delia y Unda los obligaron a detenerse e hizo que se debatieran entre la tristeza y el desconcierto.


    Higinia se hallaba de pie y mirando despreocupadamente el agujero de bala que tenía en el pecho, el cual se curaba en pocos segundos, despidiendo la bala y luego cerrándose. Ella caminó delicadamente hacia su atacante manteniendo una sonrisa maliciosa en su bello rostro de porcelana. Un descomunal brillo azul brotó de sus ojos y al apagarse un campo de fuerza casi imperceptible apareció frente a ella mientras seguía avanzando. El sujeto le disparó varias veces más a ella, al resto de las ninfas y a los cuatro chicos, pero fue en vano ya que al tocar el escudo las balas se transformaban en inofensivas gotitas de agua que salpicaban el suelo.


    — ¿En verdad creíste que un simple y “egoico” ser humano podría lastimar a un ser milenario y mágico como yo utilizando una simple arma?... pobre iluso —expresó y luego soltó una suave y filosa risita.


    El tipo, al agotar su reserva de balas arrojó el arma y al ver que la ninfa continuó caminando hacia él, se resignó ya que supo lo que le esperaba: Ella se detuvo a unos pocos metros del asustado sujeto, el silencio abrazaba a todos y el aire estaba cargado de tensión. La ondina de pelo negro, arañó el aire con un rápido movimiento de su mano derecha y al cabo de unos segundos el sujeto se desplomo contra el suelo y comenzó a desangrarse debió a los cinco profundos cortes en su rostro, cuello y pecho.


    El resto de los malhechores murmuraban algo en su idioma alrededor de su casi muero cómplice.


    El rubio soltó una palabrota y se abalanzó sobre las otras ondinas, los chicos corrieron para impedir que las lastimara pero las ninfas acuáticas, con un rápido movimiento de manos y sin tocarlo lo lanzaron por el aire, tal y como si fuera una bola de trapo. En ese momento Sam pensó que no había leído en ningún lado que las ondinas podían mover objetos o personas sin tocarlos… por lo visto, si podían. 


    — ¡Maldita lacra inmunda, criatura vulgar y ordinaria! ¿Cómo te atreves? ¡Te vamos a convertir en comida para el leviatán! —exclamó Delia gritando de furia.


    — ¡Matémoslos ya! —agregó Higinia.


    Ellas habían perdido el control y estaban fuera de sí. Aunque el termino control era muy humano y no se aplicaban a los seres elementales.


    — ¿¡Cómo pueden ser tan irreverentes de creerse con el derecho de venir a un lugar sagrado para satisfacer sus impulsos e instintos criminales!? ¡Malditos desagradecidos, corruptos por sus egos, profanos e ignorantes! Debería permitir que el resto de nuestros elementales hagan lo que tienen ganas de hacer desde hace más de un siglo… —masculló Unda entre dientes y con tono filoso.


    En su fuero interno, Sam se preguntaba sobre el significados de las palabras de la ondina ¿Qué era lo que el resto de los elementales querían hacer desde hace siglos?... de todas formas ese no le pareció que fuese el momento apropiado para formular una pregunta, lo más conveniente era callar, no meterse ni moverse… es mas y ni respirar si quiera…


    — Nos pasamos milenios enteros trabajando incansablemente solo para ustedes… ¿¡Y así escomo nos pagan!? ¡Y ustedes! —ahora se dirigía a los tres japoneses que se encontraban alrededor del cadáver de su ex cómplice— ¡ustedes y su maldita raza se la pasan matando cetáceos y tiburones solo para satisfacer su repugnante ambición, no se merecen el planeta en el que viven ni se merecen todo lo que hacemos por el planeta y por la naturaleza… serían polvo sin nosotros!


    — De todas formas acabaremos con ustedes, así que es muy tarde para arrepentimientos…—agregó Delia con total y perversa calma.


    Su repentina tranquilidad y el tono parsimonioso de su voz fueron espeluznantes.


    En ese momento los restantes asiáticos se abalanzaron sobre las etéreas ninfas al tiempo que el rubio escapaba por las puertas abiertas del templo. Sam, Dunya, Zaira y Andrés amagaron con intervenir, pero las ninfas hubieron empezado a actuar: los tres volaron por los aires al igual que lo hizo el rubio anteriormente, doloridos intentaron levantarse para luego dar media vuelta y comenzar a huir, pero las ondinas, ante esto, hicieron un elegante y majestuoso movimiento de atracción con sus manos y brazos quitando toda el agua de los cuerpo de los delincuentes. Los muchachos quedaron perplejos al ver como litros de agua brotaban por los poros, nariz, ojos y bocas de los malhechores. Lo que quedo de ellos fue la macabra escena de tres cadáveres que caían al suelo y al golpearse con el mismo, los músculos, la piel y los tejidos se convertían en un polvo color cemento verdoso. Solo quedaron los esqueletos y la ropa. Todo había acabado. 


    Los chicos tardaron varios segundos en recuperar el habla debido a la chocante situación.


    — El otro está escapando y sabe de esto… —musitó Sam con la mirada perdida.


    Le resultaba difícil expresarse, después de lo que acababa de presenciar. La imagen de chicas indefensas y femeninas que él tenía de las ondinas había desaparecido.


    — Déjalo… —dijo Unda en tono despreocupado, con desdén y haciendo un ademán con su mano–. No creo que llegue muy lejos.


    Los cuatro muchachos recordaron que previo al templo, había un montón de peligrosas criaturas que casi los matan a ellos.


    Sam que se encontraba con el diamante en la mano lo miraba absorto debido a su magnífica belleza. No era ese tipo de belleza que se siente al ver algo material que se quiere poseer con ansias, era otro tipo de belleza, más bien era una especie de belleza espiritual la que destellaba aquella gema, una belleza que le llenaba el alma y le daba paz a quien la observara. Los chicos derramaron un par de lágrimas al ver la reliquia más de cerca.


    — Es preciosa… —Musitó Andrés.


    — Mágica —dijo Zaira casi inaudible.


    Las ondinas sonrieron con una mezcla rara de ternura y satisfacción en sus rostros.


    — Será mejor que nos vayamos dijo Zaira.


    — Si, pero ni loco vuelvo a pasar por donde vinimos —argumentó Andrés en una sutil imposición.


    — Descuiden, Delia los guiara por otra salida más corta y segura. —dijo Unda— Y cuiden el diamante —agregó la misma con autoridad.


    — Con mi vida —afirmó Sam.


    Dunya lo tomó de la mano.


    Las tres ninfas hicieron un movimiento con sus manos y cubrieron a los cuatro humanos con una tenue luz color agua marina.


    — ¿Qué es esto? —Musitó Dunya mientras se contemplaba a sí misma.


    — Lo necesitarán para volver —respondió Delia— síganme —ordenó.


    Los muchachos se despidieron de las otras dos ondinas y les dieron las gracias.


    Siguieron a Delia por un sendero que franqueaba la laguna, subieron unas escalinatas e ingresaron a un angosto pasillo que tenia las mismas antorchas de agua que se encontraban en el pasillo por donde habían ingresado.


    — ¿A dónde nos lleva esto? —inquirió Andrés sin obtener respuesta.


    Caminaron varios metros más por el iluminado y húmedo pasillo de roca. Llegaron a un punto en el que mientras más avanzaban mas se empezaba a escuchar un fuerte estruendo, un rugido acuático.


    Al final del angostillo, se veía solo oscuridad. Delia tomó la última de las antorchas y dieron unos pasos más adelantándose en la oscuridad…


    — ¡Alto! —Exclamó la ondina.


    Ella elevó la antorcha en su mano y la agitó suavemente, la intensidad de la luz subió y les mostró a los chicos en donde se encontraban: parados sobre una saliente rocosa, se percataron de que si daban un par de pasos más, caían al vacío, a un gigantesco hoyo negro. Estaban al borde de un acantilado, en una enorme caverna de rocas azules, había una gran cascada de cristalinas aguas que se despeñaba, y cientos de metros abajo terminaban su caída.


    — Síganme —les dijo Delia volteándose hacia ellos, luego se arrojó al vacío sosteniendo la antorcha en su mano. A medida que caía iluminaba todo el lugar y les permitió ver a los muchachos la enorme caída que tenían ante ellos.


    Luego de varios segundos Delia llegó al fondo transformándose en un pequeño punto de luz que flotaba junto al final de la cascada.


    — Creo que enfrentare al leviatán —dijo Andrés y se volvió hacia el pasillo.


    — Tú te quedas aquí —ordenó Zaira.


    Sam y Dunya se tomaron de la mano y se miraron.


    — ¿A caso la otra no dijo “Delia los guiara por una salida más corta y segura”? —le expresó irónicamente Andrés a su novia—. ¿Esto es seguro?


    — ¡Confía en ellas! —respondió Zaira un tanto alterada.


    Sam y Dunya saltaron, y un par de segundos después los siguieron Andrés y Zaira.


    Luego de la extrema y larga caída, los chicos se percataron de que podían respirar y ver sin dificultad, e incluso hablar fácilmente debajo del agua.


    La antorcha de Delia iluminaba a decenas de metros alrededor de ellos, era potente y brillaba con un fulgor deslumbrante. 


    — Síganme —les ordenó la ninfa.


    Podían nadar solo con un mínimo esfuerzo, al igual que Sam en la laguna plateada.


    Avanzaron cientos de metros más siguiendo a la ondina, que con su fuego de agua les mostraba el camino. Por momentos y en partes del trayecto, se avistaban ruinas de una ciudad con extrañas construcciones antiguas. Los chicos, intrigados por el misterio no formularon ninguna pregunta y solo se limitaron a seguir nadando. De pronto, algo gigantesco y blanco pasó nadando por debajo de ellos, tenía alrededor de 100 metros de largo por treinta de ancho; la parte inferior era la de una ballena y la superior de un humano, solo que en su totalidad, la piel era la de un cetáceo. Tenía un par de pequeños ojos, negros. Su boca era enorme y armada con una hilera de filosos colmillos blancos que ocupaban todo el ancho de su achatada cabeza.


    — ¿¡Qué demonios es eso!?—Exclamó Andrés horrorizado.


    — Eso es uno de los tantos seres, que créeme, no quieren ser descubiertos. Así que por su bien cierren la boca. —Expresó Delia de modo tajante.


    Los chicos hicieron un gesto de incomodidad ante la advertencia (o amenaza) de la ninfa y se miraron entre ellos mientras seguían trasladándose. No avistaron mas ciudades ni gigantescas criaturas, solo algunas difusas figuras que se escabullían por debajo de ellos en la sempiterna oscuridad de las aguas…


    Pocos metros más adelante llegaron a una pared de roca en la cual había una gran tortuga plateada, de más de dos metros de alto, pegada a la pared. Delia se acercó y le presionó la cabeza la cual se replegó dentro del caparazón, al igual que la cola y las cuatro patas. Al hacerlo se escuchó un sonido metálico parecido a un ¡tak!, algo se destrabo, era una puerta, la cual se abrió al instante.


    
      

    

  


  
    De regreso


    


    


    Una sustancia plateada se hallaba a lo alto y ancho de todo portal. Delia lo cruzó primero y luego lo hicieron los chicos. Sintieron un escalofrío que se extendió por su cuerpo tal y como si caminaran miles de hormigas invisibles sobre su piel; sintieron como si la consistencia de sus cuerpos cambiara y cuando menos lo esperaron se encontraban en la playa por la cual habían ingresado al agujero azul de Dean. Los muchachos seguían asombrados y mucho más aliviados debido a que se encontraban a salvo. Delia les hizo un sutil gesto con su cabeza en señal de saludo y se desvaneció al tiempo que se sumergía en las aguas del mar.


    Los cuatro se miraron y comenzaron a reír como si estuvieran locos de remate, una cosa así no se vive todos los días.


    — ¡Esto es increíble! —exclamó Zaira luego de calmarse de su ataque de risa.


    — ¿Qué cosa, amor? —le preguntó su novio.


    — ¡La hora, miren la hora! —Exclamaba mientras miraba asombrada su reloj pulsera– ¡miré la hora cuando entramos y eran las 11:04 p.m. y ahora son las 11:11! ¿Cómo es posible? Solo pasaron 7 minutos…


    — En lo “adimensional” el tiempo no existe… o por lo menos fluye de otra forma —Dijo Dunya— debe funcionar de la misma manera que el lugar a donde voy cuando el sol aparece.


    — ¡Eso es! —Volvió a exclamar Zaira— es otro plano; otra dimensión y por lo tanto otras leyes, wow no lo puedo creer —dijo maravillada, para finalizar.


    Minutos después llegaron al hotel y destaparon un par de botellas de champaña para brindar —varias veces— por su logro. Estaban a un paso más adelante ¡ya tenían uno!


    


    


    Sam


    


    — ¿En dónde crees que este el segundo? —preguntó Zaira.


    — La verdad es que no tengo la más remota idea —respondí con toda la ansiedad que comenzaba a bullirme en el estomago. Y sabía que muy pronto estaría viajando nuevamente a Argentina a buscar la segunda pista—. Es más, anoche le envié un mail a Laguna diciéndole que le pregunte a su abuela cuando puedo ir.


    — ¿Tiene ella conexión a internet en un lugar tan alejado?


    — Yo ví que tenía un “Smartphone”, además si bien, recuerdo nos dijo que iba dos veces por semana a Córdoba a estudiar.


    — Tienes razón.—Agregó— en fin, sabes que yo voy. —Afirmó para luego sonreír y saborear el aroma de su café con leche.


    — Esta bien —respondí.


    — No te estaba pidiendo permiso, Samuel. —comentó para luego reírse.


    Ambos nos reímos.


    Ella continúo riéndose al parecer porque un pensamiento repentino irrumpió en su mente. Ella dijo, luego:


    — ¿No crees que es muy gracioso todo esto? Estamos aquí a kilómetros de nuestros hogares hablando seriamente sobre donde se encontrara la próxima pieza que, en parte, nos permitirá traer a Dunya a este plano para un propósito que no sabemos cuál es.


    Volví a reír porque la entendía, porque pasó por ello y porque aun sigo ahí, por momentos. No sé cuando lo terminare de creer por completo. Ya me había hecho planteos de ese tipo muchas veces.


    — Lo es, querida amiga, lo es. Gracioso pero real. —agregué— ¿Lo que me pregunto es cuál es el fin de todo esto?... me refiero —quise aclarar— no al mero hecho de poder estar juntos como cualquier pareja feliz… debe haber algo más. Amna, me lo insinuó…


    


    — ¿Quién es Amna? —me preguntó interrumpiéndome.


    — Cierto… no la conoces. Amna es una amiga que conocí en el viaje a los emiratos árabes, ella es… —intenté, pausadamente, encontrar las palabras adecuadas para describirla— muy especial, es una vidente muy sabia y tiene mucho conocimiento sobre todo tipo de cosas. Ella fue la que me ayudó mucho a comprender todo esto y me dio datos cruciales. Pero intuyo que sabe algo sobre el propósito más trascendental de toda mi situación con Dunya, solo que cuando le pregunto sobre tema, le rehúye…


    Zaira se encogió de hombros y luego dijo:


    — Todo ocurre por un motivo —dijo despreocupadamente, con un ramalazo de repentina buena vibra mientras posaba su tasa sobre la meza—… mientras tanto disfrutemos el presente y todas las aventuras, que por lo que intuyo, nos esperan —finalizó para luego guiñarme el ojo con una actitud cálida y amistosa.


    


    De vuelta en Saint Paul, me encontraba en mi escritorio del consultorio organizando las fechas y horarios de las entrevistas de la semana entrante. Terminé de comunicarme con mis pacientes y me disponía apagar mi laptop cuando me llego un mail de Laguna:


    


    


    Sam:


    


    ¿Cómo estás? Por aquí todo bien, gracias. Dice mi abuela que la próxima nota la podrás tener luego de que se cumpla un ciclo de siete meses a partir del último solsticio.


    


    Saludos.


    


    Me quedé pensando y algo en el fondo me dijo que me lamentaría, miré la fecha y hoy era 22 de junio… ¡¡El solsticio fue ayer, rayos!! Ahora tendría que esperar hasta el 21 de enero próximo…


    
      

    

  


  
    La bella tierra de antaño


    


    


    Llegamos a Gales, el viaje a la finca fue mágico y bello debido a los hermosos paisajes. No había nada fuera de lo común, nada extraordinario a nivel visual, pero todo el verdor y esa magia inexplicable que flotaba en el aire, hacían del lugar algo único.


    Cuando llegamos, Aled, el anciano que junto con su esposa, se encarga de cuidar y mantener la finca, nos recibió con su cálida y típica sonrisa. Alegrándose de vernos de nuevo.


    Tomy se tuvo que quedar en casa de Esteban ya que el Reino Unido no permite el transporte de animales. Me hubiera gustado mucho traerlo y verlo correr feliz por los bellos campos persiguiendo aves, roedores y mustélidos. Solo espero que no tenga que comprarle un gato nuevo a Stefany.


    Al entrar a la casa nos invadió ese aroma tan cálido y familiar, entonces llegaron un montón de bellos recuerdos de antaño; de mi niñez, recuerdos con mis padres, con mis abuelos, jugando con Amanda y mis primos abriendo los regalos la mañana de navidad corriendo por todos lados en pijama, jugando en el bosque a hacer misiones secretas, correr a las ovejas; andar a caballo, estar recostado mientras mamá nos leía un cuento y viendo caer la nieve copiosamente a través de la ventana. Volví a inhalar con la mirada perdida y entré en la casa cargando las maletas, seguido de Amanda y Robert. Ariadne, la esposa de Aled también nos recibió estando muy contenta de vernos de nuevo.


    — ¡Sam, Amanda! Hijos míos… ¡qué alegría verlos de nuevo! Hacía más de tres años que no los veía… —hizo una pausa y nos miró con un poco de angustia mientras inclinaba levemente su cabeza hacia un costado, y supe lo que nos iba a decir: 


    — Lamento mucho lo de sus padres… Pauline y Christopher eran muy buenas personas, eran mucha luz para un mundo como este…


    — Gracias —musitamos mi hermana y yo, casi al mismo tiempo.


    El hueco de mi pecho estaba más sano, no había desaparecido del todo, pero ya casi no me generaba dolor.


    Ariadne agachó la mirada y caminó hacia la mesa…


    — Pero para hacerlos sentir un poco mejor, les preparé algo que se que les gusta mucho, tarta de manzanas con mucha canela, como les gusta a ustedes.


    — ¡Genial! —exclamé Amanda dejando las maletas en medio del salón y corriendo hacia la mesa.


    Ariadne, sonrió satisfecha y luego dijo:


    — Hay también té rojo, así no se atiborran.


    — Gracias Ariadne —le dije, sonriendo— tu sí que sabes cómo consentirnos.


    Estuvimos ese rato, todos disfrutando del té y de la tarta. Luego nos dispusimos a acomodar las maletas y todo lo que ellas llevaban dentro. Ariadne, Aled y Amanda me preguntaron para qué traía otra gran maleta además de la que yo usaba habitualmente. Robert no dijo nada pero también me observaba con curiosidad… y si, poniéndome en el lugar de ellos era comprensible el hecho de que sospecharan, ya que siempre fui bastante práctico respecto a las cosas que suelo llevar en un viaje. Me molestó mentirles diciéndole que había traído más ropa de la habitual y decenas de libros para leer ¿Pero qué más podía hacer? Decirles:


    —¡Oh! Si… esta maleta es para mi novia que solo aparece cuando cae el sol y luego al amanecer se vuelve a quedar atrapada en otro plano.”


    No, no podía. Aunque a decir verdad Aled y su esposa son bastante abiertos a creer en leyendas del folklore y en cuestiones paganas. Tal vez no se lo tomarían tan a mal, pero no. Sentí que no era el momento… Y en cuanto a Amanda, no lo sé…siempre fue muy reacia y escéptica a todo ese tipo de cosas. En fin, la cuestión es que Dunya llegaría y algo tendría que decirles. Me dispuse a dejar de pensar en eso ya que me estaba dando jaquecas, así que desempaqué todo; me di una ducha caliente y me dispuse a dormir un rato.


    A la mañana siguiente nos encontrábamos en la mesa del comedor desayunando el típico “full english breakfast” con mi hermana. Esa era la primera vez que desayunábamos allí sin nuestros padres. Ambos sentimos un vacío y un poco de amargura pero los dos nos limitamos a hacer silencio por un momento mientras mirábamos el bosque a través de la ventana. Le toqué el hombro en señal de afecto y ella me miró con su par de grandes ojos, los cuales estaban húmedos. Seguramente estaba pensando y sintiendo lo mismo que yo. Me sonrió sin decir una palabra.


    — Sabes, hay algo que quiero contarte sobre Dunya —le dije luego de tomar aire, y también coraje.


    —Es ahora o nunca, pensé. Ella me miró atenta, mientras daba un sorbo al jugo de naranja.


    — ¿Qué cosa? —preguntó al tiempo que posaba el vaso sobre la mesa de roble.


    — Verás… —dije luego de suspirar para aflojar el nudo que se me hizo en el estómago– ella no es una chica como el resto… es más, no es como el resto de las personas…


    Amanda me miró frunciendo el seño denotando que no estaba pensando en nada agradable…


    — ¿Qué? —me preguntó incrédula.


    — Si, a ver… ¿cómo te explico? —musite luego de volver a suspirar— Ella está atrapada durante el día en otro plano, otra dimensión y por cuestiones que nadie sabe solo aparece por las noches.


    Amanda me observaba tal y como si yo tuviese siete cabezas. Hubo un par de segundos de silencio y luego dijo seriamente:


    —Sam, ¿esto es una broma, no?


    — No.


    — ¿Has empezado a fumar mariguana o cosas por el estilo? 


    — Tampoco.


    — ¡Ja! ¡Ja! ¡Ja! ¡Ja!


    — ¡No te rías! —Le exigí— ¡es verdad!


    — Por Dios, hermano ¿qué ocurre contigo? —preguntó para seguir riéndose mientras hacia un gesto de negativa con su cabeza.


    — Amanda, es mas incomodo para mí que para ti… ¡pero es la verdad! Y si no me crees, el problema es tuyo, después no te desmayes cuando lo compruebes por ti misma…


    


    Pase el día, un día no muy largo, caminando solo, por los alrededores y disfrutando de poder andar en bote por el pequeño lago que estaba al final del terreno. Debo confesar que me asusté bastante al ver un grupo de sirenas y tritones que pasaron nadando por debajo de mi bote en las oscuras aguas…


    Luego de terminar de navegar amarré el bote al muelle y volví caminando en dirección a la vivienda. En ese entonces sopló una brisa con un extraño aroma, una fragancia extraña que nunca había sentido y que no sabría cómo explicar… era deliciosa, pero extraña y me puso la piel de gallina… volví a inhalar y por algún motivo en vez de entrar en la casa me dirigí hacia el bosque, había un sendero que se había hecho casi permanente de tantas veces que pasamos por allí con Amanda y mis primos, de pequeños. Ingresé por el sendero y subí el cierre de mi abrigo para que no se enganchara a los costados con las ramas y arbustos. Comencé a subir por la colina boscosa que custodiaba a la finca, disfrutando de la brisa y del resplandor de la belleza de la naturaleza y respirando el frío aire, frío pero puro… me revitalizaba. Llegué hasta dos abedules cuyos troncos crecían casi juntos y me sorprendí al percatarme que era en esos mismos arboles en donde habíamos construido una casita con mi hermana; mis primos y con los nietos de Aled y Ariadne que solían jugar con nosotros en aquellos tiempos. Comencé a treparlos, y más me sorprendí cuando estando dentro de sus copas entremezcladas, vi que algunas tablas y leños habían quedado desde hace años, eran los restos de nuestra casita. Los miré con mucha nostalgia y con una sonrisa en mi rostro… permanecí varios minutos observando el bello paisaje desde el interior de la copa, el pequeño valle en el cual se encontraba la finca se veía precioso desde aquí, parecía salido de una pintura paisajística. Una vez estando nuevamente en tierra firme, me dispuse a seguir el sendero, continúe hasta la cima de la colina y luego comencé a bajar hacia el otro lado, a lo lejos solo se percibía el verde de los bosques y las praderas. Era un privilegio el hecho de que la finca se encuentre rodeada de bosques, los cuales son muy escasos en el país, así que, en parte, los pocos que quedaban estaban aquí. Comencé a bajar hasta que llegue a un arroyo en donde me detuve a recordar nuevamente, todas las veces que chapoteábamos y nos embarrábamos aquí en tiempos estivales. Continúe mi camino, solo que ahora tenía que trazar el sendero por mi cuenta ya que nunca antes había ido por esa parte. El sol empezaba a ponerse al tiempo que el frío se hacía más cruel así que decidí no avanzar mucho tiempo más. Al llegar a la cima de otra colina, un tanto más alta que la anterior, me percaté que estaba al borde de un pequeño barranco, me paré en la orilla y admiré la vista, mas bosque se abría paso ante mí, solo que esta parte tenía más coníferas. El paisaje ahora era más frondoso y cargado de un verde más profundo. Había una bella cascada que salía de entre las rocas formando un bello y pequeño salto color blanco parecido a la cola de un vestido de novia. Qué extraño… no recuerdo que esta área fuera así antes. Percibí un sutil olor a humo, al mirar hacia mi derecha vi que al otro lado de la colina que tenía en frente, se elevaba una humareda hacia el cielo ¿humo? Qué raro, no hay nadie viviendo en varios kilómetros a la redonda… miré la hora y el tiempo no me permitía seguir avanzando para husmear y regresar antes del anochecer.


    — ¡Al diablo con la prudencia! —dije en voz alta y seguí avanzando.


    Rodeé el barranco para conseguir bajar sin romperme ningún hueso, llegué a la hondonada que separaba las dos colinas y comencé a subir nuevamente. Me llevé un buen susto cuando un par de hurones salieron repentinamente de adentro de un pequeño acebo que tenía en frente mío. Continúe subiendo y me detuve por un par de minutos a admirar la cascada, su agua estaba helada. Un par de femeninos y exóticos ojos me observaban desde el otro lado de la caída del agua, contuve el aliento debido al susto.


    “Son elementales Sam, son solo elementales…” me repetí a mí mismo para intentar calmarme al tiempo que respiraba profundo. El sol casi había desaparecido, solo me quedaban unos pocos metros para llegar a la cima de la tercera colina. Luego de embarrarme, mojarme y rasparme la cara con algunas ramas me encontraba allí arriba. Una pequeña casa de rocas y techo de madera se encontraba en la base de la colina que había en frente, rodeada de un arroyo que salía de entre las rocas… muy pintoresca, estaba cubierta de hiedra hasta la mitad de las paredes, por lo cual casi se camuflaba con el paisaje. Había una hoguera encendida dentro y el humo salía por la pequeña chimenea. Permanecí varios minutos observando oculto entre la vegetación, había alguien adentro. No me animé a acercarme, pero me pareció de lo más extraño, nunca nadie mencionó que tuviéramos vecinos tan cercanos. Comencé a volver a la finca, ya era de noche y tuve que utilizar el flash de mi teléfono a modo de linterna. Al cabo de unos minutos el móvil timbró, era mi hermana:


    — ¿Dónde estás, Sam?


    —…En el bosque, hermana.


    — ¿En el bosque? ¿Qué haces ahí? Es de noche, te vas a congelar, nos empezábamos a preocupar…


    — Si sí, lo entiendo, gracias por preocuparse, pero estoy regresando y estaré allí en un rato. —la interrumpí para finalizar su sermón.


    — Esta bien. —dijo de modo cortante.


    Finalicé la llamada, encendí la linterna nuevamente y continúe mi camino. Comenzó a nevar, pero por suerte ya me encontraba a pocos metros de la casa. Aparecí por la parte de atrás de la finca. Aled y Ariadne estaban en su cabaña. Se veía, a través de la ventana el fuego en la hoguera, y el humo salir por la chimenea. Aquí afuera el frío me cortaba la piel de la cara. Llegué hasta la finca caminé por el porche y justo cuando estaba por tocar el picaporte, la voz de Dunya me tomó por sorpresa. Di un salto, pero me puse súper feliz de verla. La abracé con fuerza y luego me quité el abrigo y lo coloqué por encima de sus hombros ya que solo venia con su fino vestido, como era de costumbre.


    — Hermosa —dije para luego abrazarla nuevamente y levantar su cuerpo mientras ella reía.


    — ¡Te amo! —Me dijo con locura mientras me estampaba un beso en los labios.


    — ¡Yo más! —musité con mis labios aun pegados a los de ella. 


    Se escuchó el picaporte y la puerta se abrió repentinamente. Allí estaba parada Amanda mirándonos sin saber que decir, y bastante desconcertada.


    
      

    

  


  
    La sorpresa de Amanda


    


    


    Coloqué a Dunya en el suelo y me aclaré la garganta.


    — Dunya, ella es Amanda, mi hermana.


    — ¿Qué tal? es un gusto — dijo mi novia con una sonrisa.


    — Igualmente —respondió ella al cabo de unos segundos y aun sosteniendo su cara de circunstancias— ¿Cuándo llegaste? ¿Cómo es qué?... ¿no tienes frío? —preguntó frunciendo el ceño y luego de mirar de arriba abajo a Dunya.


    Mi novia me miró reprimiendo una sonrisa y con una mirada picara que me dio pie a avanzar:


    — Es justamente lo que te expliqué y lo que te vamos a contar ahora. —le dije con parsimonia.


    — ¿Robert que hace? —pregunté.


    — Toma una siesta —respondió.


    — Perfecto, entremos antes que Dunya muera de hipotermia. —propuse.


    Ingresamos a la vivienda y el cambio de temperatura fue totalmente reconfortante. Me quité la chaqueta que tenia debajo del abrigo y el calzado embarrado que traía puesto.


    Dunya miró el lugar con una sonrisa y dijo:


    — Es muy bello, todo esto me recuerda a los relatos de mis padres.


    Le acaricié el rostro y la miré sonriendo, era la única forma con la que solamente podía mirar a un ser tan perfecto y tierno, al menos perfecto para mí. Me olvidaba por completo de todo lo que había a mí alrededor cuando estaba cerca de ella.


    Amanda se aclaró la garganta y dijo:


    — Bueno ¿Qué me van a explicar? —exigió intentando ocultar su intriga.


    — Veras, amor… —le dije a mi novia— le expliqué a Amanda tu situación, pero ella me trató de drogadicto…


    — Es comprensible que las personas no digieran este tipo de cosas, mi amor. —respondió ella y le dedico una cálida sonrisa a Mandy.


    — Muéstrale que no me drogo ni que soy un lunático.


    Dunya miro a mi hermana, desvaneció su cuerpo y lo materializó junto a ella. Amanda puso los ojos como platos y entonces me preocupé, porque durante varios segundos no esbozó ni una sola palabra, su expresión me recordaba a las que Kelly Madmens usaba habitualmente…


    — ¿Estás bien hermanita? —Le pregunté con picardía— ¿Ahora me crees?


    Muy lentamente ella se llevó la mano a la boca para cubrirla, permaneció un par de segundos así y luego dijo, casi en un susurro inaudible:


    — Necesito estar sola, disculpen.


    — ¿Estás bien? —le pregunté.


    — Si sí, quiero estar sola, nos vemos luego, —dijo al tiempo que se dirigía a su habitación.


    Miré a Dunya y exploté en risas.


    — No seas malo, casi la traumas ¿Qué clase de psicólogo es mi novio? Preguntó en tono bromista.


    — Ja, ja, ja, ja se lo merece por subestimarme. Ja, ja


    


    Al día siguiente, salimos a dar un paseo por los alrededores con mi hermana, luego de almorzar.


    — ¿Sabes? —le pregunté luego de un ataque de emoción mientras inhalaba el aire helado del invierno galés.


    — ¿Qué? —preguntó mi hermana.


    — Tengo unas ganas enormes de ayudar, inspirar, ser libre… no sé. Me siento tan amado, tan completo; tan yo mismo, que si no comparto mi alegría y regocijo con el resto, voy a estallar.


    Lágrimas de alegría brotaron de mis ojos.


    Amanda me miró y sus ojos se humedecieron al verme así. Colocó su mano en mi hombro y sonriendo me dijo:


    — Nunca te vi así, siempre fuiste mas… no sé —musitó con un tono de sorpresa mientras su mirada denotaba que estaba en la búsqueda de las palabras correctas— más serio; más intelectual; mas recatado; por decirlo de una forma…Y ahora estas más emocional; más suelto; más fresco; más espontáneo, es diferente… ¡pero genial! Siempre sentí que eras un ser de aguas profundas —ambos nos reímos—. Le voy a dar las gracias a mi fantasmal cuñada si la veo de nuevo esta noche ja, ja.


    — Entonces estoy emergiendo desde las profundidades, digamos…


    — El amor… —dijo ella luego de suspirar al tiempo que admiraba los rayos del sol colarse por entre las copa de las coníferas.


    — Si, todo comenzó a partir de ahí, Dunya, la encontré a ella, la amo y me corresponde… además, a partir de que ella llegó, tengo la certeza de que voy en el camino correcto, ya sabes… respecto a la vida. Siento que lo estoy haciendo bien.


    — Esa sonrisa y ese brillo en tu mirada me lo confirman, hermanito. —me dedicó una tierna sonrisa. Te mereces eso y mucho más.


    Me limité solo a sonreír.


    — Quiero que la gente sea feliz, quiero… quiero que aprendan a aplicar la inteligencia en sus emociones y en cosas que importan de verdad, para que las cuiden y perduren en el tiempo.


    — ¿Qué cosas son esas? —preguntó ella.


    — El amor en todos sus ámbitos; la familia; la pareja; la amistad; el hecho de disfrutar de todo lo bueno que nos ofrece la vida a cada instante y muchas cosas más.


    — Es cierto, hermano. Inteligencia emocional.


    — ¡Exacto! —tengo el conocimiento y la motivación para hacerlo.


    — Y ahora el dinero —agregó para luego soltar una risa.


    


    Otro día transcurrió. Era una sensación un tanto extraña, estar tomando un té delicioso y bien caliente sentado en el jardín de la finca que estaba cubierto, en partes, por nieve. El vapor que salía de mi taza de porcelana era prominente y calentaba mi nariz, que estaba roja del frío, cada vez que inhalaba el delicioso aroma. Pero la naturaleza es hermosa en todas sus etapas, incluso el más cruel invierno tiene sus encantos. Así que ahí me encontraba yo, sentado en el banco junto al estanque escarchado, bajo la farola y con las colinas boscosas cubiertas de blanco a mis espaldas. A pesar de que casi todo estaba cubierto de hielo y nieve, había magia en ese lugar: los pájaros cantaban y el sol generaba pequeños destellos por todas partes, al atravesar con sus rayos, las gotas de agua y la nieve que se derretía. Di un sorbo a mi té con la mirada perdida y la mente vagando sin rumbo alguno. Me hubiera gustado que Dunya estuviera aquí para compartir esto con ella. Un sutil ruido me distrajo y me sacó de mi ensimismamiento. Cuando miré hacia el estanque, Unda salió de las heladas aguas, rompiendo la escarcha y caminando con su elegante andar sin hacer caso del helor de ambiente. Cuando llegó hasta donde yo me encontraba ya estaba seca.


    — ¡Unda! —exclamé más que sorprendido dejando mi taza a un costado.


    — Hola Samuel —respondió al tiempo que sostenía una delicada sonrisa.


    — ¿Qué haces aquí?... ¿Cómo… el frío...?


    Ella levantó su mano para interrumpir mi lluvia de preguntas. Su elegante y exótica joya dio un fulguroso brillo cuando los rayos del sol hacían contacto con la roca de su anillo.


    — Mi hermana, mi cuñado y dos personas más están en la casa —le advertí.


    — ¿A caso no parezco humana? —preguntó, incrédula y luego se sentó a mi lado.


    Ella reprimió una sonrisa.


    — Bueno… si ¿pero qué clase de humano cuerdo andaría paseándose en invierno vistiendo solo una fina túnica desgarrada?


    — Descuida —dijo con aire cansino e hizo un movimiento con su mano derecha, y de repente apareció una fina y casi imperceptible capa de energía que separaba la casa de donde estábamos sentados.


    — ¿Qué función cumple eso? —pregunté intuyendo de lo que se trataba.


    — Ya no podrán vernos, ni escucharnos —explicó—, mejor dicho, ya no podrán verte ni escucharte ya que a mí no me ven ni me escuchan porque no tiene conciencia de que existen los elementales. —en ese momento entendí porque yo había visto las sirenas, tritones y demás criaturas fuera del templo el otro día, en el lago y tras la cascada— En fin, quería disculparme contigo.


    Me extrañé un tanto al escucharla decir eso.


    — ¿Disculparte? —pregunté.


    — Si, por mis actitudes que fueron un poco groseras, y también por las actitudes groseras de los otros seres, cuando bajaste al castillo para buscar el diamante. 


    — Si… pero no hicieron nada malo…


    — Estuvieron por demás a la defensiva… y además matamos a cuatro personas en frente de ustedes.


    No supe que decir. Ella, al contarme todo esto, se tornaba un poco alterada, daba la sensación de que algo la estaba superando. De repente pasé de la preocupación a la diversión, reprimiendo mis ganas de reír, ya que no solo era terapeuta de humanos si no que ahora también los seres mágicos hacen catarsis conmigo.


    — En fin —dijo ella intentando calmarse a sí misma— te quería informar también, que si necesitas ayuda, solo tienes que llamarme.


    — ¿Y cómo te llamo? —pregunté.


    Estuve a punto de bromear sobre si las ninfas tienen teléfono móvil o utilizan redes sociales, pero me reprimí. Digamos que no correría el riesgo de terminar rebanado ó convertido en polvo.


    Ella, con otro elegante movimiento de manos hizo aparecer un dije. Era un cristal transparente, de forma oval y de unos dos centímetros y medio de alto, color azul. A través de él se veían unas inscripciones, o un dibujo. Lo observe bien y eran siete líneas unduladas, una arriba de la otra que estaban dibujadas en la base plateada que estaba por detrás y se podían mirar a través de la piedra. Lo colgó en mi cuello.


    — Listo, cuando me necesites, toma el dije con tu mano derecha, pronuncia mi nombre y apareceré de la fuente de agua más cercana.


    — Gracias —mascullé maravillado.


    Ella sonrió amablemente, pero la noté algo contrariada.


    — ¿Hay algo más que quieras decirme? —pregunté.


    Ella me miro y suspiró.


    — No debería contarte esto, Samuel pero… tu sabes que mi tarea, en parte, es la de ayudar, junto con Delia e Higinia, a nuestros Dioses, Neptuno y Lunara, a controlar y dirigir al resto de los seres elementales del agua para que hagan su trabajo correctamente. Pero no siempre logramos nuestro objetivo, los maremotos, inundaciones y tsunamis no se originan solos y porque sí. Cuando los elementales se revelan pierden el control y lo pierden en serio… —Me explicó poniéndose muy fría y seria.


    —Ya lo creo —pensé al recordar lo ocurrido en el templo, pero no dije nada.


    — ¿Pero porque se revelarían? —pregunté.


    Un atisbo de rabia brilló en sus ojos y su mirada se tornó algo maligna.


    — Bueno… ¿Cómo te sentirías tú si dedicaras toda tu milenaria existencia a regular, crear y cuidar los elementos de la naturaleza y la naturaleza misma, para supervivencia de la raza humana y que a cambio te paguen con desprecio, contaminación, desamor, indiferencia, odio, guerras, hambruna y demás bazofias egoicas típicas de los humanos en esta época? ¡Contéstame! —exclamó al tiempo que golpeaba el banco con sus puños, estando muy molesta.


    Me estremecí al ver que el banco se agrietó en donde ella lo había golpeado.


    — Cálmate… entiendo, lo entiendo. —me expliqué.


    — Tú si… —susurro al tiempo que tocaba mi rostro y sus exóticos ojos se llenaban de lágrimas— Tu corazón es puro… puro como un manantial de montaña…


    Sus palabras salieron de su corazón y no pude evitar emocionarme.


    — Por eso te ofrecí mi ayuda, siendo que no es mi obligación, pero lo hice…


    Me sonrió tiernamente.


    — Gracias —musité al tiempo que me seque una curiosa lágrima que salió a la superficie.


    — Temo que se rebelen, pero que esta vez lo hagan de forma épica y que no podamos detenerlos. A muchos no les importa que los directores les retiren sus poderes o que los hagan involucionar eones. Y en parte los comprendo… la raza humana va de mal en peor y si su nivel de conciencia no aumenta, morirán todos consumidos por sus pestes egoicas y hervidos en las aguas de sus mentes recalcitrantes… —dijo con la mirada perdida.


    — ¿Y qué es lo que podría llegar a pasar si se revelan de forma extrema? —le pregunté creyendo saber su respuesta.


    En mi mente brotaron un montón de imágenes apocalípticas.


    — Bueno, lo que ocurrió con los dinosaurios no será nada comparado con lo que les podría llegar a pasar a la humanidad si los elementales de los cuatro elementos crean una rebelión. No habrá ángeles ni demonios que los detengan.


    Si, mis imágenes apocalípticas estaban en lo cierto…y no supe que decir, jamás me habían planteado cosa semejante, y partiendo de que no es muy común hablar con ninfas del agua...


    — En fin, discúlpame, no importa… a veces la presión de mi trabajo es muy grande.


    — Unda… —musité— discúlpame por no saber cómo ayudarte… o que decirte.


    Me arriesgué a darle un abrazo y ella lo aceptó posando su cabeza en mi hombro.


    — No te preocupes Samuel, tú ya tienes suficiente para hacer en esta vida. —dijo con su voz a punto de quebrarse.


    Otra vez estaba ahí esta tentativa de saber y de preguntarle… ¿qué era eso que tenia para hacer en esta vida? ¿Sería lo mismo a lo que se refería Amna? ¿A caso ella ya lo sabía?


    — ¿Qué es eso que tengo que vivir? —me atreví a inquirir.


    Ella sonrió con la mirada perdida en los retazos de nieve que estaban esparcidos por el suelo.


    — A su tiempo lo sabrás… —respondió en un hilo de vos— cuando llegue el futuro será el presente y para ese entonces no hará falta que te lo diga. 


    No quise presionar intentando sonsacar mas nada, así que me quedé callado.


    — Así que ya sabes —dijo luego de suspirar y tener un tono de voz menos nostálgico— si tienes alguna urgencia me llamas.


    — Gracias… y si hay algo en lo que te pueda ayudar o si al menos necesitas alguien que te escuche, ya sabes que puedes recurrir a mí.


    Ella colocó sus manos en mi rostro y sonrió agradecida.


    — Tienes un corazón muy valioso, creo que allí dentro hay un diamante también —dijo tocando mi pecho con su dedo índice—. Dunya es muy afortunada. Adiós —me dijo.


    En ese momento fui yo quien sonrió.


    Se levantó y caminó hacia el estanque escarchado, y allí, al tocar el agua, su cuerpo se desvaneció desapareciendo. La capa protectora que separaba la casa de donde estábamos sentados también había desaparecido. Y mi té ya estaba frío.


    — ¡Sam, entra hermano te vas a congelar! —Exclamó Amanda a través de la ventana.


    


    Ese mismo día, luego del almuerzo, me encontraba en mi cuarto recostado y leyendo un libro sobre meditación, que había comprado en Estados Unidos hace un par de meses. El cálido sol que entraba por la ventana me generaba más modorra de la que ya tenía, por lo cual cambié mi posición con el fin de no quedarme dormido y poder continuar con mi lectura. Llegué a un capítulo que hablaba sobre una especie de meditación que se hacía con cristales de cuarzo y mi mente divagó hasta los diamantes y de ahí hicieron conexión con el hecho de “¿Qué era lo que tenía que hacer una vez que ya tuviera los cuatro?” Por un segundo fui presa de la ansiedad y la incertidumbre, así que antes de que me empezara a doler la cabeza de tanto pensar y pensar; decidí tomar una siesta por lo que dejé el libro a un costado y me tapé con el cojín morado que estaba doblado a los pies de la cama…


    Llegué a la cabaña que había avistado días atrás en las colinas boscosas, salía humo de la chimenea y comenzaba a llover, así que me acerqué más y sentí olor a pan tostado y a té de hierbas. Toqué la puerta y la voz de un anciano me respondió diciendo que ingrese. Entré, y sentado en una silla de madera junto a una mesa de roble había un hombre de unos ochenta y tantos, o unos noventa y pocos… vestía una túnica larga color marrón oscuro, bastante gastada y por encima tenía una especie de poncho hecho con retazos de pieles de animales; en sus pies llevaba un calzado de cuero bastante rudimentario. Su cabello era largo y gris, al igual que su barba.


    Me limitaba solo a mirarlo, el se paró y me dijo: 


    — Experimenta con el corazón y callarás a la loca de la mente… ya tienes la respuesta a tu pregunta y está muy cerca. —finalizó su frase con una sonrisa y luego desperté.


    Habré dormido poco más de una hora y me sentía muy bien… me sorprendí por el sueño ya que fue muy real, más lucido que los que suelo tener. ¿Por qué me dijo eso?... di un corto suspiro y mantuve el aliento por un instante… ¡claro! La respuesta ya la tengo y está cerca ¿Cuál pregunta? antes de dormir me cuestionaba que hacer una vez que hubiera reunido los cuatro diamantes y la respuesta está cerca, nunca leí por completo el e-book ¡Espíritus de la Pacha Mama! La respuesta de seguro está ahí. 


    “Esto es genial,”pensé y salí de la cama para ir en busca de mi computadora portátil.


    Enchufé el ordenador y mientras se iniciaba el programa fui a la cocina y preparé un poco de té y tomé algunas galletas de canela y avena que estaban en un frasco de vidrio en la alacena de madera. Uno de los mayores placeres es leer, tomar té y comer galletas… o al menos el té y los libros lo son, encajan a la perfección.


    Me sentí algo frustrado al darme cuenta de que la información de los diamantes me la había facilitado el tal James333 y no estaba en ese libro. ¿En que estaba pensando? ¿Porque di por sentado de que estaban ahí, así tan impulsivamente...? Había despertado de mi siesta con la certeza de que la respuesta estaba allí…


    Me dirigí al cuarto llevando una bandeja de madera con el té y las galletas, abrí el e-book, fui al índice comencé a leer cerca del final del mismo, teniendo una sensación en el estomago, una de esas sensaciones que te dicen de ante mano “te vas a equivocar” … al cabo de un par de segundos se me ocurrió poner la palabra “Diamantes” en el motor de búsqueda de la aplicación y para el mayor de mis asombros me lleva hacia casi el final del libro, a un párrafo que muy someramente mencionaba a los cuatro diamantes, permanecí avanzando en la lectura desde ese punto hasta que cierta parte el libro rezaba: 


    


    “No se sabe muy bien donde se encuentra aquel sitio en este plano dual, o mejor dicho, no se sabe dónde está la puerta que une este plano con aquel más sutil. Esa puerta te permitirá ingresar a un lugar que según dicen, es llamado: “El Relicario de los Dioses”. Una esfera que según las leyendas, solo los dioses mayores de la naturaleza han visitado dos veces, la primera para crear y la segunda para extraer y esconder.


    Ese es el lugar en donde ocurre la magia; ese es el lugar para congregar los diamantes; ese es el lugar sagrado para invocar el poder de la vida. Ese es el lugar en el cual todas esas entidades divinas, nombradas anteriormente, forjaron esas preciosas reliquias de inefable poder y belleza; ese es uno de los lugares más sagrados de todo lo que existe. Tan sagrado como el corazón de los planetas; como el corazón del mismo sol; tan sagrado como el amor y como la consciencia. 


    No se sabe dónde está y es mejor así. Solo quien verdaderamente este predestinado por lo divino será quien pueda entrar y reunir allí los diamantes para el propósito que las consciencias de luz pura hayan marcado. “


    


    Me pareció más de lo mismo. Sentí un impulso de quejarme y gritar en voz alta:


    — ¿Por qué diantres ponen todo en claves subjetivas?...


    Aunque por otra parte, mi mente dialéctica pensó en el acertijo para encontrar el diamante pero a su vez, por otra parte, mi corazón sintió paz, una serenidad que le gano a mi mente.


    Luego finalizaba con lo que parecía ser el fragmento de una poesía.


    


    “Cuando existe tierra, agua, aire y sol, la semilla estará lista


    Lo que se sabe con el corazón no requiere ser preguntado.


    Siempre es aquí y ahora, ni atrás ni adelante… en equilibrio y en el centro”


    


    


    No entendí casi nada al no tener instrucciones claras, pero mi corazón me daba la serenidad necesaria para relajarme y confiar. 


    —Una cosa a la vez, Sam… una cosa a la vez —me dije en voz alta luego de dar un suspiro.


    
      

    

  


  
    Epílogo


    


    


    “En dos palabras puedo resumir cuanto he aprendido

    acerca de la vida: Sigue adelante.”


    


    Robert Frost


    


    


    Una madrugada, días después, el teléfono móvil vibró y timbró, sobre el libro de grafología forense que Dunya había dejado en mi mesita de luz, era Amna.


    — Sam ¿estás bien?


    Su pregunta ya me preocupó.


    — Amna, hola… si ¿Qué ocurre?


    — Mira, estaba meditando hace unos instantes y recibí un mensaje…


    El tono de su voz denotaba un trasfondo de preocupación, que ella intentaba ocultar.


    — Si… —dije al tiempo que me sentaba en la cama e intentaba despejar mi mente.


    — No sé si hago bien o mal en contarte esto, pero en fin… ya es tarde.


    — ¿Me puedes decir que está pasando? —exigí.


    — Hay mucho peligro y amenazas alrededor tuyo, hay gente que ya sabe de los diamantes, Sam… o por lo menos saben sobre el primero…


    — Si, mis amigos y Dunya… —dije interrumpiéndola— y no creo que ellos me traicionen.


    No pude evitar ponerme nervioso.


    — Amor, ¿qué ocurre? —dijo Dunya despertándose.


    — No Sam, ellos no, me refiero a otras personas, externas a tu entorno. —dijo mientras su voz se notaba un tanto más alterada.


    — Bueno ¿entonces qué? ¿Qué va a ocurrir? ¿Qué hago?


    Mi nerviosismo ya era evidente.


    — ¡Sam, cálmate! —dijo, estando tanto o más alterada que yo— No vi nada en particular, solo sé que hay gente que ya sabe, te repito, no vi nada malo en particular que vaya a pasarte, pero si te pido que seas reservado al máximo con el tema. No hables por demás y cuidado por cuales medios te comunicas con tus amigos para hablar del tema. Es lo único que puedo decirte.


    —Está bien… seré más precavido. —dije luego de dar un suspiro.


    En el fondo me debatía si fue buena o mala idea de Amna decirme lo que me acababa de decirme.


    — Indagaré sobre si se te puede dar algún tipo de protección y me comunicare contigo, mientras tanto, se precavido. Cuídate, adiós.


    Colgó el teléfono y ahí quedé yo con un nudo en el estomago.


    — ¿Qué ocurrió, mi amor? —preguntó Dunya con voz somnolienta, mientras se sentaba y acomodaba su cabello.


    — Amna me dijo que fuera muy cuidadoso en toda esta cuestión del diamante. —farfullé sin pensar e intentando calmarme.


    Dunya no respondió, solo se limitó a mirarme con preocupación, no soltó palabra alguna, como si algo supiera; como si de algo se hubiera dado cuenta, algo que ella temía. Volvió a tumbarse y se quedó boca arriba con la mirada clavada en el techo. Su silencio sepulcral no me dejó más tranquilo, pero mi preocupación por la llamada telefónica me había dejado ensimismado.


    Luego de dos horas dando vueltas en la cama logré volver a dormirme. Apenas cerré mis ojos me encontraba en las ruinas de un país árabe, era de noche, pero no había estrellas, la negrura no era propia de la noche, era más bien como si el pánico se materializara, transformándose en oscuridad. No había nadie, solo yo y el miedo que provenía de todas partes. De repente, escuché el sollozo de una mujer y comencé a caminar por un largo pasillo de paredes de barro y techo de cañas y paja, con el objetivo de llegar al origen del llanto. Caminé hasta el finaly doblé a la derecha, allí se encontraba Amna llorando desconsoladamente.


    — ¿Qué ocurre, amiga? —le pregunté casi en un susurro.


    — Se hacen llamar los seguidores de Makyavé —respondió secándose las lágrimas.


    Su rostro estaba surcado por líneas negras y serpenteantes debido a su maquillaje corrido.


    — ¿Qué? ¿Quiénes? ¡Dime, Amna!


    — Ten cuidado… el regalo de Gaia te salvará… —masculló con la mirada perdida, como si estuviese canalizando información.


    En ese momento desperté aun más preocupado así que corrí al baño a lavarme la cara y luego fui a la cocina por un poco de agua para beber e intentar calmarme.


    


    La nieve caía copiosamente allá fuera, a pesar de ser un país con nevadas muy esporádicas. Todo lo que se percibía ahí afuera era etéreo: los pinos, los árboles del bosque, la farola; el estanque congelado... esa sensación única de ver la noche helada acechando allí afuera, pero desde un lugar cálido, cómodo y además, abrazado a la persona que más amo. Otra vez esa sensación única, esa sensación de vivir en un mundo poco empático, pero protegido por una luz, una luz llena de amor, pura y perfecta.


    Ella pareció haber estado leyendo mis pensamientos en aquel momento cuando preguntó:


    — ¿A caso no es perfecto todo esto?


    La nieve cesó y el cielo se abrió en partes, dejando una ventana abierta para que la luz de la luna bañara todo lo que se encontraba debajo de ella. El rostro de Dunya se embelleció más de lo habitual.


    — Éstas son las cosas que no tienen precio —respondí sonriendo luego de asentir.


    Tomé su mano y luego la besé.


    — Te amo —susurró y me miró de un modo extraño… era como si un atisbo de congoja hubiera pasado por sus ojos.


    — Y yo a ti —respondí—… ¿te ocurre algo? —musité luego de observarla por un par de segundos.


    Ella dobló suavemente las comisuras de sus labios en un intento de sonrisa, pero falló.


    — Nada…


    — Vamos Dunya, te conozco bien… incluso desde otra vida —bromeé para luego reír suavemente.


    Ella soltó una risa cansina y posó su mano en mi rostro, otra vez con esa mirada. Bajó la vista como si estuviera pensando bien su respuesta y dio un corto suspiro.


    — Es que no puedo evitar preocuparme por ti, soy consciente de los peligros que corres y de la tremenda responsabilidad que tienes encima ¿tú crees que no me siento culpable? O inútil…


    — ¿Inútil? —inquirí interrumpiéndola.


    — ¿Cómo te sentirías tú estando en mi lugar?... Encerrada la mayor parte del tiempo en otra dimensión sin saber cómo estás y más ahora que sé que corres peligro por todo el asunto este… —comentó al tiempo que se humedecían sus ojos— al menos si pudiera ser una persona normal podría tener más paz al poder estar más tiempo cerca de ti.


    La entendí, pero ¿qué podía decirle para calmarla...?


    — Amor, ya hablamos del tema… te dije que voy a estar bien, además es mi decisión continuar con esto, hasta el fin. ¡No te sientas culpable!


    — Lo mejor sería no aparecer mas y olvidarse de todo esto —dijo al tiempo que rompía a llorar, como si la sola idea la torturara.


    Mí estomago se tensó y un nudo apareció en mi garganta al escuchar aquellas palabras… palabras que se asemejaban a una maldición. Intenté calmarme ante la desesperación que surgió en mi interior así que respiré profundo y tragué saliva, para así mantener la calma.


    — Dun, amor… estoy bien; estamos bien y vamos a estarlo, siempre… —le dije mirándola a los ojos. —¿Okay?


    La abrasé y luego la besé en la coronilla, ella cesó de llorar pero no respondió palabra alguna.


    Luego de ducharnos y vestirnos nos sentamos a la mesa junto con Amanda y Robert para disfrutar de la cena de noche buena. Aled y Ariadne se encontraban con sus hijos en Edimburgo y se quedarían allí hasta pasadas las fiestas. Por lo cual preparamos todos los deliciosos platillos por nuestra cuenta y la verdad es que nos salieron mejor de lo que esperábamos.


    Estuvimos todo el rato los cuatro disfrutando de la deliciosa cena que habíamos preparado, la cual consistía en pato y pavo asado con un montón de salsas y aderezos además de papas azadas, zanahorias, arvejas y rollos de tocino, y escuchando los villancicos y demás canciones navideñas que habíamos puesto como música de fondo. Era la primera navidad sin mis padres y a pesar de estar pasando un buen rato los cuatro, la tristeza se hacía notar en mi mirada y en la de mi hermana. Pero siempre los recordaba con amor así que los sentía cerca de mí, muy cerca. Mi mirada se cruzó con la de Mandy y le guiñe el ojo en señal de empatía y cariño. Por otra parte la preocupación se había sumado desde la repentina llamada de Amna.


    Robert estaba un tanto intrigado e incomodo con la presencia de mi novia. Con Amanda le dijimos que hay cosas que son extrañas y difíciles de entender y que se limitara a no preguntar, ya que todo estaba bien. No teníamos ganas de mentir e inventarle una historia pero no era seguro andar contándole estas cosas a todo el mundo, ni tampoco era cien por ciento necesario.


    Pasada la medianoche mi hermana y su novio se fueron a dormir y Dunya y yo, nos quedamos tomando sidra y comiendo dulces y almendras con chocolate mientras estábamos en el suelo, sobre unos almohadones al lado del la chimenea.


    — Entiendo tu dolor. —me dijo ella casi en un susurro luego de dirigir su vista desde el fuego hacia mis ojos— Ojala pudiera hacer magia y borrar todo vestigio de tu pena.


    Me tomó las manos y acaricié las suyas con las yemas de mis dedos.


    — No te preocupes, el hecho de que estés aquí conmigo me ayuda mucho —musité para luego besarla.


    Ella sonrió y luego se recostó para apoyar su cabeza en mi regazo. Le besé la frente, luego la punta de su nariz y al final sus suaves labios, en donde permanecí un rato disfrutando de la tibieza de los mismos. Me quedé un rato mas mirándola a los ojos y regodeándome en esa sensación de serenidad que eso me generaba.


    — Me encanta este lugar, es fantástico… —musitó mientras con la mirada puesta en las luces del árbol navideño, buscaba el resto de las palabras en su cabeza— tiene una calidez, algo que me hace sentir segura, a pesar de que siempre que estoy contigo me siento segura, más segura de lo habitual.


    — Es cierto, será por la carga ancestral que tiene para ambos… ya sabes, parte de nuestros ancestros caminaron por estas tierras.


    — Exacto, tiene un encanto único. —agregó.


    — Estaba pensando… en realidad, hace solo un par de días venia considerando la idea… iba a comprar una casa en Saint Paul, pero le compraré esta finca a mi tío, así será totalmente de mi propiedad… ¿Qué dices de criar a nuestros hijos aquí?


    — Eso sería otro sueño hecho realidad —exclamó al tiempo que sus ojos se humedecían de la emoción y reflejaban las luces intermitentes y coloridas del árbol—siempre quise tener dos hijos… —dijo luego de mirarme maravillada.


    — ¡Yo también! —reí de la alegría.


    — Y que el mayor sea el niño… —propuso.


    — Para proteger a su hermana menor —la interrumpí.


    — Ja, ja, ¡sí! Siempre lo pensé de esa manera. —respondió.


    — Bueno, suficiente, no le impongamos patrones de conductas preestablecidos al niño antes de que nazca, pobre. —bromeé.


    Ella rió mientras posaba su mano en mi rostro y lo acariciaba.


    — Pero antes tenemos bastante por recorrer —musité— y mucho por hacer.


    Ella solo se limitó a contemplarme mientras yo pensaba en que todo eso que quedaba por hacer era complicado, e intuía además, que se avecinaban episodios peligrosos, pero que ciertamente, valían la pena. Al fin y al cabo, “mayor el riesgo, mayor la recompensa” supongo… la recompensa de compartir con la persona que amo, el resto de mi vida, como cualquier pareja normal. Y la recompensa de saber qué era eso que supuestamente Dunya y yo le daríamos a la humanidad… la vida está llena de misterios, pero cuando esos misterios son inherentes a la vida de uno, la cosa se torna un tanto tortuosa, ya que soy una persona por demás curiosa. En fin.


    —Cada cosa a su tiempo, —me dije mentalmente, otra vez.


    Me salí de mi ensimismamiento para ver que sus ojos verdes seguían puestos en mí, como si intentaran descifrar que era lo que pasaba por mi mente, pero ella no formuló ninguna pregunta. Se limitó a tomar mi mano, la besó y luego se acomodó en mi regazo cerrando los ojos.


    —Sí, se extiende un largo camino por recorrer —volví a decirme a mí mismo mientras le acariciaba el cabello dorado.
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AGUA

Dicen que las cosas malas no llegan de a una por vez. Eso
‘mismo fue lo que ocurrid en la vida de Samuel K. Collin-
wood, un joven psicélogo estadounidense.

Abatido y abrumado tras una serie de cambios abruptos
viaja amedio oriente para desconectarse y alejarse de esa
realidad. Una vez al, tras conocer a una hermosa y parti
cular mujer, durante una noche en la playa de una exdica
ciudad, su vida comienza a cambiar. La felicidad y el amor
se asoman nuevamente en el horizonte y lo zambullen en
aguas peligrosas que implican la busqueda de ciertas el
quias escondidas en distintas partes del planeta, las cuales
necesita para su novia y, tal como parece, para el destino
de la humanidad también.

ElRelicario dlos Dioses: Agua, 1a primera parte de una saga
fantéstica en dondela intriga, el omance y el miste
viven dentro de las mismas paginas.
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